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Dedicado a todos aquellos que cuestionan, dudan y no se amoldan. Ellos son los maravillosos “cuerdos locos” de este mundo.
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‒Me despierto y no consigo ver, me levanto y no consigo andar… ¿Estaré soñando...?  ¿Tú qué crees…?
‒Ssssssssssssssmmmmmmmmmmmm…
‒Tu rumor me calma, es como el sonido primordial, la vibración originaria de la que todo parte. Ellos le llaman el verbo… Aummmm… Aummm en la India… La virgen que oscila penetrada por la inteligencia crística…
‒Ssssssssssssssmmmmmmmmmmmmm…
‒Dicen que los sueños no son realidad, pero yo creo que la realidad es un sueño que me va carcomiendo poco a poco… ¿Sabes?, hace una eternidad creí que yo era el que iba a devorar a la vida, a jugar con ella, me creía invulnerable, invencible… Estaba tan seguro de mí mismo que no dudaba ni por un instante de que ella, la vida, se postraría a mis pies… Ignorancia de un gilipollas...  Al final ella me devoró a mí, macabra ironía.
‒Sssssssssssssssssssssmmmmmmmmmmmmmmm…
‒Tu rumor… Sí, tu rumor es el único bálsamo que en estos momentos me alivia, tú eres la única que me escucha…
‒Ssssssssssssssssssssssmmmmmmmmmmmmmmm…
‒Deseaba terminar de una vez con todo y tropecé contigo. Estas frías aguas iban a ser mi sepultura, ellas esperan mi cuerpo... Fuiste tú la que me detuviste con tu suave susurro cuando estabas postrada en la orilla desgastándote con el continuo batir de las olas.
‒Sssssssssssssssssssssssmmmmmmmmmmmmmmmm…
‒Eres tan bella. Tus rasgos son tan perfectos… ¿Eres sirena o mujer?
‒Sssssssssssssssssssssssmmmmmmmmmmmmmmmm...
‒En mi pequeña mano cabes pero el universo entero abarcas.
‒Sssssssssssssssssssssssssmmmmmmmmmmmmmmmm...
‒Tus colores están tan llenos de vida... Ellos nada saben, esos mamones jamás te verán. Si vieras como los jodí, ja, ja, ja... Yo solamente seguí la estrella blanca que estaba enfrente de mí... Era como una luz que me indicó por donde escapar de ese maldito infierno, la luz que guió a los sabios de oriente cuando visitaron a Issa el Cristo.
‒Ssssssssssssssssssssssssssmmmmmmmmmmmmmmmmmm...
‒No me encontrarán, ya verás como no... Castillos de luz emergen del mar. ¿No los ves?
‒Sssssssssssssssssssssssssssmmmmmmmmmmmmmmmmmm...
‒No puedo apartar la vista de ellos. Tengo que ir, tengo que ir... Aquí te dejo, nos tenemos que separar. Es tan bello todo... Ellos jamás lo sabrán, solo pueden ver la mierda gris que recubre sus oscuros corazones.
‒Ssssssssssssssssssssssssssssmmmmmmmmmmmmmmmmmm...
‒Tu rumor es hermoso... Seas sirena o mujer la arena y el mar son tu hogar. Caminaré hasta que el agua me cubra el cuerpo y me dejaré ir, me hundiré junto a los castillos de luz... A la orilla de este oscuro mar te dejo bella sirena blanca...
‒Ssssssssssssssssssssssssssssssssmmmmmmmmmmmmmmmmm...
‒Los huesos me duelen y siento como si mi sangre se solidificase... Descansa sobre la fina arena rumor, descansa y sueña... Sueña con castillos de luz... Ya no siento nada... El cuerpo se duerme bajo el agua y el alma despierta. Tu sonido me acompaña, penetra en mí.
‒Ssssssssssssssmmmmmmmmm...
‒Siento miedo, un miedo rojo que me devora, pero tu susurro me acompaña, me tranquiliza... Ya soy parte del agua...
‒Ssssssssssssssssmmmmmmmmm...





























II

Si la memoria no me falla, recuerdo que me desperté totalmente zumbando cuando escuché todo aquel jaleo. Hacía escasas horas que me acaba de acostar totalmente agotado puesto que llevaba una semana bastante dura, pero la curiosidad venció al cansancio y decidí levantarme, acercarme a la ventana y abrir la persiana para saber que diantres estaba pasando. Las luces de dos ambulancias y un coche de policía fue lo que primero que vi, algo me inquietó bastante, estaba claro que nada bueno presagiaba aquello. Si quería saber lo que ocurría no me quedaba otra que ponerme algo de ropa y salir fuera, lo que no me hacía mucha gracia sabiendo que a esas horas de la madrugada pelaría de frío. Pero me henchí de valor, me vestí lo primero que encontré a mano y en cuanto abrí la puerta de mi casa, un viento helado que planeando sobre la mar se internaba tierra adentro, me golpeó con violencia sobre la cara. Instintivamente subí el cuello de mi chaquetón, unos de los escasos recuerdos que me quedaban de mi exmujer, y soportando mas mal que bien aquel dichoso vendaval, que como puntiagudas agujas punzaba sobre mi piel, crucé la carretera que separaba mi casa de la playa y me acerqué un poco acojonado, debo reconocerlo, a donde estaba el “meollo”. Me extrañó ver a dos de mis compañeros de trabajo hablando con la policía. Unos de ellos, el más bajo, Bruno, me vio y elevó el brazo haciendo  un ligero gesto con la mano indicándome que me acercase. A medida que atravesaba la cera embaldosada del paseo marítimo, me fijé en la camilla que dos tipos estaban subiendo torpemente a una de las ambulancias e incomprensiblemente en ese momento tuve el presentimiento de que se trataba de alguien conocido, por lo que apuré el paso todo lo que pude hasta que legué al lugar en el cual estaban mis dos compañeros con los agentes. Mientras esperaba a que terminasen de hablar, no paraba de golpear con los pies en el suelo intentando entrar en calor sin ser en ningún momento capaz de quitar mis enrojecidas manos de los bolsillos del chaquetón, pero en cuanto me cercioré que por fin los polis dejaban solos a Bruno y a Paolo, suspiré aliviado y me acerqué a ellos rabiando de curiosidad y tal vez también llevado por el  típico morbo que nos suele atraer hacia las desgracias ajenas.
‒¿Qué pasó para que os hicieran salir de vuestro paraíso de monóxido de carbono? ‒les pregunté tratando de romper el hielo.
‒¿No te fijaste quién iba en la camilla?
‒¡Coño, no me asustéis! ¿Lo conocía?
‒Ya lo creo que sí ‒sentenció Bruno algo maliciosamente.
En ese momento estoy seguro de que mi cara debió de ser todo un poema, porque al instante mis dos compañeros se pusieron ligeramente más serios.
‒Tranquilo hombre, simplemente se trata de uno de los taraos del bloque C, así que ya te puedes imaginar...
‒¿Entonces es alguno de mis pacientes?
‒¡Equiliqua!
‒Estáis vacilaciones esta noche.
‒A ver si echando unas risas entramos en calor.
‒Pero no a costa mía cabroncetes... A ver, decidme de una vez de quien se trata.
‒Pues de uno de tus pacientes mio caro amico ‒dijo Paolo con su cantarín acento italiano.
‒De que vais, ¿Os estáis quedando conmigo?
Ambos empezaron a descojonarse de risa ante mi creciente cabreo.
‒No te lo tomes a mal hombre  ‒dijo Bruno‒, un vacile sano no hace mal a nadie... Ahora en serio, ¿Te acuerdas de ese esperpento que ingresó el otro día?
En ese instante me sentí como si me hubiesen propinado un fuerte bofetón.
‒¿No os estaréis refiriendo a Juan?
‒¿Y a quién sino?
‒Joder, me dejáis de una pieza... ¿Pero cómo consiguió llegar hasta aquí?
‒Aún  no  sabemos  como  ocurrió,  pero  lo  que  sí  está  claro,  es  que  logró  burlar a los vigilantes y a nosotros, los celadores, y escapar.
‒Debió de agenciarse de alguna forma un batín de los vuestros y salir por la puerta principal como si nada, como si fuese “todo un psiquiatra”  ‒aclaró Paolo.
‒¿Y quién fue el que lo encontró aquí?
‒Esos polis ‒Bruno señaló a los dos tipos altos y fornidos que hacía un instante habían estado hablando con ellos y que ahora intercambian opiniones con otros dos agentes‒, según parece estaban patrullando por la zona.                     
‒¿Y qué más sabéis? ‒pregunté con impaciencia.
‒Simplemente que estaban de ronda cuando vieron a ese jamara metiéndose en el agua con una caracola en la mano.
‒Pobre Juan...
‒Uno de ellos ‒prosiguió Bruno‒ nos comentó que no paraba de hablar con la caracola, incluso cuando lo subieron a la camilla.
‒Lo que daría por poder verlo... ¿Creéis qué su intención era suicidarse?
‒Yo creo que sí ‒dijo Paolo con convicción‒ y supongo que Bruno también lo cree, ¿No colega?
‒Sí, yo pienso lo mismo, pero no solo nosotros, también los maderos están convencidos de ello.
Iba a seguir interrogando a mis compañeros sin piedad ‒aunque fuesen celadores yo siempre los había tratado de tú a tú‒, cuando observé que los dos agentes que habían “salvado” a Juan se acercaban. Para mi desdicha, en ese preciso momento sentí como aquella dichosa humedad que había por todas partes me calaba hasta los huesos, por lo que empecé a temblar como un polluelo desamparado.
‒Bueno señores ‒dijo uno de los policías, el más corpulento de los dos‒, parece que todo se ha quedado en un susto...
Con  una  mirada  cargada  de  violencia  y  malicia,  aquel  pasmarote recorrió uno a uno nuestros rostros esperando una respuesta forzada que nos comprometiese de alguna forma, pero al ver que ninguno de los tres soltaba prenda nos espetó:
‒Vais a tener que  reforzar tanto la vigilancia como la seguridad del hospital.
‒Descuida que por la cuenta que nos trae no volverá a pasar ‒dijo paolo con tono desenfadado-. Es la primera vez desde que nosotros trabajamos en el psiquiátrico que se escapa un paciente, ¿No Bruno?
‒Doy fe de ello, jamás había pasado algo semejante... Por cierto, os presento al psiquiatra que está a cargo del perturbado que se escapó.
‒Mierda, ¿Por qué tendrían que decirles quién era yo? Maldita sea, con las ganas que tengo de marcharme...  Fue una suerte que pasaseis por aquí justo en el preciso instante en el que ese pobre desdichado estaba a punto de... Ya sabeis…
‒Simplemente tratamos de hacer nuestro trabajo con la mayor eficacia posible...
Tanto Bruno como Paolo y yo, intercambiamos alguna que otra mirada burlona e incrédula como diciendo: ¿Y estos fantasmas de que pino cayeron?.
‒¿Sabes si tu paciente ya había intentado suicidarse con antelación o dado indicios de ello?  ‒preguntó cortante otra vez el más alto y atlético de los policías con cara de sabueso atolondrado mirándome fijamente a los ojos.            
‒Desde que está a mi cargo es la primera vez... Pena que la ambulancia se fuese tan pronto, de lo contrario podría haber hablado con él.
‒Con la hipotermia que tenía dudo mucho que pudieses decirle nada, estaba en shock.
‒Seguro que en algo habría de ayudarle ‒dije con cierta ironía.
‒No lo creo... Bueno señores, ha sido una noche movidita y nosotros tenemos que seguir de ronda, no os resfriéis...
‒Tal vez  nos demos un bañito para compensar el frío ‒dijo Paolo rompiendo los esquemas de esas dos “lumbreras”.
Los dos maderos, nada más escuchar esas palabras, se dieron media vuelta y nos encararon con caras de perros.                                                                                                                                                                   
‒¿Un baño?
‒Sí, para combatir el frió y entrar en calor.
Ambos nos vieron con desdén y se alejaron envueltos por un cortante silencio.
‒Gilipollas ‒dijo Paolo por lo bajini.
Los agentes se pararon en seco y giraron a la velocidad del rayo sus cabezas.
‒¿Qué dices?
Los tres tuvimos que hacer un esfuerzo sobrehumano para contener la risa.
‒Nada, nada... Que paséis buena noche.
‒Payaso ‒dijeron los polis entre dientes.
En un “tris”, las llamativas luces de los coches fueron tragadas por la oscuridad quedándonos solos bajo aquel cielo estrellado y sintiendo aquel endiablado frío taladrarnos los huesos. Fui yo quien retomó la palabra mientras miraba embobado los blancos destellos que pendían del oscuro firmamento como ojos parpadeantes.
‒¿Os apetece venir a mi casa y tomaros algo caliente antes de iros? 
Sin demasiada convicción les había formulado esta pregunta a mis dos compañeros, pues para ser sincero, lo que más me apetecía en ese momento era estar solo para poder descansar aunque solamente fuesen un par de horas antes de ir al hospital. Quería estar lo más despejado posible para ver a Juan a primera hora de la mañana.
‒Te lo agradecemos, pero mejor será que regresemos. Fabio se fue en la ambulancia con ese pobre diablo y lo mejor será ser solidarios e irnos nosotros también.
Sí,  solidarios,  vosotros   lo  que  no  queréis   es  que  os  caiga  un  paquete  por  tardar demasiado  en  llegar al psiquiátrico. Pensé  sin  ser  capaz  de  espetarles  en  la  cara lo que realmente sentía.
‒Vosotros os lo perdéis ‒les dije finalmente escudándome tras mi hipócrita cobardía de entonces...
‒Es lo que hay tío, otro día será. A ver cuando coincidimos para tomarnos unos cafés juntos en  el curro.
‒Tal vez la semana que viene que tengo más tiempo libre.
‒Joder, a ver si para entonces seguimos vivos... Chao tío, nos vemos ‒dijo Paolo mientras de  forma totalmente automática e inconsciente se rascaba sus partes más intimas.
‒No seas pájaro de mal agüero. Que os sea leve, chao.
Ambos celadores me dieron la espalda y se subieron al furgón, en el cual se podía leer en letras excesivamente grandes y llamativas en ambos laterales: Hospital psiquiátrico colina verde.
Vaya un nombre estúpido para ponerle a un manicomio. pensé sintiendo repulsión.
Es increíble lo reales que rememoramos los hechos que nos marcan o que son realmente importantes en el desarrollo de nuestras vidas. Hasta los más ínfimos detalles recuerdo de aquella noche y los días sucesivos, como si aquellos extraños acontecimientos hubiesen sido lo más natural del mundo, pero claro, desde esta lejana perspectiva del tiempo todo se vuelve más corriente y común de lo que en realidad es, él rey Cronos todo lo suaviza asentando cada cosa en el lugar concreto que le corresponde. Han pasado tantos años desde que Juan, el paciente más problemático del bloque C, me fue asignado por el director del hospital, que ya soy incapaz de recordar con claridad aquel deprimente edificio, pero sí extrañamente cada pequeño detalle de lo ocurrido... El hombre gris me llamaba él. ¿En qué paranoia estará ahora envuelto? Me preguntaba cuando Juan empezaba a desbarrar sobre su teoría de los hombres grises que desconocen la libertad del color... Pasó mucho tiempo, tal vez demasiado hasta que comprendí... Pero lo mejor será ir paso a paso para que todo quede lo suficientemente claro.
Al amanecer…








III

Me levanté bastante aturdido, puesto que había dormido escasamente un par de horas debido al incidente ocurrido en la playa. Siguiendo mis dichosos hábitos ‒enemigos de toda creatividad, ahora lo sé‒ me aseé, me vestí, me acicalé y tomé de dos tragos un tazón de café teñido con unas gotas leche y, sin otro aliciente que el de ver a mi paciente predilecto, me dirigí al hospital. Nada más llegar, recuerdo que el “jefazo” me llamó a su despacho. Sabía que nada bueno auguraba aquello y con algo de apatía subí a la tercera planta, me encamine por el pasillo cercado por monótonas paredes blancas al igual que las que había por todo el edificio y di dos golpecitos con los nudillos en la puerta de la oficina del director.
‒Pasa Carlos.
En cuanto entré, aquel gordo cabroncete clavó su mirada sobre mis cohibidos ojos helándome hasta el mismo tuétano de mis huesos.
‒Hola ‒dije yo secamente.
‒Siéntate ‒respondió él de forma imperativa.
Intentando disimular lo máximo posible mi incertidumbre y acojone, me senté enfrente del  “narco” ‒este era el mote que yo y algunos de mis compañeros, los más abiertos de mente, le habíamos puesto al director debido a su afición a atiborrar de fármacos a los pacientes. El “jefazo” solía tener gran afición por una gran variedad de antipsicóticos, así como por los estabilizadores del humor, los antidepresivos, los antiparkinsonianos, los ansiolíticos, etc.
‒Te hice llamar porque quería hablar contigo sobre tu nuevo paciente del bloque C.
‒Se refiere a Juan, ¿No?
El “narco” echó un fugaz vistazo a la pantalla del ordenador y asintió con un ligero movimiento de su pelada cabeza.
‒Sí, exacto. Como supongo que ya estarás informado del incidente ocurrido esta madrugada con dicho paciente...
‒Sí, estoy al tanto ‒dije con una sumisión algo repulsiva.
‒Bien, entonces vayamos al grano… 
Sin saber muy bien porqué, en ese instante un temblor se adueño de mi cuerpo, tal vez fuese debido a mi dichosa falta de confianza en mi mismo, que en aquella época de mi vida era parte inseparable de mí, maldita lacra...
‒He estado revisando el historial clínico de Juan Andrade ‒prosiguió el director‒ y por lo que parece se le ha rebajado la dosis de antipsicóticos.
La mirada severa y arrogante que en ese momento me lanzó el “narco” por encima de sus horribles gafas doradas, hizo que me hundiese aun más en la miseria.
‒Según me dijeron las enfermeras, fuiste tu quien dio esa orden, decisión que como bien sabes contradice totalmente las normas y filosofía de este hospital.
‒Sí, soy consciente de ello...
Repentinamente las fuerzas me abandonaron y me vi incapaz capaz de proseguir con mi explicación y defensa. 
‒Y si eres tan consciente de ello como dices, ¿por qué entonces tomaste esa decisión sin consultar al jefe de planta?
‒Creí... No te acobardes ahora, no seas un mierda... Creí conveniente no medicar tanto a este paciente y probar otras alternativas más naturales. Bien manoncete, no fue tan difícil espetarle en la cara a ese seboso tus convicciones.
‒Vamos a ver Carlos, esto no es un laboratorio de experimentación. Estamos en un hospital psiquiátrico regido por una jerarquía y unas normas claramente establecidas. ¿Comprendes lo qué quiero decir?                                                                                                                         
‒Sí... Sí, comprendo... Maldito retrograda de mente cuadrada.
‒Por lo tanto todo aquel que trabaje en este hospital tendrá que ajustarse a dichas normas. ¿Estás de acuerdo?
Que remedio me queda si no quiero perder el trabajo. pensé bastante asqueado de toda aquella mierda.
‒Sí, lo estoy.
‒Pues entonces espero que no vuelva a repetirse una situación parecida a la de esta madrugada. Nosotros somos los que tenemos que tener el control sobre los pacientes. Como muy sabes, los fármacos son parte fundamental de nuestros métodos, así como la terapia “cognitivo – conductual”, la cual espero que estés utilizando asiduamente...
‒Sí, descuide.
‒Confío en que seas sensato y que estés muchos años con nosotros...
Su mirada volvió a elevarse sobre sus malditos anteojos dorados con un claro aire amenazador.
‒Eso espero yo también... Vaya ratilla que estás hecho“narco.
‒Doy entonces por zanjado el asunto, tus obligaciones te reclaman...
La brusquedad final del “gran jefe” me cogió totalmente por sorpresa y sintiéndome algo confuso, solamente logré articular algunas palabras sueltas:
‒Sí, sí, claro... Gracias... Hasta luego.
‒Buenos días.
Nada más salir del despacho del director, me sentí asqueado de mi mismo y con desgana me dirigí directamente al bloque C decido a seguir con el tratamiento preestablecido... Siento nauseas solo con recordar mi actitud repulsivamente sumisa y cobarde. Desde esta nueva perspectiva me llena de tristeza, es como si un sentimiento de vacío penetrara en mi alma y allí hiciera su confortable nido. ¿Cómo unas simples palabras dichas por un cateto como el “narco” me pudieron afectar tanto entonces? El miedo atenazaba mi vida, era incapaz de enfrentarme al simple hecho de perder un empleo aunque tuviese para ello que renunciar a parte de mi libertad, de mis convicciones, de mi integridad... Es triste y doloroso dejar de ser uno mismo por el temor a perder un maldito trabajo, una pareja, o lo que cojones sea. Pero lo cierto es que entonces desconocía lo que era el desprendimiento... Pero no nos liemos y prosigamos con lo que os estaba contando…
Como os decía, después de salir del despacho del “narco” me fui directamente al bloque C con la intención de seguir con mi rutina diaria y poder ver por fin a Juan, pero nada más entrar en dicho pabellón, me encontré con Bruno y Paolo, los dos celadores con los que estuviera no hacía más que unas horas y a los que se les veía hechos polvo, lo que no es de es de extrañar después de tener que empezar la jornada laboral nada más y nada menos que a las cinco de la madrugada. La verdad es que a excepción de estos dos personajes no mantenía ningún tipo de relación con ningún otro de mis compañeros más allá de lo estrictamente profesional y menos aún con el resto de psiquiatras, con los que a cada instante “chocaba” debido a mi forma de ser, ideas... Es más, dentro lo posible, procuraba mantenerme lo más alejado posible de ellos, me asqueaban sus aires de superioridad. Yo era algo así como la oveja negra del hospital, o al menos del bloque C, y el único de mis colegas que se relacionaba de tú a tú con los compañeros de “inferior rango y jerarquía”, lo cual no sentaba nada bien por allí... Pero prosigamos... Aunque estaba deseando ver a mi paciente, no me quedó otro remedio que intercambiar algunas palabras sin mayor transcendencia con los dos celadores sobre el incidente de la playa, tras lo cual conseguí por fin llegar a la habitación de Juan. Al ver que la puerta estaba entreabierta, entré con la mosca detrás de la oreja y me sentí indignado pero no sorprendido, cuando cogí in fraganti a una de las enfermeras inyectándole un fármaco sin que nadie me hubiese consultado al respecto. Estaba claro que el “jefazo” ya había dado órdenes a mis espaldas para joderme.
‒¿Quién te dijo que le medicases? ‒le pregunté bruscamente.
Rosana, la enfermera, me encaró lanzándome una mirada cargada de desprecio.
‒¿Quién iba a ser? El jefe de planta.
‒¿Y por qué no esperaste a saber mi opinión al respecto? Si mal no recuerdo creo que por el momento él es aún mi paciente.
‒Esperemos que por poco tiempo chato.
 Maldita cabrona. Pensé mordiéndome los labios para no acabar enzarzándome en una violenta discusión que a nada conduciría.
‒Por ahora lo sigue siendo, así que si ya terminaste haz el favor de irte para que pueda hacer mi trabajo.
Nuestras miradas cargadas de odio se encontraron bajo la luz fluorescente produciendo invisibles chispas rojas.
‒Me voy, pero no creas que no daré parte al jefe de planta de tu actitud.
‒Haz lo que te de la gana pero lárgate de una vez.
Sentí que el muro de contención que había erigido para no acabar inmerso en una bulla empezaba a agrietarse y supe que poco, muy poco faltaba para derrumbarse…
‒No me extraña que nadie te soporte en este hospital.
‒Ese es mi problema... ¿Quieres marcharte de un puta vez?
‒Que te jodan gusano.
Un tremendo portazo hizo retumbar la habitación alterando a Juan, algo que me irritó de tal forma, que a punte estuve de empezar a correr detrás de Rosana para decirle cuatro palabras subidas de tono. Pero algo, no sé muy bien el que, hizo que me quedase completamente inmóvil mirando hacia la puerta sin pestañear, mientras inexplicablemente sentía como el subidón de adrenalina bajaba.
Es curioso como en todos los lugares se crean pequeñas mafias, a ellas pertenecen todos aquellos que siguen el juego como borregos amaestrados sin cuestionarse ni tan siquiera si las normas y convicciones a las que se aferran tienen algún sentido o no. Que más da, lo importante es estar en el bando de los fuertes y poderosos, aquellos que nos brinden la seguridad física y mental suficiente en nuestras vacías y frágiles vidas. Pero nos guste o no, lo cierto es que la incertidumbre es parte inseparable de la vida, por lo que no nos queda otra que aprender a convivir con ella. El anhelo de seguridad psicológica no es más que miedo disfrazado, ahora lo sé...
Como os estaba diciendo, me había quedado completamente inmóvil sintiendo como era envuelto por una extraña calma, cuando con decisión me di media vuelta y me acerqué hasta la cama en la que estaba brutalmente atado mi paciente con unas correas de seguridad.             
‒¡Pero qué te han hecho estos desgraciados! No son más que unos malditos retrogradas...
Aún recuerdo con total claridad la mirada de animal asustado que tenía Juan cuando le estaba desatando las correas. Mi corazón se llenó de compasión y dolor, por lo que era incapaz de dejar de ver aquellos ojos de animal enjaulado, había tanto misterio e incertidumbre dentro de ellos...
‒Siento que te hayan atado de esta forma amigo...
Mis palabras se quebraron como frágiles cristales cuando vi como las lágrimas empezaron a deslizarse paulatinamente por sus amarillentas mejillas. En ese momento me sentí totalmente impotente y todo lo que pude hacer fue cogerle de la mano y estrujársela con fuerza. Finalmente un llanto desconsolador se adueño de él y yo acabé estrechándolo entre mis brazos.
‒Mi  sirena... mi...  Ella era todo lo que quería... ¿Dónde está... dónde?
‒Tranquilo Juan...
‒Mi sirena...
‒¿Quién es esa sirena...? ¿Estaba contigo en la playa?
‒La playa... ¡Ya la veo! ¡Ya la veo!
‒¿Qué ves...?
‒Háblame hermosa sirena... Juntos nos hundiremos en el mar... Háblame...
En ese emotivo momento observé como el huesudo  brazo de Juan se internaba bajo las sábanas y, tras rebuscar un instante bajo ellas, volvió a aparecer, pero ahora en su mano tenía algo que aferraba fuertemente. Se trataba de una caracola, seguramente la misma que Paolo y Bruno vieron esta madrugada en la playa. Pero lo que no fui capaz de comprender fue como se las ingenió para esconderla y conseguir entrar con ella en el hospital... Supongo que cuando esté más calmado podré preguntárselo. Pensé.
Lo cierto es que con su rosada caracola pegada a su oreja se le veía reconfortado, feliz...
‒Ahora sí que escucho tu voz... Bella voz de mar  –dijo Juan acercando su preciado tesoro al oído.
‒¿Qué te dice? ¿Qué quiere de ti? ‒pregunté tratando de acercarme más a él al intentar entrar en su terreno.
‒Bella voz de mar  ‒volvió a repetir totalmente ajeno a mis palabras…
‒¿Fue esa voz la que te indujo a meterte en el agua?
Juan elevó la vista y me miró fijamente a los ojos de una forma extraña, como si no me estuviese viendo a mí sino alguna otra cosa, tal vez  alguna imagen más allá de esta realidad...
‒En el mar está mi hogar –dijo finalmente tras un prolongado silencio en el cual no despegó sus ojos de los míos-... En la mar ella vive...
‒¿Quién? ‒pregunté con la esperanza de entrar en su mundo.
Aquella insólita mirada se clavó aún si cabe con  mayor intensidad sobre mí y sus labios se sellaron. Acto seguido, sus párpados empezaron lentamente a cerrase ‒tal vez debido a que los sedantes empezaban a hacer efecto‒ y finalmente se quedó profundamente dormido con su caracola aferrada fuertemente a su mano y, aunque intenté quitársela para evitar que se dañara con ella mientras permanecía en ese estado casi inconsciente, me fue completamente imposible. Parecía sujetarla con una fuerza sobrehumana, como si ella fuera su salvavidas, el bastión que le evitaba caer definitivamente dentro de su  mundo alegórico para jamás volver a salir de él...
‒Veo que aún sigues aquí. Te estaba buscando para hablar contigo sobre el incidente  ocurrido con Rosana.
Fue aquella voz estridente y cargada de desprecio, la que golpeándome con violencia sobre los tímpanos, me obligó a girarme para encarar al cabrón del jefe de planta. En sus ojos pude ver reflejado una violenta prepotencia que me revolvió las entrañas. Pero de lo indignado y cabreado que estaba, no me dejé intimidar y por primera vez en mucho tiempo sentí la maravillosa libertad de decir realmente aquello que bullía en mi interior sin reparar en las consecuencias.
‒De lo único de lo que tenemos que hablar es del mal trato que se le ha dado a este paciente. Se le ha atiborrado de tranquilizantes, atado como a un animal y ni tan siquiera habéis tenido la más mínima consideración de avisarme para que pudiese seguir con mi “proceso de rehabilitación natural” que tan buenos resultados me está dando.
‒Sé que el director ya habló contigo esta mañana, pero por lo visto parece que sigues sin querer comprender que en este hospital, como en cualquier otro, hay unas normas y una forma de hacer las cosas que todo aquel que quiera trabajar aquí deberá acatar. Si tú no estás por labor de cooperar y sigues a lo tuyo sin importarte el resto, sinceramente creo que no te queda demasiado tiempo en este sanatorio...
‒No creo que sea exactamente eso lo que está sucediendo, más bien esa es vuestra visión de las cosas. Simplemente os negáis a aceptar otras alternativas y puntos de vista diferentes de los vuestros, y no lo digo solamente por algo tan común hoy en día como es realizar tareas cotidianas con los pacientes, puesto que por lo que sé, en su día ya se experimentó en este centro con la jardinería, el cultivo, etc., hasta que el director decidió dejar en un plano muy secundario dichas actividades tan esenciales para la rehabilitación. Sobre todo lo digo por todas las ideas que tengo que reprimir para... 
‒¡Así  qué  estás  decidido  a  sublevarte,  eh!  ‒exclamó  el  “jefecillo”  sin darme tiempo a terminar la frase.
¿En qué personaje de película propagandística americana se proyectaría ahora este payaso? Pensé mientras veía acumularse el odio y la ira en los ojos de aquel mameluco.
‒Para vosotros decir lo que uno piensa es sublevarse, ¿No? ‒dije finalmente.
‒Lo que uno crea, piense u opine no viene al caso... Parece que no quieres comprender y es muy simple lo que estoy diciendo: o acatas las normas o te vas. ¿Queda claro?
El tono del jefe de planta acabó siendo totalmente amenazador e intimidatorio y yo me quedé  por un momento dubitativo, sin saber muy bien que decir, pero llegado a este punto no estaba dispuesto a irme con el rabo entre las piernas como si fuese un puto delincuente.
‒Lo único que me queda claro es que yo voy a seguir con mi sistema, vosotros hacer lo que os dé la gana.
‒Con que esas tenemos ‒prosiguió el jefe de planta, el “narco II”, casi a gritos‒, pues ya sabes a lo que atenerte. En cuanto salga de aquí  voy a ir a hablar con el director y no te quepa la menor duda de que a partir de ahora voy a seguir a ese paciente  ‒”el narco II” señaló hacia la cama en la que se encontraba Juan‒ con lupa... A lo mejor alguna sesión de electroshock no le vendría de más, puesto que por lo que parece los antipsicóticos no le hacen demasiado efecto.
En ese momento sentí que el mundo se me caía encima. Eso era lo último... Malditos cabrones, lo iban a acabar convirtiendo en un puto vegetal y yo poco podría hacer para evitarlo. No debí  de cabrear tanto a ese mamón, ¿Pero qué otra cosa podía hacer, dejar que me humillara como  siempre lo hacía? No estaba dispuesto a ello y en vez de comedirme para suavizar esta embarazosa situación seguí pinchándole.
‒Si eso es lo único que has aprendido en todos estos años me compadezco de ti.
‒¡Qué te compadeces de mí! ¿Pero quién te crees tú que eres para decirme eso a mí muerto de hambre?  ‒gritó el jefe  de planta lanzando escupitajos de  saliva por su boca como si fuese un perro infestado de rabia.
‒Sí, me compadezco ‒proseguí totalmente indignado‒, me compadezco de que en todo este tiempo trabajando en un hospital psiquiátrico lo único que se te ocurra es volver a las técnicas prehistorias y trasnochadas del electroshock. Es realmente penoso.
Al instante observé como su cara se incendiaba y como las palabras se agolpaban en su boca  presionando con insistencia sobre sus labios, por lo que totalmente cegado por la cólera, el jefe de planta empezó a berrear como una oveja preñada de forma amenazante:
‒Ya sabes lo que tienes que hacer, o sigues las normas de este hospital o te largas. ¿Te queda claro?
Yo le lancé una mirada desafiante y el “narco II”, con acara de asco, se dio media vuelta y se marchó caminando con aires de superioridad por el angosto pasillo.
A ver como salgo yo de esta sin que me acaben echando. Pensé algo cobardemente mientras me acercaba a Juan para ver como se encontraba.
Cuando me cercioré de que mi paciente seguía profundamente dormido, salí de la habitación y seguí con mi rutina sin mayores contratiempos que el de ayudar a los celadores a contener a un paciente que acababa de ingresar presa de un fuerte ataque de histeria e, ironías de la vida, tuve que administrarle sedantes para lograr que se calmase. Recuerdo que un miedo absurdo me invadió, miedo a ser vencido por mi cobardía habitual y acabar siendo el “narco III”.








IV

Había descorrido completamente la cortina y embobado contemplaba el reflejo de la luna sobre el mar, esa plateada estela que en esos momentos me parecía la cosa más bella del mundo. Supongo que la media botella de ginebra que llevada bebida, eso si, rebajada con tónica, influiría para que mi percepción se hubiese agudizado... La verdad que siempre me había gustado el sabor aromático y fresco de una buena ginebra, pero lo cierto es que últimamente estaba abusando más de la cuenta del alcohol. Desde que me había divorciado de mi mujer y mis dos hijos se fueron a vivir con ella, se me hacía prácticamente insoportable pasar las noches en aquella casa. La soledad que sentía cuando volvía por las noches del trabajo aún hoy en día me perfora el corazón. Joder, que mal se pasa cuando uno se acostumbra a las risas, a la alegría y al cariño de los críos y de la mujer a la que uno se siente unido y de pronto, así sin más, como si un soplo de viento se los hubiese llevado, desaparecen de tu vida. Uno sigue adelante porque sabe que debe mantener a sus hijos. Cuantas veces se me ve había pasado por la cabeza mandar todo a la mierda y perderme por ahí, por cualquier lugar perdido no demasiado contaminado por esta sociedad consumista, mecanizada y materialista que nos devora... Pero en todos lados cuecen habas... Además, sabía perfectamente que escapar no era la solución a mis problemas y, por otro lado, no tenía sentido engañarme a mi mismo, ¡Sería incapaz de pasarme demasiado tiempo sin ver a mis vástagos! Yo creo que ni un par de semanas aguantaría... Maldita sea, como los hecho de menos, siempre tan llenos de vida y vitalidad... Me podía pasar horas enteras observándolos jugar, viéndolos crecer... Que lleno me sentía entonces, ellos eran la razón de mi vida, pero ahora, sin que casi me hubiese dado cuenta, todo se había derrumbado... Que poco sentido tiene todo... Somos tan frágiles... Nos aferramos a lo poco que tenemos y cuando esto nos falta nos hundimos como putos bloques de cemento en el océano del vacío...
La botella de ginebra ya estaba casi vacía y, tras guardarla en uno de los amplios bolsillos del chaquetón que me acababa de poner, tambaleándome abrí la puerta de mi casa y en un estado de total embriaguez, crucé la calle, me acerqué hasta el paseo de playa y dejé caer mi cuerpo como si fuese un peso muerto sobre uno de los bancos que se extendían por todo el malecón. Recuerdo que era una noche tremendamente oscura, las nubes ocultaban los astros nocturnos creando un ambiente pesado y algo agobiante y el mar estaba extrañamente tranquilo, solamente un pequeño rumor se escuchaba a lo lejos; el silencioso sonido del continuo flujo y reflujo de la marea... Por mi mente los pensamientos se sucedían uno tras otro, sin descanso, como los vagones de un interminable tren repletos de recuerdos y vivencias... ¿Por qué no seremos capaces de vivir de una forma igual de simple, intensa y libre que los aborígenes de aquella tribu amazónica que visité con Sandra antes de nacer los niños? Sandra... Maldita sea, con la de sueños que teníamos entonces y todo se quedó en nada, en eso, en un puto sueño... Nuestra vida fue como otras tantas: una vida monótona, gris y rutinaria sin demasiado sentido, a excepción claro, de los niños. Si yo supiera entonces como evitar caer en esa monotonía y embrutecimiento y distanciamiento tan... tan “adulto”, tal vez aún seguiríamos juntos, los cinco... Joder, esto duele, perfora las entrañas... Es todo tan complejo... Los de aquella tribu vivían en armonía con la naturaleza, pero no te engañes ni fantasees Carlos, ellos también tenían sus pequeñas cárceles de sometimiento a las tradiciones y costumbres,  pero a diferencia de nosotros, sus ojos brillaban llenos de vida...
Tuve la tentación de tirar la botella vacía a la arena, pero algo dentro de mí me refrenó y muy mareado; es decir, totalmente ebrio, intenté por tres veces levantarme del banco hasta que lo conseguí. Haciendo unas interminables eses, me acerqué a la primera papelera que encontré en el paseo y deje caer la botella dentro de aquel ridículo “come basura”, la cual al golpearse contra el fondo, estalló con la misma fragilidad de un cristal de bohemia haciendo un gran estruendo. Sin saber muy bien porqué, empecé a reír a mandíbula batiente como si fuese uno de los desequilibrados que yo trataba en el psiquiátrico y curiosamente, justo cuando me estaba dando media vuelta para marcharme, vi acercarse a dos perros enormes hacia mí ‒luego supe que solamente era uno, vaya pedal que cogí aquella noche‒. Las dueñas ‒en realidad una sola chica‒ llamaron al chucho enérgicamente y para mi alivio este se detuvo a escasos pasos de donde yo me encontraba, aunque lo cierto es que con la borrachera que tenía no sentí realmente miedo. En el fondo me importaba todo un carajo, como si fuese un sueño en el que nada sucede realmente. Solo sé que el perro y la mujer desaparecieron como por arte de magia y yo aún hoy en día no sé como logré llegar hasta mi casa tras escuchar algún pitido y frenazo que otro al cruzar la calle. Nada más entrar debí quedarme profundamente dormido hasta que el despertador sonó y sonó...





V

Apenas había despuntado el sol cuando abrí los ojos. Sentía como si mi cabeza fuera penetrada por mil aguas que se clavaban sin piedad sobre mí. Desde aquel día jamás volví a sentir un dolor tan brutal de mollera. Era una sensación más que asquerosa, tenía la boca completamente pastosa y en la comisura de mis labios palpé algo que parecía una especie de costra, la cual rasqué con mi uña comprobando que efectivamente era lo que pensaba: un resto de vomito. Vaya mierda, si que empezaba yo bien el día. A duras penas me levanté, me di una ducha fría que casi me hace saltar el corazón por la boca y como no, siguiendo el tópico, me tomé un café bien cargado para intentar despejarme, cosa que ya había empezado a lograr el agua helada.
No sé quien tendrá que atender a quién en el hospital, o yo a los pacientes o ellos a mí. Pensé mientras terminaba de prepararme.
Ya de camino al psiquiátrico y tras saltarme varios semáforos en rojo, tuve que parar urgentemente al borde de una acera obstaculizando el carril derecho, puesto que me habían empezado a dar unas arcadas bestiales. Rápidamente me puse en el asiento del copiloto, abrí la puerta y me puse a vomitar allí mismo con tan mala fortuna, que salpiqué a unas señoras que pasaban en ese momento cerca del coche. Ya os podéis imaginar el pollo que me montaron: que si eres un guarro degenerado, que si ya no hay ni un mínimo de respeto y educación, que si eres un borrachuzas... Bueno, más ya no se podía pedir, vaya forma más punki de comenzar el día. El caso es que tras estos estrafalarios sucesos llegué un día más al hospital. Lo primero que hice nada mas bajarme del auto, un ford de más de quince años, fue dirigirme a uno de los baños de la primera planta para adecentarme un poco antes de comenzar a currar. Curiosamente, justo cuando estaba saliendo del aseo, me encontré con una chica que hacía escasamente unos días que había empezado a trabajar de enfermera, posiblemente sustituyendo a algunas de las veteranas por baja. Yo no tenía pensado ni de broma pararme a hablar con ella, no estaba para banalidades ni chorradas y lo que menos me apetecía en esos momentos era tener que intercambiar forzosamente frases sin mayor trascendencia con alguien a quien no conocía, por lo que a su jovial saludo, yo respondí con un seco hola con la intención de escabullirme. Pero ella en vez de apartase para que yo pudiese pasar, se quedó plantada delante de la puerta franqueado la salida y, por lo que me pareció, decidida a entablar conversación.
‒Tú eres Carlos, ¿No? ‒me preguntó sin más miramientos.
Yo le lancé una mirada de desconfianza antes de responder.
‒Sí, ¿Cómo sabes mi nombre?
Ella sonrió dulcemente y clavó sus grandes y negros ojos en los míos.
‒Una de las enfermeras que trabaja en mi turno me habló de ti.
Yo me quedé bastante mosqueado…
¿Qué alguien en este hospital le habló de mí? Esto me acaba de descolocar por completo, aunque apuesto lo que sea a que nada bueno pudo decirle... Joder, desteto los chismorreos. ¿Por qué tendremos que estar siempre hablando de los demás?
Mis pensamientos ahí se detuvieron, justo cuando ella retomó la conversación al darse cuenta ‒o al menos eso fue lo que me pareció‒ de que yo me había quedado con la mosca detrás de la oreja sin articular palabra y luciendo una expresión bastante cínica en mi expresiva jeta.
‒No tienes de que preocuparte, ella solo se deshizo en halagos hacia ti.
Mi expresión de incredulidad y desconfianza debió de rozar lindes muy cómicos, porque la chica acabó por soltar una sonora carcajada.
‒En serio, parece que te tiene en un pedestal.
‒Pues debe ser la única en este hospital que me aprecia... Supongo que te estás refiriendo a Adela, que yo sepa ella es la única que me sonríe cuando nos saludamos.
‒¡Sí! ‒Exclamó como si se hubiese quitado un peso de encima‒. Vaya por Dios, no me  acordaba de su nombre.
‒No podía ser otra ‒dije yo con total convencimiento‒. Lo que no sé es porque le caigo en  gracia, si ni tan siquiera hemos hablado más que unas cuantas palabras sueltas en todo el tiempo que llevo aquí trabajando.
‒Ella me dijo que le pareces una persona integra y noble, el único que le planta cara al director e intenta que los pacientes reciban un trato más humano y directo.
Debo confesar que aquellas palabras me supieron a gloria. Después de soportar tanto desprecio, ¿Quién le hace ascos a un dulce?
‒Pues si que me dejas alucinado. Jamás pensé que Adela pensase eso de mí... Sí que es toda una sorpresa.
La chica esbozó una ligera sonrisa y yo, sin apartar mis ojos de sus blancos y perfectos dientes, en ese preciso instante  me di cuenta que ni su nombre le había preguntado.
‒Por cierto, ¿Cómo te llamas?
‒Ágata...
Al escuchar ese meloso nombre me quedé embobado mirando para ella sin saber que decir, algo muy típico de mí. Absurdos miedos de un tímido que ahora, desde esta amplia perspectiva, sé que son una de esas lacras que nos carcomen y que nos mantienen maniatados sin dejarnos disfrutar de la vida. Sí nos enseñaran desde que somos a jóvenes a saber quienes somos realmente no pasarían estas cosas...
‒Bueno, ya nos veremos, tengo que seguir currando ‒dijo ella al ver que yo no reaccionaba...
‒Sí, sí, claro dije algo turbado‒... Me alegro de haberte conocido... Si qui...
‒Igualmente... Sí, ¿Decías…?
Otra  vez  me  quedé  como  un  bobalicón atenazado por mis miedos. Esa maldita lacra me jugaba una vez más una mala pasada, pero saqué fuerzas no sé de donde, me rehice y conseguí decir aquellas palabras que hacía un instante había sido incapaz de pronunciar:
‒Nada importante... Simplemente quería preguntarte si querrías comer conmigo algún día que te viniese bien, ¿Qué te parece...?
Ella volvió a sonreír, sonrisa que no supe discernir si era una mueca de burla o de complacencia. Siempre fui un asno con respecto al “mundo interior de las mujeres”. Sí no fuese así otro gallo cantaría, estoy más que convencido de que mi mujer aún seguiría conmigo... Bueno, también si hubiese sido más decidido e intrépido posiblemente todo habría sido diferente... El caso es que la chica tras pensárselo detenidamente, finalmente me respondió:
‒Hoy estoy liada, pero mañana si quieres quedamos... Ya hablaremos...
‒Si, sí, claro, prefecto... Nos vemos...
Ella me guiñó un ojo y yo acabé por sonrojarme, algo que había estado evitando que sucediera durante el breve instante que hablé con ella. Pero el reprimir nunca fue la solución, ahora lo sé. O logramos trascendernos a “nosotros mismos” y a nuestros traumas y condicionamientos o de nada nos servirá el “autocontrol”, ni el mantener escondido bajo la superficie de nuestra “personalidad creada” aquello que no deseamos mostrar... Pero mejor será que no me líe ahora con eso y prosiga paso a paso contándoos todos los detalles que unidos entre si son los que dan forma y consistencia a esta historia.
Con una mezcla de desparpajo y sensualidad, Ágata se despidió de mí con un cantarían “chao” y se alejó a toda prisa por el pasillo... Es curioso los giros inesperados que da la vida, benditos sean. Yo que un principio me mostré reacio a cualquier tipo de parrafada y relación aquella mañana, me sentía ahora extrañamente entusiasmado. ¿Tal vez fuera el gusanillo de un nuevo romance, el gusanillo de volver a enamorarme...? El caso es que tras este fortuito encuentro con Ágata ‒una luz en el oscuro abismo‒, sentí renacer una diminuta llama en mi interior que me reconfortó y me dio fuerzas para retomar las rutinas diarias aquella insólita mañana que ya venía precedida de una noche todavía más extraña y caótica, por lo que algo más esperanzado me dirigí sin más demora al bloque C sin encontrarme para mi fortuna con el jefe de planta, ni con los compañeros con los que continuamente solía tener roces. Cuando finalmente entré el famoso bloque, no pude evitar que se me erizaran todos los pelillos de la piel, tal vez fuese porque hay quien está continuamente fuera de lugar y ese, como no, era mi caso. Mi padre se empeñó en que yo fuese psiquiatra y a consecuencia de mi habitual falta de carácter, que dicho sea de paso en gran parte se fue forjando precisamente debido a su avasallamiento mental; es decir, él no dejaba espacio para que uno pudiese respirar y ser uno mismo. Solo sus estúpidas normas y su limitado modo de ver la vida. Era el típico padre que no le dejaba a uno ser como es, un cateto autoritario que siempre tenía que imponerse anulándome... Uffffff, que mal rollo. Solo con recordar por un instante a mis padres me hundo en la mierda de nuevo... Y que deciros de mi madre, siempre tan sumisa, tan sometida al despotismo de su marido, sin opiniones propias, aunque escasos son los que las tienen... Pobre mujer, espero que haya encontrado algo de paz en el otro mundo o en su nueva reencarnación... ¿Y por qué no? Yo a diferencia de la mayoría de mis colegas siempre he sentido ‒no creído sino sentido, lo cual es muy diferente‒ que hay algo más allá de toda esta podredumbre que nos rodea por todas partes... El caso es que yo como tanta gente, aún no había descubierto mi verdadera vocación, era como si continuamente estuviese viviendo la vida de otra persona metido dentro de la piel de alguien que no era “yo”. Como hubiese deseado entonces saber ciertas cosas que hoy en día sé, echos que he vivenciado y experimentado. Seguro que de ser así otro gallo cantaría y no hubiese sido el “hombre gris” y mecanizado ‒el prototipo más abundante de bípedo‒ listo para ser un apático y patético eslabón más de la cadena...
Como os iba diciendo  antes de que me volviese a enrollar sin remedio, cuando entré en el  bloque C se me erizaron todos y cada uno de los pelos de mi cuerpo al escuchar los gritos de algunos de los pacientes deslizarse como pesadillas sonoras a lo largo del pasillo. Pero no me quedó otra que hacer de tripas corazón y proseguir avanzando con cautela mientras veía a través de lo ventanucos de las puertas a algunos de mis colegas atendiendo a varios esquizofrénicos paranoides, muchos de los cuales llevaban ya bastantes años internados. Sabía que la antepenúltima puerta era la de la habitación en donde estaba recluido mi paciente, “el gran Juan”. Suavemente la abrí y tras observarlo detenidamente, me cercioré de que estaba totalmente adormilado. Supliqué para que no lo hubiesen atiborrado nuevamente de tranquilizantes y con cautela me aproximé a su cama presionando con mis dedos algo rechonchos su brazo. Él, lentamente, como si regresase de un lejano lugar, fue abriendo sus achicados ojos azulados. Una sonrisa incalificable surcaba su arrugado y ennegrecido rostro. Debido precisamente a su piel excesivamente morena y quemada, como si hubiese sido castigada innumerables veces por los abrasadores rayos solares, yo siempre tuve la convicción de que Juan había vivido durante un largo periodo de tiempo en la costa, es más, estaba casi seguro de que con frecuencia salía a pescar en algún tipo de pequeña embarcación. Claro que esto no eran más que especulaciones y suposiciones que hasta el momento no había podido corroborar, puesto que por más que pregunté en el hospital, nunca me lo pudieron confirmar. Decían que en su ficha solo tenían registrado que había sido un profesor de filosofía, hasta que debido a sus desviaros lo despidieron y se instaló en un pequeño pueblo en el cual simplemente lo conocían como el “loco del lugar”. Pero yo estaba más que convencido de que antes de dar con sus huesos en este manicomio de mala muerte, pasó muchas horas en la mar... Algún día se lo preguntaré y saldré de dudas.
‒El hombre gris  ‒dijo “el gran Juan” nada más abrir los ojos.
Yo me limité a sonreír mientras lo observaba con curiosidad.
‒¿Qué quieres hombre gris?
‒Vengo a hacerte una visita.
‒El buen hombre gris... Mi sirena me avisó de que no tardaría en verte...
Súbitamente el “filósofo loco” dejó de hablar y dirigió su mirada hacia un pequeño armario situado al lado de la puerta. No apartaba sus ojos ‒en los que se traslucía un triste y profundo anhelo‒ de aquel lugar, por lo que supuse que algo buscaba, ¿Tal vez su caracola...? Decidí acercarme al armario y salir de dudas. Tal como suponía, nada más abrir la puerta, me topé en uno de los estantes superiores con “su tesoro”. Ya me estaba imaginando los comentarios del jefe de planta: habrá que esconderle esto para no reforzar aún más sus fantasías...” Es posible que parte de razón tuviese, aunque ahora sé que hay otras vías... Pero ya llegaremos a eso…
Sin pensármelo dos veces cogí su “sirena” y se la acerqué. Él, tras sentarse en la cama, estiró sus brazos y el triste anhelo de su mirada fue eclipsado por un brillo repleto de entusiasmo.
‒Mi sirena... Mi sirena... ‒dijo a viva voz aferrando entre sus temblorosas manos la caracola.
Tengo que reconocer que en ese momento se me encogió el corazón, algo no muy profesional,  pero como ya os comenté uno no estaba echo para aquello.
‒Él no es como los demás... Él sabe quien eres tú aunque no lo sepa...
‒¿Con quién hablas Juan?
Él “filósofo loco” elevó la mirada y la clavó en mis ojos.
‒Con ella ‒respondió señalando su “tesoro”.
‒¿Y qué te dice?
‒Ella sabe todos los secretos ocultos... Ella sabe como eres tú.
La verdad que os tengo que confesar que me sentí bastante incómodo, cuando Juan dijo con toda  naturalidad  y seguridad que a  través  de  su  visiones   ‒que obviamente la caracola potenciaban‒  recibía información acerca de mí.
‒¿Y cómo crees que soy? ‒le pregunté.
Sus ojos volvieron a clavarse en los míos y una sonrisa que contenía dentro de si la inocencia de un niño se dibujó sobre su avejentado rostro ‒a sus escasos cincuenta años aparentaba más de sesenta.
‒Un muñeco gris sin sirena.
Tras escuchar estas extrañas y oscuras palabras me quedé un buen rato algo desconcertado reflexionando sobre su posible significado, pero sin llegar a comprender que se ocultaba realmente tras esa misteriosa frase: un muñeco gris sin sirena. Finalmente decidí no seguir dándole vueltas inútilmente a ese rompecabezas y hacer algo más “tangible” y práctico.                                                                 
‒¿Qué te parece si te abrigas un poco y salimos a dar un paseo por el bosque? ‒le dije con decisión.
El filósofo loco sonrió complacido mientras torpemente se levantaba de la cama.
El bosque, pensé mientras esperaba a que Juan se pusiese algo de ropa, unos cuantos árboles situados en una extensión de terreno ridícula. Pero que se puede esperar de un pomposo cazurro como el director. Solo a él se le pudo ocurrir bautizar este diminuto solar en el que se ubica este maldito manicomio como: “el bosque”.
‒Ya se fue el frío ‒dijo Juan repentinamente nada más salir de aquella ratonera y sentir el azote del viento fresco sobre su cara‒... Ya se fue...
‒Tu abrigo ha obrado el milagro.
‒Ellos no tienen frío.
‒¿A quienes te refieres?
‒A los amigos de mi sirena.
‒¿Quienes son? ‒le pregunte bastante sorprendido, puesto que hasta ahora nunca me había hablado de la existencia de estos “personajes”.
‒Ellos son los protectores... Los protectores de mi sirena...
‒¡Los protectores! ‒Exclamé desconcertado.
Juan se limitó a sonreír mostrando sus mal formados dientes.
‒¿Y qué aspecto tienen los protectores de tu sirena, se comunican ellos habitualmente contigo? ‒pregunté intrigado.
‒Mantenemos una estrecha relación... Los grandes seres azulados... Ellos son los que nos guían en el mundo de los sueños...
Al ver que Juan enmudecía quedándose totalmente abstraído en su “mundo”, decidí cambiar de tema y hablar de algo más mundano con la intención de traerlo de vuelta...
‒¿Qué te parece si aprovechamos que estamos en el bosque para recoger unas cuantas hojas?
Sus desorbitados ojos se clavaron en los míos y sentí como si un universo plagado de colores se abriese ante mí. Extraña y atípica sensación la verdad...
‒Las hojas que vuelan y vuelan libres como los protectores azules...
‒O libres como el viento ‒dije yo para hacer una comparación más “terrenal”.
‒Viento que susurra entre las hojas.
‒¡Caray Juan! Desconocía esa vena poética tuya.
‒Poeta o profeta... Las hojas nos esperan, ¿Vamos...?
‒Sí, claro, vamos ‒respondí yo intentando disimular mi confusión.
Nada más pisar la tierra compacta del ”gran bosque” nos encontramos a Paolo, el cual me andaba buscando para saber cuando tenía que ir a recoger al resto de pacientes que hoy tenían que realizar la actividad de jardinería ‒recoger hojas‒ conmigo. Dicha actividad, como cualquier otro tipo de tarea física y manual, era para mí algo fundamental para que las personas que padecían cualquier tipo de esquizofrenia o psicosis “palpasen” y pudiesen conectar más directamente con esta “realidad”. La verdad que este era el único punto en común que tenía con algunos de mis compañeros, los mas abiertos de mente, aunque difería de ellos en que yo intentaba potenciarlo e incluirlo como parte fundamental de la terapia, en cambio para ellos era una simple anécdota sin demasiada trascendencia. Obviamente este sistema de conectar a un paciente a esta “realidad” mediante una actividad física no era nada nuevo, no era yo precisamente un “lumbreras” o alguien lo suficientemente creativo como para haber ideado algo inédito. Lo único en lo que yo siempre hacía hincapié, era en que el contacto con la tierra para recuperar la conexión perdida con la naturaleza en nuestro proceso de “civilización”, era algo fundamental para que los “enfermos” tuviesen alguna posibilidad de mejoría, ¿Por qué?, ¿Qué mejor forma de volver a recuperar la “cordura” que en estrecho contacto con la armonía que reina en la naturaleza, con lo que somos...?
‒¿Entonces los traigo ya? ‒me preguntó el celador con impaciencia sacándome bruscamente de  mis abstracciones.
‒Sí... Sí tal dile a Bruno que te ayude...
Paolo me miró con cara de fanfarrón y concluyó:
‒Yo solo me basto.
‒Como prefieras “macho man.”
Él sonrió de medio lado al estilo “seductor italiano”, me guiñó un ojo y se esfumó entre los árboles. Por nuestra parte, tanto el “filósofo loco” como yo, seguimos avanzando y nos acercamos a la parte del “bosque” en la que había un mayor número de hojas desparramadas por el suelo.
‒¿No vienen hoy lo otros? ‒me preguntó el jardinero, o mejor dicho, el “multiusos” de mantenimiento nada más vernos.
‒Paolo los fue a buscar.
‒Hermosas hojas doradas inundadas de luz...
‒Esta noche sopló fuerte y hay un  montón de  hojas  para  recoger ‒dijo el jardinero‒... Os dejo los rastrillos en esa esquina.
El “multiusos” señaló hacia un escondido recoveco en donde había apilados dos enormes montones de “malas hierbas”.
‒Vale, gracias.
‒La luz que surge del interior de las hojas todo lo inunda... Todo es nada, nada es algo, algo es  muchos, muchos es uno...
‒¿Te gustan las hojas? Pues te las dejamos todas para ti hombre ‒dijo el jardinero burlonamente.
‒Aristóles comenzó la debacle, Descartes ahogó la libertad del espíritu mi sirena... Luego Spinoza, Leibniz... Y en el otro lado Hume, Locke... La luz brilla y mis pies la pisan, ellos también forman parte de ella mi sirena... Pascal y Kierkegaard entraron en un terreno resbaladizo de bella incertidumbre... No, ya os dije que hoy no quiero estar con vosotros, solo  mi sirena y yo... Solos en la luz... Nietzsche fue un incomprendido por muchos, Platón fue uno de los príncipes del espíritu, Sócrates cruzó a la “otra orilla”, Sankara diluyó la dualidad en el reino no dual, Aurobindo asentó las bases del descenso y ascenso del espíritu; de esa pura vibración inteligente... Bella eres mi sirena, no les hagas caso a los protectores y vente conmigo...  Hoy necesito estar a tu lado en la luz... 
‒Sí que está zumbado este condenado. ¿De qué narices está hablando?
‒Parece ser que antes de ser internado era profesor de filosofía.
‒Así acabó el desgraciado.
El “multiusos” estalló en una desproporcionada carcajada y dándose media vuelta siguió a lo suyo. No había que ser muy observador para darse cuenta de que el jardinero ‒como otras tantas e innumerables personas que viven sepultadas bajo sus innumerables títulos, diplomas y “conocimientos” ‒,  chorreando un agrio sudor por su lustrosa frente, se mofaba únicamente de su propia ignorancia, de algo que no comprendía y que no podía entrar ni penetrar en su estrecha mente repleta de convencionalismos. Me pregunto si alguna sería capaz de ver a la persona que se ocultaba tras el “loco.”
‒Busqué tantas respuestas mi sirena y nada encontré hasta que te encontré...
Las palabras de Juan me inquietaban cada vez más, estaban cargadas de una curiosa coherencia incoherente. Yo lo observaba divertido pero no exento de cierta mirada analítica y critica, debido obviamente a mi profesión. Él “filósofo loco” estaba como embobado, había cogido el rastrillo de hojas con ambas manos y totalmente absorto se había apoyado en él como si fuese la tercera pierna de su cuerpo. Yo decidí esperar un poco antes de llamarlo y así de paso hacía algo de tiempo hasta que llegasen el resto de pacientes. 
‒Mi sirena y Hegel y luego Schopenhauer y Bergson... Sí, mejor con ellos... Ellos dieron luz...
‒Ahora le da por hablar con el rastrillo, pobre tartaja.
El “multiusos” seguía enfrascado en sus tareas pero sin dejar de mirar por el rabilo del ojo a Juan, cuando en ese momento vi a Paolo que venía con los otros pacientes. Yo me acerqué al “filosofo loco”, le agarré por un brazo y él me siguió sin soltar el rastrillo de hojas, lo iba arrastrando dibujando sobre la tierra del camino finas líneas siseantes. Era como si fuese incapaz de caminar en línea recta, por lo que avanzaba realizando pequeña y cortas eses. La única explicación que el “narco” y sus ayudantes aceptaban como valida a este hecho, era que el “profe” ‒así era como le apodaban los celadores y algunos enfermeros y enfermeras‒ tenía falta de equilibrio y coordinación en sus movimientos debido a su enfermedad. Pero yo nunca estuve de acuerdo con esa teoría y estaba casi convencido de que él hacía esas extrañas eses cuando caminaba siendo muy consciente de ello; es decir, no era algo que se produjese debido a un desajuste motor o a un habito inconsciente, todo lo contrario. Yo sabía, pues estaba cansado de observarle, que él volcaba su atención en cada paso que daba, era como si se negase a caminar en línea recta. Ahora, desde esta nueva e infinitamente más amplia perspectiva en la que me encuentro, sé que sus amigos imaginarios eran los que le indicaban o sugerían que abandonase su “enfermedad” de lo “real”, de lo “recto” y de lo unidiricionalmente racional que durante tanto tiempo dominó y arruinó su vida al tratar de encontrar respuestas únicamente a través de su pensamiento filosófico y poder así abrirse a lo único que realmente puede quitarnos la venda de nuestros ojos: la experiencia directa intuitiva... Pero antes solo tenía vagas intuiciones de este hecho, solamente vagos destellos de lo que luego fue para mí una total evidencia...
‒Me dijo Mario que tanto Bruno, que vendrá en un momento, como yo nos quedásemos contigo para echarte una mano ‒dijo Paolo en cuanto se reunió con nosotros.
‒Ya era hora de que a ese cazurro hiciese algo a derechas. Normalmente siempre os deja a uno de vosotros o a alguna enfermera para echarme una mano, cuando sabe perfectamente que de mínimo necesito a más de dos personas para llevar a cabo con alguna garantía de éxito esta terapia.
‒Hombre, yo por lo que he escuchado por ahí parece que están intentando desmoralizarte para que dejes de una vez por todas tus experimentos y te ciñas exclusivamente al programa...
‒Ya... El programa parido por sus mentes de mamelucos... Así que esas tenemos... Sé que todos están en contra mía simplemente porque no les lamo el culo a esos caducos retrogradas. Lo que no entiendo es porqué me permitieron realizar esta actividad con los pacientes en vez de cortarme las alas desde un principio.
‒Yo creo que están jugando contigo.
‒¿Eso crees?
‒Sí.
Yo me quedé un rato pensativo sintiendo la inquisitiva mirada del celador clavarse sobre mi cogote. Él estaba como esperando alguna reacción por mi parte que corroborase sus sospechas, pero yo me limité a ver de soslayo al grupo, el cual en esos momentos estaba siendo atendido por el jardinero, vaya detalle por su parte, que con destreza estaba indicando a los internos que se fuesen dispersando aquí y allá para empezar a recoger las hojas con sus destartalados rastrillos. Extrañamente mi voz me sonó lejana, como un eco descafeinado de mi propia voz, cuando se deslizó con suavidad a través de mis labios...
‒Yo lo que creo es que me pretermitieron realizar esta terapia al aire libre para verme fracasar y que de esta forma me desmoralizara. Está claro que van hacer todo lo posible para hundirme. Esos perros no descansarán hasta que me desmorone y puedan pavonearse ante mí con esos malditos aires de superioridad.
‒Seguramente esas sean sus intenciones... No te diría yo que no...
‒Bueno, pelillos a la mar… Mejor será que vayamos a atender a los pacientes... Por lo que parece  el jardinero no lo hace nada mal, ¿Eh?
‒Ya lo creo que no...
Juan y los demás internos estaban tan absortos, o mejor dicho, tan concentrados en la tarea de recoger hojas, que parecía que momentáneamente habían conectado a su forma algo “difusa” con esta “realidad”. Yo, por mi parte, empecé a caminar entre ellos mientras les hablaba de cosas cotidianas relacionadas con los árboles, las plantas... Curiosamente el “filósofo loco” había dejado de conversar con sus “protectores” y su sirena y al menos para aquellos que hubiesen tenido la oportunidad de observarlo por primera vez, pensarían que se trataba de una persona completamente “normal”. Ahora sé que ese adjetivo carece totalmente de sentido, pero en aquella época de mi vida aún me quedaba esperanza...
Sin mayores contratiempos que el de que uno de los pacientes, Armando, se enzarzase en una conversación surrealista con otro paciente acerca de si las hojas estaban organizando entre ellas un complot para derrocar al régimen autoritario de los “rastrillos ‒ soldados” que las querían oprimir y someter con su violencia dentada, la mañana transcurrió tranquilamente resultando a mi parecer bastante fructífera. Pero como suele suceder cuando todo parece que marcha bien, tuvo que llegar el toca pelotas de turno para joderla. Aquella armonía que desprendía la naturaleza demasiada humanizada que nos rodeaba influyendo positivamente sobre los internos, se vio trucada cuando la estridente voz del jefe de planta se extendió como un violento huracán entre los que allí nos encontrábamos. Mario acababa de anunciar a voz alzada que llevásemos a todos los pacientes al pabellón C para administrarle su dosis diaria de drogas. Como era de esperar, el “narco II” me miró con total desprecio antes de volver a adentrarse en al bloque B, pero yo pase del, le di la espalda y me puse a ayudar a los celadores a juntar el “rebaño”, hasta que conseguimos organizar a los internos en un fila doble y de dos en dos y ante nuestra atenta vigilancia fueron entrando. Cuando el “filósofo loco”, acompañado de otro paciente, pasó junto a mí, me lanzó una enigmática mirada y me susurró al oído estas intrigantes palabras:
‒Tú llegarás a comprender, mi sirena lo sabe... Sabe que la venda de tus ojos caerá... Sí, tarde o temprano tu ojo relucirá.
‒¿A qué ojo te refieres Juán? ‒le pregunté cuando él ya estaba a punto de entrar en el edificio.
ÉL se giró y sentí como me fulminaba con su brillante y lunática mirada.
‒El único ojo, el que todo lo ve...
Yo me quedé ensimismado sin saber que responder y sin apartar los ojos de esa mirada que abrasaba…
Cuando todos los pacientes hubieron entraron en el bloque, el jefe de planta ‒que nos estaba esperando en el interior del edificio‒ se pegó a mi como una lapa y tuve que aguantar su aliento de mofeta mientras caminábamos por el largo corredor del pabellón B, el cual comunicaba con el C.
‒Parece que no dan mucho resultado esos métodos que aplicas ‒me espetó en la cara, así sin más, ese cateto.
‒Simplemente intento no anclarme. Tenemos que encontrar nuevas vías, nuevos caminos que algún día nos lleven a mitigar realmente los síntomas de algunas de las enfermedades mentales más comunes y graves y no a ocultarlos tras un frágil muro formado únicamente de fármacos.
Mario sonrió de forma totalmente sarcástica.
‒Eres más iluso de lo que creía. Ya solo te queda recurrir a la superstición de los hechiceros, de los gurús...
‒Si no fuésemos tan prepotentes ni cerrados de mente, es muy posible que saliésemos muy beneficiados si uniésemos a nuestros métodos los procedimientos de los “hechiceros del espíritu”.
Otra vez el jefe de planta me espetó aquella sarcástica risita en mi cara.
‒No te auguro yo un futuro muy prometedor como psiquiatra.
‒Vivamos el presente, día a día, y lo que tenga que suceder que suceda...
‒Menos mal que no abundan psiquiatras como tú, de lo contrario esta digna profesión empezaría poco a poco a peligrar.
‒O a evolucionar hacia un futuro esperanzador...
‒Las tonterías que tiene uno que oír...
Tras decir estas últimas palabras, el “narco II” se separó violentamente de mí y apuró el paso  hasta dar alcance a los celadores que iban en cabeza. Yo era plenamente consciente de que acababa de clavar la primera punta de mi ataúd como “profesional de la salud mental”, pero la verdad es que me fue completamente imposible permanecer callado e impasible ante las fantochadas del jefe de planta. Os puedo asegurar que jamás me arrepentí de haber tenido aquella reacción tan drástica, la cual obviamente ponía en serio peligro mi trabajo. Si la memoria no me falla, esa fue la segunda vez que me revelé de una forma clara y abierta contra el sistema o, mejor dicho, contra el régimen autoritario que imperaba en el hospital camuflado bajo la palabra “democracia” ‒y no solo dentro del psiquiátrico‒ y aunque en aquel instante no fuese plenamente consciente del alcance real que aquel cambio de actitud iba a tener sobre mí, lo cierto es que ese sería el desencadenante de una serie de enfrentamientos que iba a mantener con el “narco” y sus discípulos, la puerta se había abierto... Lo más curioso de todo este asunto, es que en el momento en que intercambié aquellas palabras con el jefe de planta, en mi mente no dejaba de visualizar la mirada penetrante e intensamente brillante de Juan, como si ella fuese mi inspiración...





VI

El día se fue esfumando como humo gris dejando una profunda huella de rebeldía junto con su fuerza de sublevación impresa en mi mente y alma, pero aparte de ese incidente acaecido con el jefe de planta, el resto de la jornada trascurrió deslizándose peligrosamente entre la rutina y la apatía, dos lacras que acabaron apoderándose completamente de mi animo. Fue hacia el final de la tarde, serían las siete, cuando tras despedirme del guardia de seguridad, que entre otras cosas se encargaba de controlar la entrada y salida de personal, de coches y abrir la valla, volví a ver a Ágata, la nueva enfermera que esa misma tarde había tenido el coraje de invitar a comer. Ella estaba en la acera de enfrente justo delante del hospital, probablemente esperando a alguien, pero yo, dominado una vez mas por mis malditos y absurdos miedos, en vez de saludarla me hice el “avión” y seguí caminando como si no la hubiese visto, deseaba pasar desapercibido como si fuese un invisible e insustancial fantasma, pero antes de que pudiese escabullirme, la enfermera me lanzó un grito no exento de sorna.
‒¿Tenías pensado marcharte sin saludarme?
En ese momento me sentí como un niño pequeño. La verdad que aún hoy en día me avergüenzo de haber reaccionado de aquella forma tan tonta e inmadura. Pero que se le va hacer... Liberarnos del miedo debería ser el primer paso a dar en nuestras vidas, el primer peldaño de una escalera que subiríamos rápidamente al arrojar de nuestras mentes, almas y cuerpos esa gorda y huidiza rata.
‒¿Tan fea te parezco? ‒volvió a vociferar Ágata lanzándome una mirada cargada de sensualidad.
Yo me limité a sonreír tontamente mientras cruzaba la calle y me reunía con ella.
‒Lo siento ‒le dije bajando la mirada.
‒¿Querías escapar de mí?
Algo sonrojado volví a elevar la mirada encarándola.
‒Todo lo contrario...
‒¿Entonces...?
‒Que quieres que te diga, uno es algo tímido y no muy locuaz que digamos.
Ágata sonrió socarronamente.
‒Tal vez ahí resida parte de tu encanto...
‒¿Cómo?
‒Tu cándida y frágil timidez...  ¿Tenías pensado hacer algo en especial?
‒¿Algo en especial? ‒repetí como un bobalicón.
‒Ya sabes, si tienes algún plan...
‒Ah, no, no... Simplemente me iba para casa...
‒¿Qué te parece si cenamos juntos?
La verdad que su reacción me descolocó totalmente, eso era lo último que esperaba que dijese, pero tratando de ocultar mi desconcierto le respondí con otra pregunta:
‒¿No estabas liada?
‒Para comer sí, pero ahora estoy libre... ¿Qué me dices entonces?
‒Vale, por mí perfecto... ¿Esperabas a alguien?
‒Sí claro, a ti...
Mis mejillas inevitablemente acabaron sonrojándose, algo que inexplicablemente parecía que a Ágata le cautivaba. Extrañezas de la vida, lo que yo más detestaba de mi cráter era lo que a ella más le atraía de mí.
‒¿Qué te parece si vamos al tamaca?
Yo me quedé un rato pensativo sopesando posibilidades y finalmente corroboré con un ligero gesto de cabeza su elección, la cual me pereció la más acertada.
‒Es un sitio agradable en el cual se come bastante bien.
‒No se hable más entonces, nos vemos allí... Espero que haya sitio para aparcar...
‒A estas horas va a ser difícil.
‒No seamos pesimistas...
‒¿Y por qué no vamos los dos en mi coche?
‒Ya lo había pensado, pero la verdad es que no me apetece nada tener que volver después aquí...
‒Ya, te comprendo.
‒¿Nos vamos...?
Durante todo el trayecto yo fui detrás de su coche, un mini algo pijo. Extrañamente la ciudad estaba demasiado tranquila y el tráfico era escaso, por lo que no tuvimos mayores problemas en encontrar sitio para aparcar. Ágata fue la primera en estacionar y pacientemente  me esperó en la puerta del restaurante mientras yo ubicaba mi ford algo más lejos, calle abajo.
‒Tuvimos suerte ‒me dijo muy sonriente cuando llegué algo sofocado a la entrada del local.
‒Ya lo creo, ¿No te parece extraño lo vacía que esta hoy la urbe?
‒La verdad es que sí... Supongo que le daría a todo el mundo por marcharse a las afueras, o tal vez prefirieron quedarse cómodamente tirados en sus sofás...
‒Es posible ‒dije yo sin prestar demasiada atención a sus palabras.
Mi mente en esos momentos estaba centrada en otra tontería sin mayor trascendencia: ¿Tomaría una cena exclusivamente vegetariana o la reforzaría con algo de pescado?
‒¿Nos sentamos allí? –me preguntó ella nada más entrar.
Ágata señalaba una acogedora mesa situada al lado de un gran ventanal, pero yo absorto en esos absurdos y banales pensamientos, había entrado en el restaurante sin realmente “estar” como tantas y tantas veces nos sucede.
‒Si, sí, perfecto ‒respondí de forma abstraída...
‒Así  al  menos  podremos  ver  la calle. Detesto comer en lugares en los que estoy cercada nada más que por paredes.
‒Depende de como sea el sitio...
‒Te entiendo, pero prefiero poder ver al exterior…
‒Ya ‒dije de forma algo pastosa...
Ella debió de darse cuenta de mi falta de interés, porque al instante se puso a ver la carta comentándola conmigo en voz alta a medida que recorría con su uña anaranjada la lista de platos.
‒Yo me decanto por el risoto y la pasta, ¿Y tú?
‒Pues no se, no lo tengo muy claro... Creo que me voy a decidir por el pescado.
‒Por lo que he escuchado por ahí aquí preparan muy bien el bacalao.
‒Pues no se hable más.
Un camero ojeroso fue el encargado de atendernos. Chaleco negro sobre camisa blanca y una piel pálida como la cera, eran sus distintivos más llamativos y, una sonrisa en exceso forzada acompañada de unos modales algo amanerados, eran sus principales herramientas desgastadas por el cansancio.
Tras más de media de hora de espera, por fin los humeantes platos se postraron ante nuestras babeantes bocas. Estábamos tan hambrientos como perros famélicos, por lo que nos pusimos a hincar el diente sin demora intercambiando alguna que otra parrafada sin mayor trascendencia que la de rellenar tontamente los silencios entre bocado y bocado. Dos botellas de buen vino blanco acabaron vaciándose y las lenguas atrapadas entre los sólidos convencionalismos y perjuicios de nuestros egos se fueron progresivamente soltando, liberando...
‒Así que hace ya más de año y medio que te divorciaste.
‒Cierto...
‒Parece que lo llevas bastante bien.
‒Con el tiempo uno se va acostumbrando... Pero a lo que no seré capaz de habituarme es a tener que pasarme el resto de mis días, si es que no ocurre un pequeño milagro que lo remedie, viendo a mis hijos de vez en cuando...
‒Eso si que es duro.
‒Eso lo que es, es una autentica putada.
‒Y de las gordas... No sé que pudo pasar entre tu mujer y tú, pero lo que si tengo claro es que tú no eres el típico cabronazo que no se lo pensaría dos veces a lo hora de irte con otra o arrearle un guantazo a la parienta o a los niños. Tienes una mirada noble que no engaña.
‒Jamás le puse la mano encima ni a mi mujer ni a mis hijos.
‒No lo dudo. ¿Y entonces...?
Ella dejó esa última palabra suspendida en el aire suplicándome con la mirada que le aclarara la situación. 
‒Lo que ocurrió –proseguí yo‒ es que éramos demasiado incompartibles, nos conocimos siendo demasiado jóvenes e inexpertos...
‒Ya, comprendo, no llegó a cuajar.
‒Por mucho que lo intentamos, o lo intenté, fue misión imposible.
‒¿Y por qué no te fue concedida a ti la custodia?
‒Ya sabes como funcionan esas cosas, la madre es la que se queda normalmente con la custodia y el padre a aguantarse...
‒Sí, pero no siempre sucede así, a veces se da el caso de que la madre es la más desfasada de los dos.
‒Ya, pero en mi caso y para complicar aún más las cosas, ella me acusó falsamente de maltrato psicológico.
‒Coño, vaya elementa... ¿Y por qué te hizo esa putada?
‒Estoy  convencido  de  que  solamente  existe  una  causa  que la llevara a atacarme de esa forma tan rastrera.
‒¿Cuál? ‒preguntó Ágata sin poder refrenar su curiosidad.
‒Estoy más que seguro que ella por aquel entonces estaba liada con alguien, osea, que me ponía los cuernos.
La mirada de Ágata se enterneció y yo, entre cohibido y dolido, posé mis ojos sobre la copa casi vacía.
‒Vaya, eso si que es una jugada sucia.
‒Lo que está claro es que mi mujer quería deshacerse de mí, mantenerme lo más alejado posible de ella...
‒Buena prea... En fin, ella se lo perdió... Como antes te dije, tienes algo diferente que tu mujer  no supo apreciar... Algo que me atrae...
En ese instante sentí un tremendo vértigo, algo así como si me estuviese cayendo al vacío desde un precipicio. Como buenamente pude me rehíce y logré, no sin realizar un considerable esfuerzo psicológico, mirarla directamente a los ojos. Fue entonces cuando el impulso más primitivo como una llama que se inflama cada vez más y más, se fue extendiendo por mi cuerpo y mente. Ella, lentamente, apartó sus negros ojos de los míos, sonrió y los volvió a posar con gran dulzura sobre mí.
‒Las personas tendemos a la mezquindad y cuando vemos a alguien que es diferente, que brilla más de lo normal lo intentamos quemar y desmoralizar o simplemente lo rechazamos y lo ignoramos.
‒¿Por qué dices eso, no creo que sea mi caso?
‒No lo tengo yo tan claro... De todas formas lo digo porque me da rabia que tu mujer te despreciara de esa forma, al igual que esos malucos que no te dejan realizar tu trabajo en paz. Son unos mezquinos retrogradas sin creatividad alguna.
Yo,  en   ese  instante,  desvié  la mirada  hacia  la  puerta  del  restaurante  y  la fijé en  dos comerciales ‒supe que se dedicaban a las ventas, porque sus trajes horteras y su pedante forma de hablar llena de continuos aspavientos los delataban‒ que sentaron en un mesa contigua a la de unas chicas a las que no quitaban ojo.
‒¿Entonces crees que yo soy uno de esos que brillan entre la mierda? ‒le pregunté mofándome de mí mismo tras ese breve silencio que ella aprovechó para darle un buen trago a la copa de vino.
‒Percibo que tu autoestima no es muy alta, no lo dices nada convencido.
‒Si me conocieses mejor seguramente no pensarías eso de mí.
‒Te puedo asegurar que pese a los defectos que puedas tener, como todos tenemos, lo seguiría pesando. Hay cosas que unos cuantos defectillos jamás lograrán ocultar.
‒Pues gracias por el cumplido.
‒No es un cumplido, es una realidad.
‒Si tú lo dices... De todas formas no creo que sea yo nada del otro mundo, no soy ningún “iluminado...” Lo que sí creo es que todos tenemos en nuestro interior oscuras cavernas y luminosos  espacios...
‒Puede ser... Lo que está claro es que la oscuridad predomina...
Yo sonreí asintiendo.
‒Parece que el vino empieza a hacer efecto, ¿No?
‒Es un buen desinhibidor... Cabiendo de tema, hay algo que desde que llegamos quería preguntarte, ¿Nunca estuviste casada?
Una expresión de sorpresa se dibujó en su fino rostro. Estaba claro que le había descolocado por completo mi pregunta.
‒¿Quieres saber si estuve casada?
‒¿Te molesta la pregunta?
‒No, simplemente me coge por sorpresa.
‒Lo siento, no era mi intención ser indiscreto o fisgón.
‒No tienes por que disculparte, por una parte es natural que tengas curiosidad por saber algo sobre mi pasado y mi vida después de haber desmenuzado la tuya.
Ambos reímos a mandíbula suelta, como dos borrachines que a la mínima se descojonan por nada.
‒Saciaré entonces tu curiosidad... Ciertamente estuve casada, tres meses duró mi matrimonio,  ¿Todo un récord, no crees?
‒¿Y por qué os separasteis?
‒El que fue mi marido durante ese corto periodo de tiempo si que era un autentico cabronazo.  En más de una ocasión ese desgraciado  me puso la mano encima.
‒Me dejas sin palabras... Joder, y yo dándote la monserga con mis problemas.
‒No digas eso. Es enriquecedor compartir penas, se alivia la carga.
‒Es posible...
En ese instante, Ágata se quedó mirándome con una extraña expresión en su rostro. Juraría que su mirada rezumaba un ardiente deseo, algo que me desconcertó por completo. ¿Cuándo fue la última vez que una mujer sintió algo así por mí? Seguramente aún debería ser yo imberbe, un despreocupado joven lleno de sueños...
‒¿Qué te parece si tomamos el café en mi casa? Lo preparo estupendamente ‒dijo ella tras lanzarme nuevamente esa mirada cargada de sensual sexualidad.
‒Por mí perfecto.
Raudos como el viento nos levantamos, pagamos y nos fuimos. No me fue difícil seguirla en mi coche por una ciudad prácticamente desierta hasta unos típicos apartamentos de la clase media, en los que la enfermera se detuvo. Aún hoy en día me sorprendo de la reacción que tuve tan salvaje, instintiva e impropia de mí, aunque como ya se sabe el alcohol ayuda a “soltarnos”. Lo cierto es que nada más entrar en el ascensor, empecé a besarla como un poseso hasta que las puertas se abrieron y corriendo como dos perros en celo entramos en su piso y allí mismo, en el centro de la sala sobre una mullida alfombra, la tumbé y con la ropa casi puesta hicimos apasionadamente el amor.
De esa noche en casa de Ágata lo que recuerdo con más viveza y claridad es esa erótica escena “de suelo” y el largo monólogo que al rayar el día ella soltó sin importarle lo más mínimo si yo le estaba siguiendo el hilo o no. Si mal no recuerdo esto fue en esencia, de forma muy resumida, lo que dijo y ocurrió:
‒A veces siento que soy una persona distinta. La artista que llevo dentro se revela y reclama su sitio. Yo le digo que ahora soy enfermera y que su oportunidad algún día llegará, pero esa pequeña artista se impacienta...
En ese momento y para mi total desconcierto, ella saltó de la cama y empezó a bailar totalmente desnuda. La expresión que en esos momentos se perfiló en su rostro me congeló la sangre. Tenía todos los síntomas de ser un desdoble de personalidad, o al menos así me lo pareció en ese momento.
Lo que me faltaba ‒pensé bastante frustrado‒, llevó un montón de tiempo sin relacionarme con mujeres y acabo juntándome con una demente. Vaya mala pata, parece que estoy destinado a pasarme el resto de mi vida entre jamaras.
La verdad que hoy en día no me hubiese importado en absoluto ese pequeño contratiempo, puesto que ahora sé que todos estamos algo desequilibrados, es  más, no me cabe la menor duda al respecto de que el modelo que hemos establecido como el prototipo ejemplar de una persona completamente “normal” y cuerda, no es más que cierto desequilibrio dual en el se pueden vislumbrar ciertos momentos de lucidez y calma, los cuales son incapaces de subsistir sin su contraparte más habitual: el desasosiego, el desconcierto, la oscuridad, la ansiedad, la frustración, el engaño, la ignorancia... Al menos mientras no  despertemos  de este consistente sueño que nos envuelve.
Ágata prosiguió bailando y bailando durante un buen rato totalmente abstraída en su mundo. Yo, por mi parte, no fui capaz de apartar los ojos en ningún momento de su hermoso cuerpo, estaba completamente hipnotizado con sus sensuales movimientos. Para colmo, ella había abierto las cortinas y su voluptuosa figura era bañada por el tenue y blanquecino resplandor lunar.
‒¿Te gusto? ‒me preguntó tras detenerse súbitamente.
‒¿Tú qué crees?
‒Bella es Hera...
‒Hera la bella...
‒Me siento como si fuese una artista atrapada en el cuerpo de una enfermera... Creerás que estoy como una cabra.
‒Cada cual es libre de soñar, de ampliar su limitada y frustrante existencia a través de los sueños...
‒Eres un poeta atrapado en el cuerpo de un psiquiatra.
‒Vaya, nunca me habían dicho algo semejante.
La verdad que aquella comparación me sobrecogió, nunca había pensado algo así de mí mismo, pero en lo más profundo de mi ser sentí que algo de razón llevaba...
Ella sonrió, dejó los ojos en blanco y prosiguió con su hipnótica danza bajo el tenue resplandor  lunar.





VII

Todo pasa tan rápido... Un día tras otro se suceden sin pausa, no hay tregua. Un ciclo que acaba y otro que comienza. La muerte nos acompaña con su frío aliento a lo largo de este corto viaje. Ella, como fiel compañera, pacientemente espera a darnos el abrazo final para llevarnos al siguiente estadio de desarrollo. Mejor sería permanecer conscientes y no desvanecerse en un reino inconsciente de sombras, ¿Pero cómo podríamos realizar semejante proeza sin sucumbir en el intento...? La alerta pasiva extendía a nuestras vidas, el arte supremo que engloba dentro de si a las restante artes, la proeza final, la más difícil de las hazañas que el ser humano puede realizar...
Eran estos pensamientos los que rondaban por mi mente cuando a primera hora de la mañana llegué al hospital, reflexiones que hacía unas cuantas noches había plasmado en mi pequeño portátil y que ahora repetía mentalmente, como si fuese una lección que debía quedar grabada en mi mente “in aeternum”. Por extraño que parezca, esas palabras, que como un bucle se sucedían una y otra vez por mi cabeza, se mezclaron con las frescas sonrisas de complicidad que intercambié con Ágata cuando nos entrecruzábamos por los pasillos originando una explosiva mezcla que de alguna forma rompió con la gris apatía que cada día amenazaba con devorarme. Era un novedoso “cóctel” que me daba energía y fuerza para proseguir un día más con una mínima esperanza, aunque he de admitir que cada vez que nos encontrábamos o coincidíamos  aquí y allá,  recordaba lo “jamara” que estaba, pero la verdad es que era eso precisamente lo que la hacía tan irresistible. Un viento de aire fresco sobre mi estúpida y monótona vida.
Imbuido de ese “frescor vital”, me dispuse a realizar mi visita diaria al “filósofo loco” y como solía ser habitual a esa hora de la mañana los miércoles, lo encontré reunido con un grupo de pacientes en una de las salas de el bloque D. Él, nada mas verme, sonrió aliviado y yo, tras acercarme al lugar  en donde estaba  sentado, posé  mi mano sobre su huesudo y caído hombro imbuido de un verdadero afecto.
‒¿Cómo te encuentras hoy Juan?
‒Los protectores me dijeron que no tardarías en llegar... Ya poco falta para irnos...
‒¿Irnos a dónde?  ‒le pregunté  mientras le cogía por un brazo ayudándole a levantarse. 
‒A la tierra brillante...
Antes de proseguir sonsacando al “filósofo loco”, decidí llevarlo a un apartado rincón fuera del alcance de las miradas curiosas de otro psiquiatra con el cual no me hablaba y de dos enfermeras algo chismosas.
‒¿Qué lugar es ese Juan? ‒le pregunté nada más cerciorarme de que teníamos la suficiente intimidad.
Él, tras sentarse en una silla enfrente de una pequeña ventana por la que se podía ver un alto muro oculto tras una enredadera trepadora, me escrutó con tal intensidad que me vi obligado a desviar la mirada.
‒Los ojos de fuego de la tierra brillante te queman.
‒¿Ojos de fuego?
‒Allí, en donde la luz jamás desaparece, todos tienen ojos de fuego.
‒¿Es en ese lugar en dónde están los protectores? ‒le pregunté tratando de seguirle la corriente como en otras ocasiones ya había hecho con resultados bastante positivos.
‒Ellos protegen a mi sirena y también a ti.
‒¿A mí?  ‒interpelé extrañado.
Él volvió a elevar la mirada, que hasta ese momento había mantenido fija en una de las baldosas azuladas del suelo, y una vez más la calvo en mis ojos.
‒Ellos me dicen que no les trates como si fuesen fantasmas imaginarios.
No os será difícil comprender lo totalmente alucinado me que quedé cuando el “profe” me espetó  esas  palabras  con  total  convicción,  a  modo  de   regañina  y  sin  dejar  de  mirarme fijamente, como si en ese instante hubiese recuperado la “cordura”.
‒¿Y qué son entonces? ‒le pregunté tras rehacerme.
‒Seres completamente reales, habitantes del mundo brillante... El mundo de mi sirena.
‒¿Y tú conoces ese mundo Juan?
‒Aunque no nos demos cuenta siempre estamos en él.
‒¿Quieres decir todos nosotros?
‒Estando aquí estamos allá... No existe un mundo sin el otro.
Yo estaba perplejo. Daba la impresión de que el “filósofo loco” sabía muy bien de lo que estaba hablando. No parecía el típico discurso incoherente de un demente.
‒Los protectores ‒prosiguió con la misma convicción el “profe”‒ dicen que tú serás el que muestre a los esquizofrénicos y psicóticos la forma de absorber las enseñanzas de los seres del mundo luminoso sin que queden atrapados en las visiones... Convivir en ambos mundos, en armonía... Mi sirena lo sabe...
‒¿Cómo...?
Esto había alcanzado el colmo de lo paradójico. El paciente aleccionaba al psiquiatra, al “doctor.” Esto si que era toda un lección de humildad, al menos para aquellos que estuviesen dispuestos a quitarse por un momento su máscara de prepotencia y abrirse y escuchar otra voz que no fuese la suya o la de aquellos que ellos consideraban que estaban en un escalafón superior al suyo.
La mirada de Juán cambió repentinamente volviéndose más ambigua, como si hubiese perdido esa extraña e inquietante lucidez y volviese a su habitual estado de dispersión. Yo intenté sonsacarle algo más con la intención de encontrar la causa del efecto: “ese instante de claridad mental”. La verdad que con algún vago indicio de lo que se ocultaba tras esas enigmáticas palabras me hubiese conformado, pero una vez más sus incoherencias se impusieron de forma drástica y yo me quedé envuelto en un opaco velo de oscuridad rogando para que volviese a tener un momento de lucidez como el de antes. E, inesperadamente, cuando ya casi me daba por vencido, el “filósofo loco” volvió a clavar sus azulados ojos en los míos saliendo de su jungla mental. 
‒Pronto te revelarás y juntos nos adentraremos en la arena blanca... El albero del olvido y del comienzo... Hombres libres seremos entonces...
‒¿Te sientes libre en la arena Juan?
‒Mar y arena, extremos que se unen y complementan.
‒Cierto ‒corroboré yo con total convicción...
‒Estoy cansado... Quiero ir fuera y respirar aire libre... Quiero salir de esta lata. ¡Abre la lata! ¡Quiero salir! ¡Quiero salir! ¡Abre la lata!
Aquel repentino cambio de actitud me descolocó por completo, por lo que intenté calmarlo antes de que se desbocara sin remedio.
‒Tranquilo Juan, ya te llevo fuera, tranquilo, todo va bien...
Mis palabras no debieron hacer gran efecto, porque al instante el “filósofo loco” empezó a contraerse como si un fuerte dolor le presionase sobre la base del estomago y, antes de que yo pudiese ayudarlo a salir al “bosque”, cayó fulminado al suelo y empezó a retorcerse presa de fuertes espasmos. Obviamente no me quedó más remedio que hacer aquello que más detestaba: llamar a los celadores para que me ayudasen a administrarle un calmante y así poder llevarlo a su habitación. Entre Paolo, Bruno y yo lo acercamos a su cuarto y lo acostamos en la cama medio adormilado por el efecto de los sedantes, lo que no le impidió balbucear alguna que otra palabra:
‒Aire, arena... La lata no se abre... Mi sirena no me dejes... Mar... La lata asfixia.... asfixia...
‒Parece que se quedó k.o.  –dijo Paolo nada mas Juan dejó de balbucear sus incoherencias y se sumió en un profundo sueño.
‒Creo que me pasé con la dosis ‒comenté con algo de remordimiento mientas salíamos de la habitación.
Bruno me lanzó una mirada cargada de socarronería que aderezó con un irónico comentario:
‒Hoy el “narco” estaría orgulloso de ti.
‒Ya lo creo ‒corroboró Paolo.
‒Ir a joder a otro. Ya estoy yo bastante fastidiado por haber tenido que recurrir a esa mierda para que vengáis vosotros ahora a cachondearos.
‒No te lo tomes tan a pecho hombre, era una situación extrema y no tuviste mas remedio.
‒Bruno tiene razón, el “profe” estaba fuera de si.
‒Ya, ya sé... Lo cierto es que en ese momento no vi otra salida... No, si en el fondo todos tenemos algo  de “narcos.”
‒Es posible.
‒Hablando del rey de roma...
‒¿Qué cojones hace ese aquí abajo?
‒Parece que el rey decidió bajar de su torre y mezclarse con la plebe ‒dijo Paolo haciendo una discreta  y burlona reverencia.
‒Carlos, Carlos...
‒Te está llamando…
‒Lo que me faltaba, ¿Qué querrá ese ahora?
‒Seguro que nada bueno.
‒Carlos, tengo que hablar contigo, te espero en diez minutos en mi despacho.
La estridente voz cargada de pedantería y prepotencia del director se interno en mis oídos como si fuese un líquido corrosivo y mortal.
‒Ahora voy ‒repliqué a gritos.
‒El amo llama a sus esclavos.
‒Cabrón engreído... Bueno amigos, no tengo mas remedio que reunirme con el “narco”, os  dejo... Y gracias por ayudarme con Juan.
‒Para eso estamos…
‒Que te sea leve.
Con cara de circunstancias dejé a Paolo y a Bruno y me dirigí al despacho del “gran narco” con la sensación de estar dando mis últimos pasos hacia la silla eléctrica; una de tantas aberraciones creadas por los bípedos “pseudohumanos”. Tras dar tres golpecitos con mis nudillos en la puerta, su insoportable voz volvió a perforar mis tímpanos.
‒Pasa.
Yo entre con cautela, seguía con esa paranoia de que del otro lado me encontraría con la silla eléctrica, algo así como si estuviese en el corredor de la muerte.
‒Siéntate.
Lo que yo decía, ahí está la silla de la muerte... Acabaré achicharrado como un puto carbón.
‒¿Ocurre algo? ‒pregunté  haciéndome el tonto.
‒Para no andarnos por las ramas voy a ir directamente al grano, ¿De acuerdo?
‒Sí claro, no hay problema.
‒Pues bien, quería que supieses que la semana que viene va a llegar un nuevo psiquiatra al hospital…
Este cabrón me hecha. Eso fue lo primero que me pasó por la cabeza antes de que el director prosiguiese hablando tras haber dejado suspendías en el aire esas últimas palabras: nuevo psiquiatra al hospital. No tengo ninguna duda conociendo como cocía su retorcida mente, que su intención era joderme y humillarme lo máximo posible.
‒Ayer  por  la  tarde  ‒prosiguió  el  “narco” ‒  me  reuní  con  el consejo de directivo y por decisión unánime hemos decidido que Bernardo ‒así se llama el nuevo psiquiatra‒ se haga cargo de los pacientes más conflictivos del bloque C.
‒¿Entonces estoy despedido?
‒No, no se trata de eso. Pero si tu intención es continuar trabajando en este hospital, tendrás que ceñirte totalmente a nuestras normas y asistir a unos cursillos que se impartirán a partir de la  semana que viene para aquellos que necesiten asentar ciertas bases terapéuticas.
‒¿Un cursillo para asentar bases como si fuese un principiante incompetente?
El “narco” se inclinó hacia adelante y, apoyando sus codos sobre la mesa, me perforó con su envenenada mirada.
‒Esa es la única opción que tienes si quieres continuar entre nosotros.
‒¿Me está amenazando?
‒Tómalo como quieras. Yo solo te estoy mostrando el panorama tal como está.
‒Osea, sí o sí tendré que asistir a ese cursillo...
‒Efectivamente.
‒Pues si no queda otra tendré que ir…
‒Una sabia decisión.
Yo me limité a sonreír de forma irónica mientras me levantaba.
‒La semana que viene el jefe de planta te asignará a tus nuevos pacientes y quedarás bajo su absoluta supervisión.
‒La prisión se estrecha ‒murmuré entre dientes.
‒¿Cómo, qué dices?
‒Nada, nada... Que habrá que tomárselo con filosofía...
‒Eso será lo más sensato. Por el momento seguirás atendiendo a tus pacientes habituales hasta que llegue  el nuevo doctor.
Tras   decir  estas  palabras,  el  director   se   levantó   invitándome  de   forma  indirecta  a marcharme.
‒Eso es todo cuanto tenía que decirte. Puedes proseguir con tus tareas.
El “narco” ya había abierto la puerta y ante mí un largo pasillo se extendía, el cual en ese momento me pareció un claustrofóbico túnel hacia la autodestrucción.
‒Ya volveremos a hablar para la semana, buenos días ‒Sentenció ese cateto sin darme opción a decir nada más.
‒Vale... ‒respondí yo secamente.
La indignación que sentí en ese momento me corroyó por dentro. Maldito cabrón arrogante, me habla como si fuese un perro, como si no me conociese. Pensé sintiendo un profundo desprecio hacia ese típico y prepotente distanciamiento “pseudohumano” que tanto me asqueaba. Nos creemos Dioses y no somos más que trozos de mierda que poseen ciertas habilidades: monitos ingeniosos. Eso fue lo que en aquel entonces sentí, pero hoy, desde este presente que todo lo abarca añadiría: al menos mientras no dejemos de lado ese plastificado “yo” que con tanto esfuerzo y ahínco entre todos hemos fabricado y pulido a través del tiempo.
Tras dejar atrás el maldito despacho del “narco”,  bajé directamente a la primera planta y salí al “bosque”. Necesitaba sentir el viento sobre mi cara, tocar aquellos árboles y tener la certeza de que en alguna parte existía libertad, una vida no falsificada, verdadera y digna de ser vivida y exenta de aquello que nos paraliza y que nos lleva a someternos a la autoridad de un “jefe”, de un “superior”, de un líder, de un dogma, de una ideología, de una doctrina... Como no, me estoy refiriendo a esa bestia negra denominada miedo. Yo no quería permanecer por más tiempo en aquel puto manicomio, estaba al límite y sabía que las trampas que nos hacen ceder y someternos al exacerbar nuestro deseo de poder, de placer o de seguridad cada vez tenían menos efecto sobre mí, ya no podían llenarme con su dañina superficialidad. Es muy probable que ya no estuviese tan profundamente dormido como creía y empezase a despertar, a “ver” y, cuando uno entreabre ligeramente los ojos, la vida duele, quema por dentro. Es como si todo se desmoronase ante uno, todo el sinsentido que en nuestra ceguera nos impulsa cada mañana a levantarnos de la cama: el deseo, la ambición, la codicia, la comparación ‒que es envidia‒ o la desesperada búsqueda de placer y nuevas experiencias. Ignoraba como ni cuando había dado un paso más allá de la ilusoria red creada por el pensamiento, de ese egocéntrico mundo que tan meticulosamente hemos construido sobre los pilares del miedo y el deseo, pero lo cierto es que uno tenía el vago presentimiento de que tras ese muro de tierra, agua y memoria estaba la  verdadera vida....
No sabía con certeza el tiempo que había transcurrido, pero el hecho es que llevaba ya un buen rato en el “bosque” absorto en estos pensamientos sin que nadie hubiese venido a buscarme. Estaba claro que no era más que un cero a la izquierda en este dichoso hospital para “locos” ‒cuantas veces me había preguntado quienes estaban más cuerdos, si los que viven encerrados dentro de estas paredes o los de fuera‒, una sombra insustancial, por lo que decidí no entrar hasta que alguien me llámese. Me había encaprichado al igual que un niño pequeño que no quiere estar con los demás compañeros pero que a la vez tampoco quiere ser ignorado. Presa de una tensión incontratable y para mi alivio, acabé estallando en una estruendosa y alocada carcajada al percatarme de mi incoherencia, sello indiscutible del “loco de fuera”. Estaba al borde de una crisis, a punto de reventar y una parte de mí, la más inmadura, esa que tiene sus raíces en el hediondo fango, reclamaba la atención, la compresión y el cariño de aquellos que detestaba... Que extraño y enrevesado es el  “micro – mundo”  del “yo...” Aún no el eco de mi estruendosa carcajada se estaba colando con estrepitoso descaro entre los escasos árboles que había dispersos de forma algo absurda por aquel diminuto recinto, cuando vi a Ágata que acababa de salir, seguramente parar fumarse un pito. Ella, sonrisa en boca, se fue acercando a donde yo me encontraba mientras intentaba extraer con bastante  torpeza  un  cigarrillo del  paquete. Yo  me  quedé  mirándola  embobado y sin poder apartar la vista de su voluptuoso cuerpo recordando su danza de ayer.
‒Que golfillo, ¿Escaqueándote del curre? ‒me preguntó envuelta por una nube de aromático humo.
‒Mas bien cogiendo fuerzas para volver a entrar...
‒Te veo algo agobiado.
‒Yo diría que asqueado.
‒¿Por qué, qué te ocurrió?
‒Parece ser que me sustituyen.
‒¡Te echan! ‒exclamó Ágata indignada.
‒No exactamente, lo que sucede es que como no acabo de entrar por el aro intentan joderme para que acabe pidiendo el despido.
‒¿Pero qué te dijeron esas ratas?
‒Que me van a quitar los pacientes más conflictivos y convertirme prácticamente en el ayudante del jefe de planta.
‒Vaya putada... ¿Entonces ya no seguirás atendiendo a Juan y al resto?
‒Eso parece... Y lo más jodido es que esos pacientes eran lo único que me motivaba para seguir trabajando en este antro.
‒Lo sé... Ahora tendrás que aguantar aún más que antes a ese gilipollas...
Nada mas decir esas palabras, una expresión de culpabilidad se adueño de su semblante.
‒Vaya ánimos que te doy...
‒No importa, no te preocupes, lo más seguro es que acabe largándome de aquí.
Ágata  se   quedó  bastante  contrariada  al  vislumbrar  la posibilidad de que yo acabase marchándome del psiquiátrico.
‒¿Lo dices en serio? ‒me preguntó con cierta preocupación.
‒No estoy dispuesto a tolerar que me sigan humillando.
‒Te comprendo... ¿Y qué harías si llegases a dejar esto?
‒No tengo ni idea... Por el momento desconectar de todo.
‒Si te vas creo que hasta te llegaría a echar de menos y todo guapetón.
En sus ojos vi reflejado un afecto sincero, tierno, sin trabas y sin sombra de hipocresía y, he de admitir, que me conmovió profundamente que alguien sintiese algo tan autentico por mí.
‒Pero eso no significa que nosotros no podamos seguir viéndonos ‒dije algo tímidamente.
‒Eso espero...
Ella me envió un fresco y sensual beso por el aire, dejó escapar la última bocanada de humo de entre sus carnosos labios, tiró la colilla al suelo aplastándola con la planta del pie y concluyó:
‒Tengo que volver al tajo... Y supongo que tu también...  
‒No tengo pensado entrar hasta que vengan a buscarme.
‒Ya verás como el “jefecito” acaba por mandarte a alguno de sus sicarios para doblegarte.
‒Al menos sabré que no soy un jodido fantasma.
‒Todos somos un poco fantasmones...
Los dos sonreímos sin dejar de asentir.
‒¿Qué te parece si quedamos esta noche? ‒dijo ella repentinamente guiñándome un ojo.
‒Vale, por mí perfecto.
‒¿A las nueve en mi casa?
Siempre tan directa, nunca se anda por las ramas. Pensé mientras observaba unas manchas rojizas que destacaban sobre su bata blanca.
‒Cuenta con ello.
‒No se hable más entonces. Nos vemos luego, no te rompas mucho el coco...
‒Lo intentaré...
Ella deslizó lentamente su dedo índice por mi mejilla y desapareció en el interior del edificio, entre las sombras del pasillo, convirtiéndose en una sombra más... Yo, en cuanto la perdí de vista, fijé mi mirada en el granulado suelo y me quedé allí sentado esperando y esperando sin que nadie viniese en mi busca, hasta que cansado de mi actitud algo infantil decidí entrar. 
‒Deseadme suerte ‒pensé en voz alta como si tuviese la extraña convicción de que aquellos árboles me estaban escuchando.
Sorprendentemente no me encontré con ninguno de mis colegas cuando recorrí de cabo a rabo el bloque D y solamente me topé con dos enfermeras que estaban vigilando a los pacientes que había en la sala principal. Extrañamente tuve la impresión de que mis compañeros habían ido a una reunión “secreta” de la que yo no tenía conocimiento, como si todos los psiquiatras de este hospital se hubiesen  confabulando en mi contra. Fácil es caer en conjeturas paranoicas y dejarnos llevar por absurdos pensamientos, por lo que decidí  cortar de cuajo con ese nada sano presentimiento y centrarme en Juan, puesto que estaba decidido a dedicarle la mayor parte de mi tiempo antes de que esas ratas me “cesaran”. En cuanto entré en su habitación, comprobé que el suave sedante que le había administrado hacía un rato había perdido parte de su efecto, puesto que el “filósofo loco” se había sentado en la cama con las piernas cruzadas al estilo oriental. Se le veía más animado, pero no por ello menos absorto en si mismo, en su mundo. Con sigilo me fui acercando observándolo con suma atención. Él permanecía prácticamente inmóvil y solamente algún que otro expresivo gesto de su cara delataba que estaba manteniendo una conversación mental con los entes invisibles de “su universo”, o  al  menos  eso es lo que a mí me pareció. Durante un buen rato lo observé sin interferir, hasta que él giró la cabeza clavando sus pequeños y azulados ojos en los míos. 
‒El buen doctor me visita de nuevo.
‒¿Cómo te encuentras Juan? No tuve más remedio que sedarte...
‒Mi sirena lo sabe ‒me cortó...
‒¿Qué sabe, qué te puse un calmante?
Él no dijo nada y se limitó a sonreir algo maliciosamente.
‒¿Podría  hablar hoy con ella?
‒Mi sirena dice que dejes pasar la vida suavemente... Ella no pertenece a este mundo, le huele mal, lo detesta. Mi sirena no se involucra, se mantiene al margen, es flexible como el bambú joven... Ella dice que tú, mi buen doctor, también seas como el bambú…
‒Ser flexible como el bambú ‒repetí pensativo...
‒Mi sirena siempre fluyó con el viento y jamás se resistió, no era la típica “mujer mecánica”, ella no creía en nada ni en nadie y todo le parecía absurdo, un sin sentido... Este mundo loco en donde unos se devoran a otros sin piedad no era el suyo. Mi sirena no era ni el prototipo americano, ni europeo, ni oriental... No tenía bandera ni fronteras. Ella únicamente deseaba sentarse en completa soledad bajo un árbol y ver el sol nacer y morir mientras las largas y flexibles ramas acariciaban sus cabellos. Mi sirena nada quería saber de la sociedad creada por el “pseudohombre.”
Yo estaba totalmente alucinado, no me creía que Juan hubiese hablado de una forma tan coherente, es más, ni tan siquiera se me había pasado por la cabeza interrumpir su discurso tan rezumante de “verdades.”
‒Pronto nos iremos juntos al desierto mi buen doctor.
Aun estaba tratando de digerir lo que el “profe” acaba de decir, cuando me volví a quedar totalmente descolocado al escuchar aquel disparate.
‒¿Y qué íbamos a hacer nosotros dos en el desierto Juan?
‒Ser como rocas en la arena...
Preferí no seguir indagando en aquella paranoia y cortar de forma radical con sus divagaciones con la intención de acercarlo a este plano más palpable y visible. Quería que entrase en contacto  “directo” con “esta realidad”, por lo que sin pensármelo dos veces, le ayudé a incorporarse y me acerqué con él a una de las paredes de la habitación. Sí, ya sé que esto os sonará extraño, pero eso fue precisamente lo que hice.
‒Ahora Juan dame tu mano y empieza a acariciar esta pared. Siente su rugosidad, su frialdad.
Él así lo hizo, pero de una forma totalmente abstraída y mecánica, sin ser realmente consciente de sus actos. Yo sabía que seguía volcado en su mundo, por lo que traté de ingeniármelas para atraer su  atención.
‒Céntrate solamente en el tabique, el es un portal hacia tu Sirena.
Nada mas decir estas palabras, él reaccionó iluminándosele los ojos y empezó a palpar aquella pared blanca con gran entusiasmo.
‒Está fría.
Esas dos simples palabras me llenaron de esperanza al saber que aunque solamente fuese por un breve instante, el “filósofo loco” había conectado con nuestro mundo. Ahora ya únicamente me quedaba proseguir con el mismo procedimiento, estaba decidido a aprovechar a tope el tiempo que me quedaba en este maldito “sanatorio mental” sin dejarme llevar por “malos rollos” que a nada conducen. Esos cabrones no iban a ser capaces de desmotivarme ni hundirme.
‒Juan ‒dije súbitamente‒, ¿Qué te parece si salimos fuera? Allí podremos sentir materiales más “cálidos” y “vivos”, como la madera de los árboles, la suave textura de las plantas, las hojas... Sé que el mundo de tu sirena está íntimamente ligado a la vida vegetal...
‒A ella le gusta ponerse flores en el pelo.
‒Vayamos entonces al bosque a ver las flores, a sentirlas...
No sabía muy bien lo que estaba diciendo, tal vez un montón de sandeces o quizá no. Lo que  sí  estaba  claro,  es  que  me  estaba  dejando  llevar,  improvisaba sobre la marcha con la intención de que el “filósofo loco” se acercarse a nuestra realidad cotidiana.
Sin tener que dar ningún tipo de explicaciones a ningún “cabeza cuadrada” salimos al “patio – bosque.” Desde que había empezado a trabajar en este manicomio jamás me había sentido tan libre, era como si a todos los “batas blancas” se los hubiese tragado la tierra... O tal vez los Dioses por fin se habían confabulado conmigo... El caso es que me sentía como pez en el agua después de tantos años siendo vigilado y acosado a cada instante, por lo que con decisión  atravesé con el “filósofo loco” el umbral de la grisácea y deprimente puerta metálica por la que se acedía al patio. Nada más salir, sentimos en nuestros rostros un aire fresco que alborotó cada uno de nuestros cabellos y que propició, según puede observar, que en el enjuto rostro de Juan se dibujase una amplia sonrisa de bienestar. Acto seguido pasé mi brazo por su hombro y nos dirigimos al bosquecillo plantándonos delante de un gran roble y, al igual que había hecho antes con la pared de la habitación, le dije que palpase con sus manos aquel impresionante árbol. Él al principio se mostró algo reacio, pero tras meditarlo detenidamente frotando con su mano su puntiagudo mentón, empezó a acariciar el rugoso tronco, hasta que de allí a unos escasos segundos unas flores atrajeron su atención. Sin mediar palabra se acercó a ellas, se sentó en el suelo y empezó a deslizar suavemente sus dedos por los pétalos.
‒Tu olor mi sirena... Esta es tu fragancia...
Yo, que con sigilo me había acercado a él situándome tras su espalda, le dije:
‒¿No te parece suave su textura?
Él no reaccionaba y seguía absorto en sus divagaciones. Yo estaba expectante y a la espera de que saliese de su sopor, hasta que volví a intervenir.
‒¿No sientes lo suaves que son y la fragancia de su aroma?
‒Es fresco... Sabe bien.
Juan acaba de meterse en la boca uno de los pétalos amarillentos y lo degustaba como el más  exquisito  de  los  chefs. A  mí   me  pareció  formidable  que  de  diese  por  ahí,  así  se involucraría más de lleno en lo palpable...
‒¿No te resulta amargo su sabor?
El “filósofo loco” fijó sus achicados ojos azules en los míos y se limitó a sonreír.
‒Yo creo que seria incapaz de comerme los pétalos de una flor.
Él, sin hacerme el menor caso, se quedó ensimismado  viendo un manojo de margaritas y, súbitamente, arrancó una ofreciéndomela. 
‒Tal vez tu paladar esté viciado, prueba y ya verás...
‒Gracias Juan, pero no creo que pueda.
‒¿Y por qué no? ‒me cortó.
‒No estoy acostumbrado.
‒Este es el momento de probar...
Él “filósofo loco” se puso de pie y estiró el brazo acercando la flor a mi boca. Yo en ese momento me sentí como un verdadero imbécil y no sabía muy bien que hacer, como reaccionar. En ese instante de duda le encaré y mis ojos quedaron atrapados en el brillo inteligente que rezumaban los suyos, algo que incomprensiblemente me desconcertó e hizo mellar mi escasa autoestima. Él es ahora el maestro, pensé algo trastocado. Pero enseguida me rehice y me di cuenta de que aquello podría ser beneficioso, ¿No quería que se conectase con esta realidad? Pues eso era precisamente lo que estaba sucediendo, un estrecho contacto entre el “filósofo loco” y la “realidad conocida”. Sabía que lo más sensato sería seguirle el juego, por lo que sin darle más vueltas al asunto, cogí de su mano la flor, cerré lo ojos, hice de tripas corazón y empecé a masticarla.
‒Ahora ya somos hermanos ‒dijo él mientras yo sentía una sustancia amarga deslizarse por mi garganta.
‒¿Por qué lo dices?
‒Ambos  hemos  comido  las  flores  sagradas de mi sirena. Nuestros destinos se han unido. Juntos recorremos parte del camino... Juntos....
‒¿Y cuál ese destino común que nos tiene reservado la vida?
‒Descubrir la profundidad del desierto...
‒El desierto no está dentro de estos muros Juan.
Él no me contestó, simplemente se agachó, cogió otra flor y con una expresión de satisfacción en su rostro, se puso a juguetear con ella dentro de su desdentada boca como si fuese un rumiante. Yo lo observaba sintiendo una extraña mezcla de desconcierto, admiración y compasión y justo cuando iba sugerirle que fuésemos a tumbarnos sobre la hierba para sentir de una forma más directa la tierra, vi que el jefe de planta acababa de salir por la puerta metálica y avanzaba hacia nosotros con cara de pitbull. Mi reacción no se hizo esperar y sin pensármelo dos veces decidí salirle al encuentro para que no alterase al “profe” con su violenta verborrea.
‒¿Qué sucede? ‒le pregunté con frialdad cuando nos encontramos en el camino de tierra apelmazada.
‒Si mal no recuerdo por el momento tú sigues a cargo de los pacientes del bloque D, ¿No?
‒Sí, eso parece...
‒¿Entonces que haces aquí fuera rompiendo así, por las buenas, todo el programa?
‒Estoy experimentado algo diferente...
‒¿Otra vez vuelves a las andadas? Como ya te dijimos aquí no estás para hacer absurdos experimentos ni para perder el tiempo ni hacerlosno perder a nosotros. Así que vete a buscar a ese paciente y llévalo dentro. El resto de la mañana lo pasarás ayudándome a mí, estarás bajo mi supervisión para que te vayas acostumbrando... Doy por sentado que después de esta falta el director estará de acuerdo conmigo en que sigas bajo mi absoluta vigilancia el resto de la semana, por lo que mientras no llegue el muevo psiquiatra, Teresa se hará cargo de los pacientes del bloque D que tu atendías.
‒Ósea, que así sin más, porque os sale de las narices me releváis.
El “narco II” me lanzó una amenazadora mirada y dijo con insolencia:
‒Tú sólito te lo has buscado... Ya sabes, el resto de la mañana lo pasarás conmigo, te espero dentro.
Sin decir nada más se dio media vuelta con aires de dictador y se fue. Yo estaba muy cabreado, no me creía lo que acababa de pasar, ¡Ya no volvería a tratar a Juan, a seguir aprendiendo de él! No daba crédito a lo que ese cabrón me acababa de decir y sin pensar en las consecuencias decidí hacerle esperar y sentarme un rato en uno de los bancos de madera revestidos de un resbaladizo verdín que había dispersados sin mucho sentido por aquel ridículo recinto. Tenía que asimilar, buscar una solución... Con mirada lánguida me quedé observando al “profe”, el cual seguía absorto en las flores. Estaba tan profundamente asqueado, que el esplendido sol que relucía esa mañana se ocultó para mí. ¿Cómo es posible que lleguemos a ser tan rastreros? Me preguntaba con impotencia. ¿Por qué siempre estamos a la defensiva y encerrados en nuestro cascarón? ¿Por qué continuamente ocultamos nuestra mediocridad tras algún ideal, ideología o dogma que nos dé seguridad y nos apoyamos en líderes o “jefes” que nos brinde protección? Somos tan mezquinos y vagos espiritualmente… No queremos saber nada de “nosotros mismos” y desesperadamente buscamos sustitutos de la “verdad” que no nos obliguen a “morir en vida” para no tener que deshacernos de toda nuestra vanidad, orgullo, estupideces... Somos tan prepotentes y sumisos que el exceso de autoestima o la carencia de ella se convierten en nuestro sello. Constantemente nos rebajamos ante los que creemos que son “superiores” o nos elevamos sobre un pedestal de escombros ante los que consideramos “inferiores”. Siempre escudándonos tras las palabras y nunca desnudándonos, continuamente llenando y jamás vaciando, invariablemente nadando en la superficie y nunca buceando en las profundidades, siempre saliendo de nuestro interior y jamás entrado en él para rescatar el Grial de oro...
‒Tus pensamientos te alejan de ti... ‒dijo repentinamente Juan frenando en seco mis desbarres.
Yo me quedé observándole imbuido de una profunda tristeza.
‒Tal vez así sea amigo...
Tan hundido estaba, que en ese momento la barrera que separa al terapeuta del paciente se derrumbó totalmente y ante mi vi a un compañero, a una persona por la que sentía un profundo afecto.
‒Todo se enturbia, se vuelve como el agua sucia y contaminada cuando el pensamiento no ocupa el pequeño lugar que le corresponde  y se convierte en nuestro único rey. 
‒Tu lucidez me asombra Juan, a veces me pregunto que haces aquí.
Él, como en otras ocasiones, se limitó a sonreír encogiéndose de hombros, pero cuando ya se había adelantado unos pasos con la intención, según creí, de volver a entrar, añadió:
‒Mi sirena sabe porqué estoy aquí. Ella me dijo que tenía que esperarte a ti para salir…
‒¿A mí? ‒Pregunté incrédulo.
‒Tú me sacarás de entre estos muros.
Entre lo que me acababa de suceder con el jefe de planta y lo que el “filósofo loco” me estaba diciendo, acabé estallando una vez más en una carcajada nerviosa totalmente fuera de lugar. Juan debió de contagiarse con mis desproporcionadas risotadas, porque el también esbozó una ligera sonrisa. Cuando por fin conseguí tranquilizarme un poco, acompañado del “profe” volví a entrar en aquel deprimente edificio y juntos fuimos hasta la sala principal del bloque D. Allí nos separamos y aunque mi primera intención fue explicarle que seguramente no podría volver a ser su terapeuta, lo vi tan abstraído ‒daba la impresión de que ese increíble estado de lucidez del que había hecho gala hacía un instante se hubiese esfumado como si fuese un pálido espejismo‒ que preferí dejarlo tranquilamente absorto en su mundo y no alterarlo más. Cabizbajo, salí del bloque D para reunirme con el “narco II” y verse así totalmente coaccionada mi libertad creativa terapéutica por los “cabezas cuadradas” de siempre. Estaba al borde del abismo y sabía que no podía aguantar por más tiempo esa situación. Aquella mierda me superaba y tenía la absoluta convicción de que esa etapa de mi vida había llegado a su fin. Me sentía como una víctima más de lo que desde tiempos inmemoriales viene sucediendo en todas las épocas y lugares. Me refiero a lo que irremediablemente ocurre cuando alguien intenta salirse del maldito molde y los que viven encerrados dentro de él no lo toleran, en parte por la envidia de que alguien haga algo diferente a ellos y en parte por la ignorancia en la que se hallan atrapados y que les impide ver y sentir la fresca y renovadora brisa de lo “nuevo”. Si ellos supiesen hasta que extremo se renovarían y rejuvenecerían sus mentes si desechasen la vieja carga enmohecida que les ata al pasado y de allí a un futuro que es pasado... Siempre pasado, nuca presente vivo, vital, inocente,  espontáneo...





VIII               

Aún faltan más de dos horas para que llegue Carlos... ¿Quién podría ser hoy...? ¿Quién...? ¡Ya sé! Hoy seré la intrépida heroína de una película de aventuras. El éxito está asegurado, no puedo fracasar con un papel como este. Hoy enfermerucha tendrás que quedarte escondida en el sótano. Ja, ja, ja...  Ya nadie ni nada te podrá parar Ágata... Ya veo el escenario... Sí, ya viene, se acerca... ¡Qué poético, son unos edificios derruidos de tonos azulados que sobresalen entre la espesa vegetación de una selva! Las huellas de una civilización que se autoaniquiló... Sí, ya sé que esta muy visto enfermerucha, pero es un paisaje ideal para comenzar mi película, así que no te metas en lo que no te incumbe y ocúltate en el sótano... Parece que mi compañero de reparto aun va a tardar en llegar... Tal vez podría salir y hacerle una visita a Maica para cerciorarme del influjo que este personaje causa en los demás. Seguro que no pueden resistirse a los encantos de una heroína, caerán rendidos a mis pies... 
Bajo tierra había quedado sepultada la enfermera junto a sus inquietudes, ansiedades, miedos, condicionamientos... La “all star”, con el porte erguido y luciendo unos ojos rezumantes de un extraño y lunático brillo, flotaba sobre el pavimento llevada por su glamour...
Allí está la boutique de Maica. Vamos allá... Y tú enfermerucha aprende lo que es bueno...
Ágata entró en el establecimiento con aire triunfal, como si fuese una legendaria estrella del celuloide. Un brusco movimiento de cabeza hizo ondular su negra melena y tras cerciorarse de que no solamente iba a tener publico femenino, sino también masculino, había algún que otro hombre en la boutique, mostró su sonrisa más seductora.
‒¡Cómo está hoy mi mejor amiga! ‒exclamó de forma exagerada.
Maica suspiró, se disculpó con la mujer que estaba atendiendo y rogó para sus adentros que su “imagen” no fuera dañada; esa imagen que tanto le costara construir. La estratagema estaba clara: seguirle  la  corriente a Ágata para que se fuese lo antes posible sin que diese demasiado la nota y espantase a los clientes.
‒ ¡Vaya sorpresa! ¿Cómo tú por aquí?
Una sonrisa hipócrita no exenta de cinismo se perfiló en el rostro de Maica al refugiarse en su “imagen de mujer perfecta”.
‒Me apetecía hacerte una visita... Bueno, no solo a ti, si no también a tu hermosa boutique.
‒Gracias...  ¿Tenías en mente comprar algo? ¿Algún vestido o traje de chaqueta...?
La estrella del celuloide, sin pronunciar palabra y como si un aura Divina circundase su cuerpo, fue avanzando hacia el mostrador sin de dejar de sonreír a los hombres que había en la tienda.
‒¿No te parezco que bordo este personaje? ‒le susurró al oído de Maica.  
Ella, algo nerviosa, sonrió de forma algo forzada tratando de seguirle la corriente.
‒Sí, claro, estás fenomenal.
‒Tengo el éxito asegurado. Soy la mejor...
‒No lo dudo... ¿Entonces no vas a comprar nada?
‒Una gran actriz soy Maica.
‒Si tú lo dices...  ¿De qué demonios estará hablando? Cada día está más ida.  ¿Pero no eras enfermera?
‒La enfermerucha pasó a la historia.
‒Nunca viene mal un cambio... ¿Hay unos conjuntos de chaqueta que están fenomenal de precio, no quieres verlos?
‒Hoy solo vengo de vivista.
‒Te lo agradezco Ágata, pero estoy bastante liada. Lo siento pero tengo que dejarte, he de atender al resto de clientes.
‒Siempre tan liada... Ya nos veremos.
‒Algún día podríamos quedar para tomar algo...
‒Ya… Algún día... Chao...
Esa zorra no cabía dentro de sí de la envidia que sentía... Que voy a quedar yo para tomar algo con esa, que espere sentada. Lo único que importa es que todo salió a pedir de boca, no pudieron resistirse a mis encantos. Hoy la enfermerucha fue eclipsada por la estrella...   





IX

¡Coño! ¿No es esa Ágata? ¿Por qué se comportará de una forma tan extraña? Parece como ida... Es el centro de atención de toda la calle. Mejor será que intervenga para que no siga poniéndose en evidencia.
‒¡Ágata! ¡Ágata!
‒Mi héroe me llama... Querido publico...
La estrella del celuloide, la “otra Ágata”, hizo una solemne reverencia ante la mirada atónita de la mayoría de las personas que pasaban en ese momento por la avenida ‒una de las arterias comerciales más importantes de la ciudad‒ y radiante y pletórica, tal vez en el culmen de su interpretación, se dio media vuelta y  me encaró.
‒Ya voy mon amour.
Sin darme tiempo a reaccionar se echó en mis brazos compulsivamente.
‒Vaya, me dejas sin aliento.
‒Esto si que es una coincidencia.
‒Ya lo creo...
‒¿A dónde ibas?
‒Estaba dando un paseo para hacer algo de tiempo antes de ir a recogerte para cenar... ¿Y tú?
‒Vengo de visitar a una amiga que trabaja en aquella boutique ‒Ágata señaló hacia un lujoso y llamativo edifico situado al fondo de la calle‒, bueno, más bien es la dueña.
‒Ya veo que te codeas con la cremè de la cremè.
‒La conozco desde hace muchos años... Por cierto, ¿No te parece que estoy irresistible?
‒¿Por qué...?
Estaba decidido a no andarme con rodeos y preguntarle directamente que le pasaba, porqué  hacía  aquellos  extraños  gestos,  pero  la  vi  tan  animada  que corté de cuajo mis palabras  y decidí esperar para poder conocer más íntimamente a aquella “nueva Ágata”.
‒Estás para comerte ‒dije finalmente con absoluto convencimiento.
‒¿Lo dices en serio, my darling?
‒Y tanto...
Sus labios templados y húmedos se posaron sobre los míos.
‒¿Damos un paseo por la avenida? ‒me preguntó con un tono de voz en extremo meloso.
‒Sí, buena idea.
Yo pasé mi brazo por su cintura y ella se acurrucó contra mí. En ese momento me sentí realmente bien, reconfortado con su calor, pero ello no evitó que permaneciese alerta observando con todo detalle sus reacciones. Era evidente que aquella mujer era diferente de la  enfermera que conociera en el hospital, hasta su forma de caminar había cambiado, era más provocativa y sensual y acorde con una sonrisa de un endiablado encanto, difícil era resistirse a aquella voluptuosidad desbordante. Lo que sí tenía claro, era que tenía que salir de dudas y saber si aquella otra “personalidad” la dominaba por completo o era algo más superficial. Necesita saber con urgencia si la mujer con la que me había acostado y de la que tal vez me había enamorado, aún seguía teniendo parte de “participación consciente” en esta nueva personalidad o por el contrario había sido relegada un plano totalmente inconsciente. Lo cierto es que tras sopesar diversas posibilidades finalmente decidí ir directamente al grano.
‒Así que hoy tengo el privilegió de disfrutar de tu faceta mas glamurosa ‒le pregunté cuando estábamos cruzando uno de los bellos puentes que extendían a lo largo de toda la calle.
Ella me miró algo desconcertada, con los ojos muy abiertos, como si le fuesen a salir de las cuencas y acto seguido esbozó una sonrisa algo cínica y me dijo con un seductor tono de voz:
‒Cariño, una es el glamour personificado, de lo contrario no sería la estrella que soy.
Yo procuré  contenerme  para  no  reírme  delante  de  sus narices e intenté provocarla con la intención de intentar sacar algo en límpio.
‒No dudo que estás llena de encanto, aún cuando tienes puesto el batín blanco de enfermera eres irresistible.
‒¡Ja! Esa enfermerucha de pacotilla no tiene nada que hacer...
‒Pero esa enfermera de la que reniegas es parte de ti.
‒Esa nada tiene que ver conmigo.
‒“Esa”, como tu dices, es la chica que yo conocí, de la que me enamoré, ¿Comprendes...?
Presa del pánico, Ágata empezó a ponerse totalmente pálida y noté que le flaqueaban las piernas, como si sus fuerzas la abandonasen. Era como si acabase de caer desde lo alto del pedestal de la gloria estrellándose directamente contra el duro y áspero suelo de la realidad.
‒Tranquila, todo va bien, tranquila ‒le dije estrechándola fuertemente contra mi pecho…
Ella, totalmente desconcertada, empezó a sollozar y yo, profundamente conmovido, empecé a acariciar sus sedosos cabellos.
‒¿Qué me esta pasando Carlos? ¿Qué me sucede...?
Su llanto rozó la desesperación y me sentí impotente, no sabía que hacer para calmarla y seguí acariciándola como si uno tuviese el poder de curar a través de las manos, hasta que ella poco a poco logró sobreponerse y las palabras volvieron a brotar de sus labios...
‒¿Sabes?, hace tiempo que me siento como vacía, no soporto la tediosa vida que llevo y hago todo lo posible por evadirme... 
Sus mejillas se sonrojaron ligeramente y tras permanecer un buen rato en silencio dándole vueltas y más vueltas a lo que tenía en mente, inspiró profundamente, con gran intensidad y esquivando mi mirada prosiguió:
‒Suelo fantasear con que soy una estrella de cine, una actriz famosa, pero últimamente se me está yendo de las manos...
Finalmente su voz se quebró y fue incapaz  de proseguir hablando. Yo la estreché con más fuerza entre mis brazos tratando de calmarla, deseaba que se sintiese querida y protegida. Durante un buen rato así permanecimos, hasta que ella, algo avergonzada, elevó los ojos y en ellos pude ver reflejado un profundo dolor que buscaba alivio.
‒Creo que esto... ya me pasó... en alguna que otra ocasión ‒balbuceó mientras apoyaba la cabeza sobre mi hombro‒... La fant... fantasía se adueña de mí y pierdo el norte... Vaya, creo que me estoy volviendo jamara...
Ágata, totalmente abatida, se separó de mí y se apoyó sobre la barandilla del puente. Su mirada desencaja se perdía en el horizonte y planeaba con tristeza sobre el agua turbia del río que dividía en dos la ciudad.
‒No tienes de que preocuparte ‒le dije tratando de infundirle ánimos‒, si eres consciente de lo que te sucede significa que no es algo demasiado profundo... De todas formas, ¿Quién no fantasea alguna vez con que es otra persona? ¿No vivimos continuamente proyectándonos sin reconocer ni aceptar jamás lo que somos y cómo somos realmente? ¿Acaso no ocultamos nuestros defectos y mezquindad en el cuarto oscuro y jamás abrimos la puerta? La cruda realidad Ágata, es que todos estamos algo tocados, te lo puedo asegurar, al menos mientras no empecemos a conocernos realmente, de verdad, en profundidad...
Ambos nos quedamos un rato en silencio. Parecía que mi divagación ‒algo que obedecida a un profundo sentimiento y no a un banal comentario de alivio terapéutico sin mayor trascendencia‒ la había calmado ligeramente, por lo que decidí seguir en esa línea...
‒¿Pero quienes somos realmente? ¿Alguna vez te lo has preguntado?
‒Puede que en alguna que otra ocasión lo haya pensado...
Ella giró la cabeza y me encaró con una mirada lacrimosa.
‒Me siento perdida Carlos, realmente no sé quien soy.
‒¿Y quién lo sabe?
‒Yo solo sé que pierdo el rumbo...
‒Tal vez dentro de ti, de todos nosotros, habiten muchos “yoes”.
Ella frunció el ceño y preguntó extrañada:
‒¿”Yoes”?
‒Sí, esas diversas y fragmentadas personalidades que conviven en desarmonía en nuestro interior ‒le expliqué de forma algo resabidilla.
‒¿A qué te refieres...?
Yo sonreí ligeramente  y proseguí:
‒¿No sientes en infinidad de ocasiones que eres una persona diferente?
‒Ese es precisamente mi gran problema ‒dijo ella consternada.
Yo me quedé algo cortado por mi torpeza e intenté subsanar mi error.
‒Ya, Perdona, lo siento, soy un bocazas. No me refería a eso, sino a que cuando “todos nosotros” somos dominados por pensamientos, emociones, sentimientos, instintos o llevados por nuestro carácter condicionado, es como si en ese momento fuésemos eso; es decir, esos “yoes” más emocionales, instintivos y físicos o por la contra aquellos otros más intelectuales, racionales, cínicos...
‒EL micro mundo de los “yoes” ‒dijo ella de forma algo cómica.
‒Cierto... Dentro de nosotros hay una gran variedad de ellos: el “bueno”, el “malo”, el arrogante, el vanidoso, el violento, el cobarde, el pacifico, el sumiso, el déspota y un largo etc., pero lo cierto es que todos forman parte de esa frágil estructura que erróneamente creemos que es única e inamovible y a la cual denominamos “yo”.
‒¿Lo que tratas de decirme es que todos somos un atajo de neuróticos sin remedio?
‒¿Y no es acaso eso lo que sucede? Damos por sentado que somos una solidad unidad cuando en realidad estamos compuesto por esos innumerables “yoes” duales. No hay armonía dentro de nosotros, sino una guerra sin cuartel. Ya sabes a lo que me refiero, esa batalla que tan cansados estamos de ver en películas, libros...
‒¿Te refieres a la eterna lucha entre el bien y el mal?
Eres perspicaz ‒dije mirándola con determinación‒, lo suficiente para que lo que te está  pasando no deje de ser una simple anécdota.
‒¿Tú crees?
‒Estoy convencido de ello.
‒Me das esperanza...
‒Ya verás como pronto nos reiremos juntos de todo esto.
‒Eso espero...
Ella se secó sus humedecidos ojos con un pañuelo que extrajo del bolso y repitió pensativa:
‒El bien y el mal... ¿Y quién gana a quién?
‒Uffff, difícil pregunta... Puede que ello dependa de nuestros condicionamientos, presiones sociales, educativas, raciales, familiares, climáticas... Aunque también hay quien dice que esa semilla kármica que recibimos al nacer y que engloba dentro de ella nuestras tendencias esenciales ‒y si es que esta llega a potenciarse y desarrollarse‒ nos marcará...
‒Demasiado enrevesado…
‒No tanto... Es posible que todo esto junto es lo que haga que uno tienda hacia lo considerado  “bueno o malo”, cínico e intelectual o más carnal e instintivo... Alguien me dijo una vez, que mientras esa dualidad neurótica nos domine siempre prevalecerá un sentido sobre los demás...
‒Vaya, nunca me había parado a pensar sobre estas cosas... ¿Y cuál es el que predomina?
‒Normalmente la vista.
‒Hoy si que estoy aprendido un montón de cosas que desconocía ‒Ágata clavó sus ojos en lo míos imbuida de cierta admiración‒. Si que estás lleno de sorpresas...
Yo sonreír con modestia y me quedé observando una pequeña embarcación que pasaba en ese momento por debajo del puente.
‒Lo que sí tengo claro ‒prosiguió ella‒ es que  algo tendrá que haber más allá de todo este descalabre...
Tal vez sea la bondad, ese equilibro de inteligencia y compasión que nada tiene que ver con la dualidad del bien y el mal ni con los distorsionados valores sociales y morales por los cuales nos guiamos.
‒Así que todos estamos algo majaras mientras no descubramos esa “bondad verdadera”, ese equilibrio... ¿Y cómo relacionarías todo esto con lo que me sucede a mí?
Yo me quedé un rato pensativo y añadí:
‒No creo que me equivocase si te dijese que en ti la parte mas creativa y sensual al ser negada acabó por expresarse de esa forma tan drástica.
‒¿Tú crees? ‒dijo ella como si hubiese encontrado un resquicio dentro de los muros que la aprisionaban por el que poder respirar.
‒Estoy casi seguro.
‒¿Y cuál es entonces el remedio doctor?
Una tímida sonrisa se podía ver perfilada en su rostro. Hecho que me dio ánimos para seguir “dejándome llevar” por todo lo autentico que bullía dentro de mí, en las profundidades siempre inabarcables. Por lo que con decisión cogí a Sandra por la cintura y la estreché entre mis brazos sintiendo su fragancia, su olor, su calor… Ella se acurrucó contra mi cuerpo esperando una respuesta que se hacía esperar, hasta que transmitiéndole toda la confianza y el cariño que pude, le dije:
‒Simple y llanamente observa a Ágata en todos sus aspectos y facetas, cono si estuvieses viendo una película de forma totalmente objetiva y deja que esa parte de ti se exprese con toda libertad... Tenemos que llegar a ser seres completos, no fragmentos.
Es curioso lo que sucede cuando dejamos que esos “sentimientos ‒ intuiciones” enraizadas en lo más profundo de nuestro ser se expresen libremente sin que nuestro pensamiento “analítico – memorístico” intervenga. Es entonces cuando nos sorprendemos a nosotros mismos descubriendo hechos que nos trastocan al llegarnos por vía directa, más allá del pensamiento. Es como si todo nuestro cuerpo vibrase cargado de energía liberada, algo realmente increíble, indescriptible... Ahora sé que ese es el primer paso para dejar de ser mecánicos robots programados…
Durante un lapsus de tiempo indefinido seguimos abrazados sin pronunciar palabra, hasta que sentí su cálido aliento ascendiendo por el lateral de mi cuello, cuando susurrando dejó que sus pensamientos se expresasen a través de su melancólica voz, como si fuesen un eco de mi propia voz:
‒Seres completos, no fragmentos...
Sus ojos buscaron los míos, ansiaban el encuentro. Locura y cordura fueron transcendidas en  ese instante de intenso amor. Ambos supimos en ese “momento sagrado” que había algo más allá de toda nuestra continúa desdicha, lucha y soledad, algo puro que nada tenía que ver con el tiempo, con nuestras marchitas y desgastadas mentes, algo de lo que jamás volveríamos a hablar. Fue una comunión intima que nos desveló la esencia del amor. Dentro de mí sentía una fragancia nueva, fresca, inocente y repleta de energía que me llevó a tomar una de las decisiones más cruciales y significativas de mi vida. Ya no había marcha atrás, los viejos y limitados valores condicionados por los que me había guiado hasta ahora estaban a punto de resquebrajarse y desmoronarse.  Atrás quedaban las desgastadas ilusiones y esperanzas...





X

Cuando al día siguiente me desperté al lado de Ágata, curiosamente me sentí imbuido de una vitalidad desbordante, algo así como si una serpiente electromagnética circulase sin descanso por mi cuerpo. Nada más abrir los ojos, supe que sería incapaz de ir a trabajar, no por pereza, sino porque me veía incapaz de pasarme un día más totalmente agobiado aguantando al jefe de planta y privado de un mínimo de libertad creativa. Lo que más me fastidiaba y desanimaba, era que no podría seguir viendo a Juan, conociéndolo más profunda e íntimamente, tanto a él como a sus “personajes”, aunque si he de ser sincero, el “filósofo loco” también me ayudada a conocerme a mí mismo, era como si ambos nos “descubriésemos” recíprocamente. Por un momento estuve tentado de caer en la habitual rutina de la dichosa autocompasión, pero esa desbordante energía que sentía bullir en mi interior me impulsó lanzándome fuera de ese potente remolino autodestructivo. Mientras sentía todo este amalgama de emociones, Ágata empezó a dar vueltas en la cama, se la veía inquieta, como si fuese presa de una pesadilla. Tenía los ojos tan comprimidos por la fuerte presión que ejercía sobre sus párpados, que parecían soldados, como si la tensión que estaba experimentando se acumulase sobremanera en esa parte de su cuerpo. Supuse que seguramente tendría uno de esos sueños que acontecen en las primeras horas de la mañana y que de forma surrealista ponen de manifiesto ciertas inquietudes de nuestra vida cotidiana. Mi mirada no se apartó de su semblante, hasta que ella, tras hacer un último y brusco movimiento, súbitamente se despertó totalmente desconcertada...
‒¿Dónde estoy? ‒preguntó totalmente fuera de si.
‒Estamos en mi casa. ¿No escuchas el mar?
Ella agudizó el oído y se deleitó con el suave y sedante rumor de las olas.
‒Sí...
Su   voz  sonaba  lejana,   cargada   de   tristeza  y   nostalgia  y  bajando  la  mirada,  como si se sintiese avergonzada, prosiguió: 
‒Así que ya conoces mi secreto...
‒No debes afligirte por eso. Como te dije ayer, yo creo que todos estamos algo “tocados”. Lo sano y si se tiene el suficiente valor, es reconocer que cada cual tiene “sus cavidades oscuras...”
Mientras yo me sentaba en el borde de la cama, ella se quedó mirándome fijamente luciendo en su rostro una expresión de lo más extraña.
‒Esa enfermerucha ya no volverá a entrometerse en nuestras vidas ‒dijo repentinamente.
Como si me hubiesen dado un fuerte  latigazo, mi cara se contrajo y de un salto me levanté.
¡No puede ser! Pensé sin dar crédito a lo que acaba de escuchar.
‒¿Qué sucede, te asustas de mí?
Fui incapaz de contestarle y totalmente petrificado me quedé frente a la cama observándola horrorizado.
‒¿Por qué me miras de esa forma? ‒Me preguntó extrañada.
Trate de rehacerme sin poder salir de mi asombro. Lo último que me esperaba era que después de ser consciente de su desdoble de personalidad y de haber pasado una noche rebosante de amor, lucidez y sensatez, volviese a las andadas.
‒Así que de nuevo tengo el placer de estar con la “estrella de cine” ‒dije tratando de disimular mi desconcierto y preocupación.
Ella no dijo nada y clavó sus negros ojos en los mios. Acto seguido, con una mirada cargada de lascivia, separó las sábanas dejando al descubierto su cuerpo desnudo. Durante unos cuantos segundos que se me hicieron eternos esa mirada que quemaba se mantuvo fija en mí, hasta que no pude soportarlo más y acabé desviando la vista. Ágata sonrió con descaro y empezó a acariciarse los senos bajando lentamente su mano por el vientre hasta que llegó a la parte más húmeda. Yo me sentía bastante incómodo, no sabía muy bien como reaccionar.  Le seguiré el juego o pasaré de ella...? En este dilema estaba, cuando ella dejó de tocarse al fijarse en un pequeña fotografía de mis hijos que tenía sobre un estante de la habitación, vaya paradoja.
‒¿Son esos son tus retoños? ‒me preguntó señalando el cuadro con el mismo dedo con el que se había acariciado el clítoris.
‒Sí ‒respondí descolocado.
‒¿Y no tienes alguna foto de tu exmujer?
‒No creo que me hiciese ningún bien estar viendo su cara a cada momento.
‒Ya... Si la herida todavía no cicatrizó supongo que sería bastante estúpido torturarse de esa forma.
‒Tú lo has dicho.
‒Aunque el tiempo todo lo cura... Por cierto, ¿Cuánto hace que no ves a tus hijos?
‒Pufff...
‒Eso significa que demasiado tiempo.
‒Más de dos semanas ‒dije algo abatido.
‒Vaya, parece que no fue buena idea recordarte tu situación...
‒Es igual, no te preocupes, es algo que tengo que afrontar y aprender a vivir con ello... ¿Crees qué hoy podré ver a Ágata la enfermera? ‒le pregunté bruscamente con la intención de cortar con el tema de mi familia y ponerla contra las cuerdas.
‒¿Cómo, qué dices? ‒dijo turbada‒ ¿De qué hablas?
‒Hablo de que me gustaría pasar el resto del día con la chica que conocí.
‒¿Acaso soy un fantasma?
‒No, si ambas ‒la artista, la más excéntrica y creativa y la enfermera, la más recatada y comedida‒ tenéis cabida dentro de Ágata. La dos sois parte del todo que la conforma.
Sobre  su  piel  se  fue  extendiendo  una blanca palidez y progresivamente su cuerpo se fue contrayendo hasta adoptar la posición fetal.
‒No tienes necesidad de ocultar a una de esas dos extraordinarias mujeres ‒proseguí‒, deja que ambas se expresen...
Con cautela volví a acercarme a la cama, me arrodillé ante ella e intenté separarle los brazos con toda la delicadeza que pude; dos férreas barreras tras las cuales su cara permanecía oculta, protegida de un nuevo ataque.
‒Nada tienes que temer Ágata ‒le dije cuando logré ver otra vez su rostro.
Entre mis manos cogí su cabeza y la fui elevando hasta que nuestras miradas se encontraron filtradas por una cortina acuosa. Al instante pude reconocer de nuevo en sus ojos aquella candidez que tanto me atraía de  “la enfermera”.
‒¿Te encuentras mejor?
Tras un breve silencio en el que una expresión fantasmagórica forcejeaba con una sonrisa reconciliadora, finalmente me contestó: 
‒Me siento algo mareada... Como si no fuera la de antes...
‒¿A qué te refieres?
‒Siento como si la “otra” no hubiese desaparecido, como si ahora formase parte de mí.
‒¡Pero eso es algo magnifico! Lo inconsciente se ha vuelto consciente equilibrando la balanza mental…
Súbitamente dejé de hablar y la miré con un atisbo de esperanza ‒palabra que como he llegado a descubrir no denota otra cosa que la ignorancia del ego que desconoce‒, sentía unas ganas irresistibles de abrazarla y así lo hice. Ella empezó a besarme apasionadamente, vaciándose por completo dentro de mi boca. 
‒Gracias ‒dijo rozándome con sus rojos y húmedos labios la oreja.
‒No tienes por qué dármelas.
Así  lo siento cariño...  Creo que lo que realmente necesitaba sentir era precisamente lo que tú me has dado...
‒¿Yo, darte...? ‒interpelé asombrado.
‒Sí, tu amor, ese amor que está más allá de nuestras egoístas exigencias sexuales.
Una sonrisa incrédula cruzó mi rostro de oreja a oreja.
‒La verdad  que no creo que sea yo una persona especialmente desprendida...
‒Has conseguido llegar hasta “mí” y me has dado la confianza y la fuerza suficiente para no  sucumbir...
‒Me alegro de que sientas eso... Pero lo más importante es que tu “otro lado” no vuelva a arrastrarte...
‒Mientras permanezca junto a ti me siento protegida.
Yo debí poner cara de circunstancias porque ella enseguida racionó.
‒¿Te parece una tontería lo que acabo de decir?
‒No una tontería, pero sí algo peligroso. No es bueno ni sano depender de alguien para sentirse bien, seguro...
‒Sé que tienes razón, pero también sé que me faltan fuerzas para afrontar yo sola todo esto.
‒Tiempo al tiempo. Seguro que pronto te sentirás más fortalecida mentalmente y acabarás por reírte de todo “este oscuro juego”.
‒Eso espero...
Ella posó sus labios sobre mi mejilla y acto seguido se recostó sobre la cama estirando las extremidades de su cuerpo perezosamente.
‒Hoy me parece que voy a pasar de ir a trabajar ‒dijo entrecerrando los ojos.
‒Estamos empatados.
‒¿Por...? ¿Tampoco vas a ir?
Yo negué con un ligero movimiento de cabeza.
‒¿Lo dices en serio?
‒Y tanto.  Al igual  que tú hoy soy incapaz de pasarme el día en esa ratonera aguantando a esos mamelucos engreídos.
‒¿Y los pacientes?
‒Poco o nada podría hacer hoy por ellos teniendo como mosca cojonera al jefe de planta.
‒Esa piraña no te dejaría ni respirar.
‒Cierto... Lo que siento es que esos pobre infelices tengan que seguir siendo torturados por esos cabrones... Como me gustaría  poder hacer algo para ayudarles...
‒¡Liberarlos! ‒exclamó repentinamente Ágata con ojos desorbitados.
Yo me quedé mirándola siendo presa de una creciente excitación, como si una potente energía cargada de rebeldía bullese dentro de mi mente y me incitase a lanzarme en plancha.
‒¡Sería realmente una genialidad, soltar a los locos del interior para que se uniesen a los del exterior! ‒vociferé llevado por un extraño entusiasmo.
‒Eso si que sería toda una jugada.
Ambos nos vimos con miradas cómplices e inconcebiblemente, o no tanto, nuestra exaltación fue “in crescendo”, cogiendo dimensiones alarmantes. Si en ese momento me hubiesen dicho que alguien me había inyectado alguna droga estimulante mientras dormía me lo hubiese creído. Estábamos tan exaltados, que los dos entramos sin saber como ni porqué en una dimensión de locura o tal vez de “lucidez exacerbada”.
‒Imagínate ‒proseguí sobrexcitado‒ que por una vez rompiésemos las condenadas reglas e hiciésemos algo digno de ser vivido, una de esas cosas que acaban justificando nuestra absurda existencia.
Ágata se quedó un rato pensativa y súbitamente, de un fuerte impulso, se sentó sobre la cama exclamando con  mirada retadora:
‒¡Hagámoslo!
‒¿Lo dices en serio?
‒Totalmente.
‒Eso si que sería dar un cambio radical a nuestras vidas.
‒Justo lo que necesitamos: ¡Renovación! Vamos, embarquémonos juntos en esta locura...
La excitación de hacer algo por primera vez en mi monótona vida que trasgrediese las normas, me hizo perder completamente la cabeza. Era incapaz de tener un punto de vista objetivo y sensato de la situación y una ambigua y una profunda sensación de embriaguez me invadió, por lo que sin poderme refrenar seguí adelante...
‒¿Y por qué no, que nos lo impide?
‒Nada, absolutamente nada...
‒Lo difícil va a ser que no nos pillen...
‒Está claro que tendríamos que urdir un plan.
‒Esto se pone interesante, si señor... ¿Qué se te ocurre a ti? ‒le pregunté intrigado.
Ella cruzó las piernas y adoptó una pose meditativa.
‒Que yo sepa de noche está solo el vigilante de la entrada, el inglés, no me acuerdo ahora como se llama...
‒Peter.
‒¡Eso, Peter! ‒exclamó ella chascando los dedos.
‒Ten en cuenta que también tendríamos que contar con los celadores que les toque estar de guardia.
‒Cierto...
‒¡Espera! ¿Y si lo hiciésemos a plena luz del día? Al fin y a cabo trabajamos allí, somos parte de la plantilla del hospital.
‒Ya, pero por mucho que tu seas psiquiatra, ¿Cómo te las vas a ingeniar para sacar a una recua de pacientes así, por las buenas?
‒Podríamos  liberar  solamente  a  los  del  bloque  D  o  al  menos a parte de ellos. Los dos estamos en esa planta y no creo que nadie se extrañase mucho si nos viesen salir con un grupo de internos.
‒Pero aún así sería realmente complejo...
‒Se me ocurre una idea, ¿Qué te parece si desde el teléfono que está cerca de la habitación de  Juan me pongo en contacto con el “narco?”. Le podría decir que le llamo de parte del jefe de planta ‒o que soy el narcoII, no creo que me cueste mucho imitar su voz‒, porque él está atendiendo a unos pacientes sublevados que presentan un cuadro patológico atípico y necesita urgentemente de su ayuda para conocer su opinión experta. Estoy seguro que si clavo el dardo en el punto flaco del director ‒su descomunal vanidad‒ lo tendré pillado. 
‒Puede ser ‒dijo Ágata no muy convencida‒, ¿Pero eso de que nos serviría?
‒Mientras el “narco” baja, yo podría colarme en su despacho e imitando su voz de zorro hipócrita, llamar a los de seguridad y decirles que el “doctor Carlos” va salir con un grupo de cinco pacientes de dicho bloque. ¿Me sigues?
‒Por ahora sí, pero de esa forma solamente sacaríamos a cinco...
‒Esos serían la tapadera.
‒No te entiendo.
‒Todo tendría que suceder en la hora que les toca realizar las actividades del “bosque”. Como Bruno y Paolo tendrán que estar conmigo para ayudarme a organizar dichas actividades, tú podrías quedarte con el resto de pacientes y abrir el portal trasero del recinto para que saliesen. Obviamente antes ya les habríamos puesto en sobre aviso para que supiesen que iban a tener una excursión.
Ella se quedó un instante pensativa, como si no lo acabase de ver claro...
‒Pero si los ponemos en sobre aviso seguramente se excitarían y es muy probable que alguno de ellos acabase “soltando prenda”.
‒Los que más en contacto con ellos están son Bruno, Paolo, tus dos compañeras, tú, yo y si cabe el jefe de planta.
‒Casi nada...
‒No va a ser sencillo, pero si lo vemos con más detenimiento, del único que realmente nos tenemos que preocupar es del jefe de planta. Los dos celadores no se entraran de nada, ellos simple y llanamente andan a lo suyo. Y de las dos enfermeras, tus compañeras, tendrías que encargarte tú, tal vez podrías ingeniártelas para que no sospechasen...
‒Creo que eso no sería difícil, se pasan el día cotilleando y yo podría darles coba para distraerlas.
‒Perfecto, entonces ya solo nos queda el jefe de planta y de ese elemento me encargo yo. Como sabes tengo que estar pegado a él como una lapa, por lo que mi misión será hacerle ver y  oír lo que no es. ¿Comprendes?
‒Sí, te sigo, pero no lo vas a tener nada fácil. Es un zorro muy astuto.
‒Lo sé  y cuento con ello.
En ese instante, Ágata frunció el entrecejo como   contrariase.
‒Supongo que das por hecho que a los más conflictivos no podremos sacarlos, lo veo “misión  imposible”.
‒Cierto, tendremos que contentarnos con liberar a unos quince más o menos.
Tras estas últimas palabras, ambos cruzamos nuestras miradas y acabamos estallando en una fuerte carcajada....
‒Nosotros sí que estamos como unas autenticas cabras ‒dijo ella centrando ambos ojos en la punta de su nariz.
‒Es posible... Me parece increíble que estemos hablando de todo esto como si tal cosa.
‒¿No te echarás ahora para atrás?
‒Mi espíritu rebelde ha despertado pequeña...
Ambos  volvimos  a  carcajearnos  emocionados  como  chiquillos  que  van  a cometer una travesura, hasta que Ágata, repentinamente, se puso algo más seria y dijo como si estuviese reflexionando en voz alta:
‒Creo que si no fuésemos tan mezquinos y cobardes nuestras vidas serían continuamente como una sugerente película...
‒¿Acaso no lo son ya?
‒Sí, pero una peli demasiado oscura, apática, rutinaria... Aunque si el director trasgrediese los perjuicios del productor y tuviese plena libertad creativa, otro gallo cantaría...
‒Vaya, me dejas descolocado.
Ella me guiñó un ojo y prosiguió con su nueva y desconcertante forma de ser, que mezclaba de forma inseparable el desparpajo ensoñador y descarado de la artista con la recatada y diligente inteligencia de la enfermera.
‒Oye y ahora que lo pienso ‒prosiguió Ágata‒, una vez que logremos que los “locuelos” salgan del hospital, ¿Qué haremos con ellos? Porque supongo que no los vamos a dejar tirados por ahí...
‒En eso precisamente estaba pensando... ¿Qué te parece si alquilamos dos microbuses, uno para llevar a los cincos que van a salir conmigo por la puerta principal y otro para los que salgan contigo por el portalón de la parte trasera del bosque?
‒¿Y quienes serán los guapos que los conduzcan?
‒Yo conozco a un par de tipos sin demasiados escrúpulos, pero de fiar, con los que a veces tomo algunas copas. Estoy seguro que por un poco de pasta estarían dispuestos a colaborar,  andan bastante pelados.
‒¿Lo dices en serio?
‒¿Y por qué no? Metidos en el ajo habrá que llegar hasta el final utilizado todos los recursos de los que dispongamos.
‒Supongo  que  será  un  riesgo  que  tendremos  que  correr...  ¿Y  si  a  esos dos les da por delatarnos?
‒Oye que no vamos a cometer ningún atraco, solamente vamos a hacer una “gamberrada”.
‒Una gamberrada de adolescentes...
‒Tal vez...
‒Pues si crees que te puedes fiar de esos dos tipos adelante... Espero que no pidan demasiado.
‒No creo...
‒Y ahora la pregunta esencial, ¿A dónde llevaremos a los pacientes?
Eso tendremos que verlo sobre la marcha, o bien cometemos una simple travesura sin demasiada repercusión...
‒¿Sin demasiada repercusión…? Simplemente que los dos nos quedaremos sin trabajo.
‒Es Posible, pero no creo que eso importe mucho, puesto que ni tú ni yo queremos seguir currando en ese antro.
‒Das muy rápido por sentado que yo no quiero seguir trabajando en el psiquiátrico.
En ese momento me quedé petrificado. Ella tenía razón, no sé porqué narices estaba absurdamente convencido de que Ágata, al igual que yo, quería irse del hospital.
‒No te alarmes ‒dijo dándome un suave pellizco en la mejilla‒, solamente te estoy tomando el pelo. Claro que quiero salir de este condenado manicomio y buscarme algo más acorde conmigo... ¿Entonces que hacemos con ellos?
‒¿Cómo?
‒Con los pacientes, ¿Qué haremos? Porque lo de “verlo sobre la marcha” no me convence.
‒Ya...
Yo reflexioné durante un buen rato hasta que vislumbré una posible solución…
‒Pues ello dependerá sobre todo lo receptivos que se  muestren. Si están demasiado inquietos es probable que los tengamos que dejar en el parque central y que al menos se sientan libres antes de que los encuentren... De todas formas los que estén dispuestos a no volver a ese antro vendrán con nosotros.
‒¿Con nosotros? ¿A dónde?
Yo me quedé callado taladrándola con la mirada y manteniendo el suspense.
‒Dime, ¿A dónde vamos a ir? ‒volvió a preguntar con el alma en vilo.
‒¡Qué te parece si desaparecemos en el desierto! ‒exclamé de forma grandilocuente al recordar de pronto las palabras de Juan.
‒¡En el desierto! No lo dirás en serio.
‒¿Y qué mejor lugar para perdernos…?
Ágata se quedó un rato en silencio, como si estuviese sopesando las diversas posibilidades que teníamos.
‒¿Qué opinas, estás de acuerdo? ‒le interpelé impaciente.
‒La vedad que no es mala idea...
‒¿Decidido entonces?
Ella me miró con ojos picaros y sentenció con un simple y contundente monosílabo:
‒Sí.
‒Pues no se hable más.
‒Espero que no nos equivoquemos…
‒Ten confianza.
‒Lo intentaré... Y por último, ¿Qué les dirás a Paolo y a Bruno para que no te acompañen a la supuesta “excursión?”
‒En eso si que no había pensado.
‒Que te parece si les comentas... Uffff,  no se me ocurre nada contundente.
‒Al fin  y  al  cabo  solo son cinco.  Yo creo que comprenderán sin mayores problemas que uno puede  hacerse  cargo perfectamente de ellos, por lo que les podría decir eso mismo: que yo me ocupo.
La “all star” se quedó dubitativa, como si no lo acabase de ver claro.
‒No sé...
‒Ya veras como funciona. Podría comentarles que vamos a hacer una... ¡Eso es, ya lo tengo! Que vamos a llevar a los pacientes más estables a la universidad para que hagan de “conejillos de indias” y sean los primeros en probar una nueva terapia que están experimentando en el departamento de psicología.
‒¡Perfecto!
‒Parece que ya tenemos todos los cabos atados.
‒Pero para que ninguno se afloje, no tendremos otro remedio que ir a trabajar hoy para que no sospechen.
‒Tienes razón...Vaya ironía, tanto rebelarse y al final no tendremos más remedido que pasarnos un día más en ese dichoso agujero.
‒Míralo por el lado positivo: hoy será nuestro último día.
‒Cierto, seguro que vemos todo desde otra perspectiva en la que se nos revelerá el lado más cómico e irónico de ese loquero, algo así como si fuese un macabro juego en el cual los pobres pacientes son las víctimas.
‒Así son las cosas...
Ágata, instintivamente, desvió su mirada hacia el pequeño “reloj ‒ despertador” que estaba sobre la mesilla.
‒¡Se nos está haciendo tarde! Mejor será que nos apuremos si no queremos perdernos el  “gran día”.
‒¡Vamos allá!
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La jornada fue transcurriendo con supuesta normalidad y mientras la “all star” cumplía diligentemente con sus tareas habituales, yo me convertí durante ese último día en el monigote del jefe de planta. Como no quería cabrearlo ni levantar sospechas, no tuve más remedio que tragarme toda su mierda sin rechistar: humillaciones, menosprecios... Pero sabía que al final una grata recompensa nos aguardaba y estoicamente aguanté el chaparrón. Ya entrada la tarde, tanto Ágata como un servidor y aprovechando los escasísimos momentos en los que pude escabullirme de la avasalladora sombra del “narco II”, empezamos a comentarles a algunos de los internos que mañana irían de excursión. Les pusimos en sobre aviso de que no tenían que extrañarse si acompañados de mí o de una enfermera salían del hospital y subían a un autobús. Algunos de ellos reaccionaron con excitación, otros con indiferencia y los había que simple y llanamente habitaban en su propio mundo y eran incapaces de reacción alguna. En lo concerniente a Juan, le dije que íbamos a emprender un largo viaje juntos y que volvería a sentirse libre, pero como desde hacía algún tiempo me venía ocurriendo siempre que intentaba comunicarme con él, su contestación me dejó totalmente “descolocado”: Nunca he dejado de sentirme libre, mi sirena lo sabe, ella sabe que fuera de estas paredes no hay libertad, la libertad está dentro de nosotros, donde las paredes mentales han sido derribadas... Mi sirena me lleva a través de ellas... Por desgracia no tuve tiempo para indagar en esas palabras e intentar sonsacarle algo más al “filosofo loco” y me tuve quedar con las ganas de profundizar más... Lo importante era que la mecha estaba prendida y que estábamos lo suficientemente tranquilos y confiados. No teníamos ninguna duda de que aunque alguno de los pacientes dijese algo sobre la “excursión” nadie les haría el menor caso, sabíamos que tanto los celadores como los psiquiatras los menospreciaban lo suficiente como para ignorar completamente sus comentarios. En fin, sin mayores contratiempos que el de soportar, como ya os comenté, al jefe de planta, el que sería mi último día como psiquiatra  se fue esfumando, diluyéndose casi sin enterarme y cuando me di cuenta había llegado la hora de irse. Fue entonces cuando la duda como la potente descarga de una anguila eléctrica me sacudió...
¿No estaré llegando demasiado lejos...?
Dejar mi trabajo así por las buenas y aún encima con la posibilidad de acabar entre rejas.... ¿Qué será de mis hijos?
A punto estuve de renunciar a esa locura, pero justo en el preciso instante en el que la duda punzaba con más insistencia sobre mí, la sonrisa traviesa de Ágata me contagió con su alocada desinhibición. La “all star” estaba esperándome en el praking del hospital y recuerdo que a medida que me aproximaba a ella, la imagen mental que había recreado de mis hijos se volvía cada vez más nítida y “real”, como si de alguna forma incomprensible y misteriosa estuviese ligada a aquella extravagante mujer. Que extraña es la vida ‒hoy en día diría que nosotros somos los únicos culpables de complicarla de tal manera que acaba por consumirnos y absorbernos‒, en un abrir y cerrar de ojos había perdido a mi familia y todo se había ido a la mierda, ¿Y por qué?, Por nuestro maldito egoísmo y “locura”. Pero sabía que ya no había marcha atrás, mi mujer no quería saber nada de mí y yo ya había intentado todo lo que estaba a mi alcance para intentar reconciliarme con ella y recuperar a los críos fracasando estrepitosamente... Sin saber como ni porqué, cuando Ágata posó sus voluminosos labios sobre los míos, aquella incertidumbre ya se había diluido y la excitación de producir un cambio radical en mi vida se impuso cegándome por completo.
Ha llegado el momento de dar un paso al frente, por una vez en tu miserable vida deja de ser un  puto cobarde, total, de perdidos al rio... “¡Qué les den a todos por el culo!
En ese momento mi decisión era tan sólida, que ya nada ni nadie me haría cambiar de opinión.
‒¿Qué tal lo llevaste? ‒me preguntó ella nada más despegar sus labios de los míos.
‒Una dichosa pesadilla ‒dije  sin  dejar  de  mirar  el  inquietante  brillo  que  relucía en sus ojos...
‒Me imagino, ya te vi con cara de agobiado siguiendo por los pasillos a ese imbécil.
‒Lo que me ayudó a aguantar es que sabía que esta sería la primera y última vez que tendría que pasar por algo semejante.
‒Se acabó lo que se daba... Por cierto, ¿Están todos avisados en el bloque D?
‒Sí, todo está en marcha.
‒Perfecto, mañana toda esta pandilla de subnormales se va a llevar una buena sorpresa.
‒Ya lo creo...
‒¡Qué se jodan!
‒Secundo la moción.
Ambos lanzamos una sonora carcajada, nos subimos en mi coche y salimos del psiquiátrico. Mientras avanzábamos en dirección a mi casa, fuimos repasando el sencillo plan tremendamente emocionados. Cómicamente, Ágata no dejaba de cruzar los dedos para que todo saliese bien y yo, atento a la conducción, de vez en cuando la veía por el rabillo del ojo pensando en la afinidad que tenía con ella, con esta “nueva Ágata” más alocada... Jamás en todos los años que estuve con mi mujer sentí algo parecido, ya lo creo que no... En definitiva, vibrando con la excitación de saber que nos aguardaba una vida diferente ‒no sabíamos si mejor o peor‒, llegamos a la altura del paseo marítimo, en dónde hacía unos días el “filósofo loco” había intentado suicidarse. Curiosa e inesperadamente en ese preciso instante se levantó una fuerte ventisca y tuve la extraña sensación de sentirme como si fuese una ola que el viento arrastra sin ofrecer resistencia, una ola libre que se amolda a la fuerza de las corrientes. Sentí como si dentro de esa “no – resistencia” floreciese algo que llevaba mucho tiempo reprimido y adormecido dentro de mí: “rebeldía espiritual”.





XII

Sobre las diez de la noche, Ágata y yo salimos de mi casa tras haber reservado los microbuses y haber echo alguna llamada que otra a los tipos que conocía y que consideraba que estarían dispuestos a echarnos una mano, aunque no precisamente de forma altruista. Sin demasiada dificultad había conseguido quedar con uno de ellos ‒puesto que el otro se rajó‒  y un colega suyo en un pub llamado Iris. Por el momento no le había dicho de que se trataba, simplemente que tenía que hablar con él de algo importante que le podría reportar un dinero extra. Como me imaginé, en cuanto escuchó esa mágica palabra: "dinero”, no puso ninguna pega para que nos viésemos sobre las diez para hablar. Nosotros llegamos puntualmente al pub y entramos agradeciendo el calor que allí reinaba, tanto térmica como humanamente, puesto que había quedado una noche realmente fría, estaríamos sobre tres o cuatro grados. A modo de curiosidad anecdótica me gustaría comentaros, que la “actriz ‒ enfermera” bajo el grueso abrigo que llevaba puesto, lucía un vestido negro bastante ceñido y de finas asas que resaltaba su estilizada figura de forma muy sexy. Era casi imposible no quedarse embobado viendo para ella y como era de esperar, así alguna que otra mujer ‒de las escasas que había en el pub‒ se lo recriminó cómicamente a su pareja. En cuanto vislumbramos al fulano con el que habíamos quedado, un taxista bastante quemado que conocí cuando me separé de mi mujer y empecé a salir de forma compulsiva todas las noches, nos reunimos con él y su amigo en una de las mesas laterales del local. Gracias a una luz verdosa que estaba situada justo encima de sus cabezas, puede distinguir claramente sus rudas facciones. La verdad que lo vi bastante desmejorado. “La mala vida”, pensé. Su colega no me dio buena espina, desprendía mal rollo por todos los poros de su piel y su expresión de chulo de poca monta daba que desconfiar. Pero ahora no podíamos dar marcha atrás y no nos quedó otra que sentarnos con ellos y contarles nuestro plan. Ágata fue la primera en ubicarse en los austeros bancos de madera ante las miradas obscenas de Jhon, ese era el nombre del taxista, y su compañero.
‒Vaya, parece que no te va nada mal ‒dijo el taxista sin apartar la vista del busto de la “all star”.
‒No me puedo quejar... ¿Y tú cómo lo llevas?
‒Como de costumbre... ¿No vas a presentarnos a tu amiguita?
‒Sí, claro, como no... Esta es Ágata, una compañera de trabajo.
‒Así que tú también trabajas en el loquero.
‒Eso parece ‒respondió ella de forma algo incómoda…
‒¿Y él es...? ‒pregunté yo señalando al amigo del taxista.
‒Este es Oscar, un colega que curra conmigo en el turno de noche.
‒¿Qué tal? Yo soy Carlos ‒dije tendiéndole la mano.
‒Sí, ya sé como te llamas, Jhon ya me habló de ti.
La verdad que la brusquedad de las palabras del amigo del taxista encajaba perfectamente con sus facciones, por lo que no me extrañó en absoluto el desdén con el que me habló.
‒Bueno, ahora que ya nos conocemos todos vayamos al grano, ¿Qué era eso que querías decirme que nos podía aportar algún benéfico económico?
‒El mismo Jhon de siempre, tan cortante e impaciente como de costumbre.
‒Los negocios primero.
‒Espera al menos que pida unas cervezas y te cuento...
‒Vale, pero no tardes.
‒Ya, tranquilo.
Tras pedir en la barra dos cañas de cerveza tostada, regresé a la mesa y empecé a explicarles punto por punto nuestro sencillo plan. Como era de esperar, sus primeras reacciones cuando supieron de que se trataba fueron de burla, por lo que empezaron a vacilarnos sin cortarse ni un pelo.
‒Así  que  vais a soltar por la ciudad a una recua de locos, vosotros si que estáis como unas putas cabras.
‒Es posible  ‒dije encogiéndome de hombros.
‒La verdad que a mí me da igual lo que hagáis  mientras aflojéis la pasta.
Oscar, por segunda vez desde que nos habíamos sentado con ellos habló y, como no, en su  único y propio benéfico.
‒Por eso estar tranquilos.... Yo tenía pensado pagaros unos cien euros a cada uno.
‒Por cien euros yo no muevo el culo... ¿Tú qué opinas Jhon?
‒Estoy de acuerdo contigo, cien euros no es suficiente.
‒¿Cuál es vuestro precio entonces? ‒preguntó Ágata.
Ambos se miraron como si ya hubieran acordado entre ellos la cifra exacta que nos iban a pedir y fue el taxista el que sentenció con contundencia:
‒Doscientos  por cabeza.
Yo me quedé estupefacto y fue la “actriz ‒ enfermera”, la que tras darme un golpecito en el brazo con el codo, replicó:
‒Nos parece excesivo.
‒Sí, ella tiene razón, es demasiado. Tener en cuenta que esto no es un robo, simplemente es una gamberrada de  la que nosotros no sacaremos ningún benéfico económico.
‒Ese es vuestro problema. Nosotros no estamos dispuestos a arriesgarnos por menos de doscientos, vosotros decidís...
Yo clavé mis ojos en la “all star” interrogándola con la mirada y ella asintió.
‒Parece que os vais a salir con la vuestra, querámoslo o no necesitamos de vuestra ayuda.
‒¿Doscientos entonces?
‒Doscientos sea ‒dije yo a regañadientes.
‒Arreglado entonces. ¿Qué os parece si nos dais ahora la mitad y al acabar el trabajito la otra parte?
‒¿Nos os fiáis de nosotros?
‒No es que no me fíe Carlos, pero uno debe cubrirse las espaldas.
Conociendo a Jhon yo ya me había anticipado a sus intenciones, puesto que dada por hecho que me pediría dinero por adelantado, por lo que había traído conmigo exactamente  doscientos euros. Aún así trate de insistir sin demasiada convicción...
‒Sabes  perfectamente que yo no te haría nunca una jugarreta.
‒Lo sé, pero no pongo la mano en el fuego ni por ti ni por nadie.
‒Comprendo... Entonces si no hay más remedio os daré un adelanto...
Ante las miradas codiciosas del taxista y su amigo y como si me estuvieran sacando una muela, cogí mi cartera del bolsillo de la cazadora que había colgado en el respaldo de la silla, la abrí y extraje el dinero posándolo con desgana sobre la mano amarillenta y callosa de Jhon.
‒Aquí tenéis.
‒¡Perfecto!
‒Dame ahora mi parte  ‒dijo Oscar violentamente.
‒Tranquilo chico que aun sigo aquí.
Jhon separó la parte del dinero que le correspondía a su colega y se la espetó con fuerza y brusquedad en la palma de su mano.
‒Eso ya está mejor.
‒Dinero en mano mejor que ciento volando, ¿No? ‒dijo el taxista soltando una fuerte carcajada.
‒Exacto compañero.
‒Todo arreglado... Ahora solo tenéis que decirnos en donde tenemos que coger los buses y a que hora.
‒Los hemos alquilado en un sitio de la calle Loriga...
‒Sí,  ya  sé  cual  es ‒me cortó Jhon‒.  Oye  y  por  curiosidad, ¿Qué excusa distes? Porque supongo que te preguntarían para que querías alquilar unos microbuses.
‒Les dije la verdad, que íbamos a llevar a unos internos del psiquiátrico a una excursión.
Tanto el taxista como su amigo clavaron sus ojos rezumantes de desconfianza en los míos.
‒Espero que no les dé por llamar al hospital para cerciorarse... ‒dijo Jhon tras ese breve y tenso silencio.
‒Normalmente en ese tipo de compañía no se molestan en llamar a nadie mientras pagues y les devuelvas el bus a tiempo.
‒Por lo general así suele ser... ¿Entonces a qué hora pasamos a recogerlos?
‒Pues a media mañana, sobre  las once. Como supongo que tardaréis sobre media hora en llegar al psiquiátrico y para evitar contratiempos, nosotros saldremos a las doce menos veinticinco con los pacientes.
‒¿Y esos tarados no nos darán problemas en el autobús? Espero que no les dé por ponerse a gritar o que se meen encima ‒dijo Oscar sin tenerlas todas  consigo.
‒Tranquilo, no pasará nada, son pacientes escogidos. Vosotros en primer lugar los lleváis hasta el parque central y una vez allí, los que estén más inquietos y tengan familia, les daré algo de dinero y se bajarán. El resto nos acompañarán hasta la frontera en donde termina vuestra  misión. Allí alquilaremos un todo terreno y a la aventura...
‒¿Pero pensáis llevaros a alguno de esos locos con vosotros? ‒preguntó Jhon sin dar crédito.
‒Siempre que no tengan familia y estén firmemente convencidos de seguir con nosotros.
‒¿Y qué ganáis con todo esto?
‒Como ya te dije, nada.
Ambos, tanto Oscar como su colega, nos miraron como si nosotros estuviésemos más “idos” que los propios “locos”.
‒¿Y así, sin más, vas a tirar así todo por la borda: tu trabajo, tu estabilidad, los críos...?
‒Está decidido, aquí ya no aguanto más... A los niños espero verlos pronto, ya me las ingeniaré...
‒Tú sabrás lo que haces... Entonces mañana sobre las once y media estaremos por el loquero.
‒Intentar aparcar en ambas salidas del hospital sin dar mucho el cante.
‒Tranquilo, todo irá como la seda.
‒Nos vemos mañana...
Tras despedirme, tanto Ágata como yo nos levantamos deseosos de marcharnos cuanto de allí.
‒¿No os apetece tomar la última?  ‒interpeló el taxista fijando su mirada en el busto de Sandra.
‒Gracias Jhon pero se nos está haciendo tarde. Hoy tuvimos un día muy movidito y estamos rendidos.
‒Cierto ‒corroboró la “actriz ‒ enfermera”.
‒Vale, como queráis.
‒Chao, hasta mañana entonces  ‒dije mirando respectivamente al taxista y a Oscar.
‒Nos vemos...
Lo más rápido que pudimos nos encaminamos hacia la salida del pub, en el cual predominaba un ambiente tranquilo y bastante familiar. En el poco tiempo que estuvimos allí, pude apreciar que casi todos los que estaban en el local se conocían entre si, por lo que no dejaban de gastarse bromas entre ellos. “Un sitio realmente agradable”, pensé saboreando aun el poso de la cerveza tostada que había tomado.
‒Vaya dos, ¿Te fías de ellos?  ‒me preguntó Ágata nada más la puerta del pub se cerró tras nuestras espaldas.
‒Realmente no, pero  es  lo  que hay. De todas formas solamente tienen que conducir, nada más.
‒Espero que se porten...  ¿Sabes? Estoy segura de que voy a clavar mi papel...
‒La “all‒star” vuelve a la carga desequilibrando la balanza –mascullé entre dientes.
‒¿Cómo, qué dices?
‒Nada... Solamente me preguntaba cual va a ser tu papel...
Ella me miró con ojos desorbitados manteniendo el suspense y finalmente dijo con pleno convencimiento:
‒El de chica mala.
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Cuando los primeros rayos de sol se filtraron a través de la persiana entreabierta, el despertador sincronizado a la perforación con ellos, empezó a sonar y sonar taladrando mis oídos como si le hubiese alcanzado un haz de luz despertándolo de su letargo. Recuerdo que aún tardé un buen rato en acertar con el botón de apagado de lo zumbado que estaba. Tanto Ágata como yo habíamos pasado la noche prácticamente en vela ultimando los detalles más ínfimos, como entre otros, guardar algo de ropa en unas bolsas de deporte para que nadie ‒ incluidos vecinos, compañeros de trabajo, etc. ‒  se enterase de que nos íbamos a ir de viaje o tratar de solucionar una duda de última ora: ¿Hasta dónde nos adentraríamos en el desierto?
Yo sabía que había una carretera transitable en todo terreno que llegaba a un pequeño pueblecito semiabandonado en el cual había un acuífero que daba vida a un bello oasis. Según me había informado en los últimos meses, en ese pueblo perdido del desierto había una vivienda lo suficientemente grande como para acogernos a todos y que sería ideal para asentarnos una temporada, puesto que estaba algo apartada del pequeño núcleo de casas y en un estado más o menos aceptable. También logré averiguar, que esa especie de cabaña junto con el gran terreno que la delimitaba, pertenecía a un hombre fallecido hacía poco, cuyo hermano ‒que según supe más tarde aún seguía viviendo en el poblado‒  estaba dispuesto a alquilarla debido a que le había sido dada en herencia. Tras darle vueltas y más vueltas al asunto, finalmente ambos decidimos que esa sería nuestra ruta a seguir. Íbamos a Llevar el suficiente dinero encima como para no tener que preocuparnos por nuestra supervivencia en bastante tiempo, luego ya veríamos que hacer... 
Otra de las cosas de las que nos dimos cuenta al repasar todo punto por punto, era que lo de alquilar un coche justo antes de entrar en el desierto era una tremenda estupidez, ¿Cómo haríamos par devolverlo si no teníamos pensado regresar? Vaya lapsus más absurdo. Aún nos echamos unas buenas risas pensando en lo tontos  y  chapuzas que habíamos sido, si que dábamos nosotros unos buenos “delincuentes...” En fin, no nos quedaba otra que cruzar los dedos y aventurarnos por el  desierto en un coche que nos había ofrecido a última hora un conocido de Jhon, puesto que no teníamos tiempo ni recursos para encontrar otra solución. Así que tal como estaban las cosas, no tuvimos más remedio que cambiar ligeramente los planes y llamar al taxista para que quedase con su amigo a primera hora de la mañana y le comprarse por un módico precio el todo terreno de segunda o tercera mano que quería vender. Acordamos que el tipo lo llevase hasta la aldea fronteriza por la que nosotros íbamos a pasar y lo dejase escondido en algún lugar discreto. Yo le daría el dinero a Jhon al llegar a la frontera para que él a su vez se lo entregase a su compañero. Éramos conscientes de que era un riesgo que corríamos y que podía ser un verdadero desastre, pero ambos estábamos completamente decididos a seguir hasta el final, pasase lo que pasase...
Después de darme una ducha rápida decidí despertar a Ágata, que pese al estridente sonido del despertador aún seguía dormida. Tras llamarla en repetidas ocasiones, al fin ella reaccionó estirando perezosamente las extremidades de su cuerpo a la par que lanzaba a los cuatro vientos un prolongado bostezo. La verdad que con sus legañosos ojos semiabiertos y el pelo revuelto cayéndole desordenadamente por la frente, tenía un aire bastante esperpéntico. Me hizo bastante gracia cuando de forma algo cómica intentó adaptar eso achicados ojos a la claridad naciente mientras con voz pastosa me preguntaba:
‒¿Qué hora es?
‒Las siete y media ‒respondí mirándola con cierto pitorreo.
‒Vaya nochecita que pasamos.
‒Sí, pero al menos ya no queda ningún cabo suelto... Es curioso, cuando sucede algo que pone nuestra vida patas arriba, es cuando nos damos cuenta de lo atados que estamos a las rutinas y de lo que nos cuesta romperlas ‒dije en tono reflexivo‒... Pero aquí estamos, ¡Llegó el día!
‒Todo  saldrá  bien,  lo  presiento.  Sé  que  hoy  tendré  una  actuación  a  la  altura  de  las circunstancias. Estoy más que segura.
Yo asentí sin dejar de observarla. La verdad que su mirada, en la que resaltaban unas pupilas algo dilatadas, no me dio buena espina.
‒¿Te encuentras bien? ‒le pregunté algo preocupado.
‒Mejor que nunca, deseosa de entrar en acción.
‒¿Pues a qué esperas perezosa? ‒proseguí yo tratando de disimular mi preocupación‒ Vamos a llegar tarde si no espabilamos. 
‒Voy...
Maldije para mis adentros que justo en uno de los días más importantes de mi vida, Ágata volviese a empeorar ligeramente. No quise decirle nada para que todo se desarrollase de la forma más natural posible. Lo malo de ello fue que tuve que tragarme mi preocupación, esa energía negativa que se asentó junto a los nervios que ya tenía acumulados desde ayer en la boca del estomago. Sentía que ese “nudo” me estaba perforando sin piedad, pero sabía que no me quedaba otra que aguantar y tratar de tranquilizarme, aunque que por mucho que lo intenté, mis pensamientos bullían sucediéndose sin descanso:  ¿Qué podría suceder si Ágata estuviese más alterada de lo habitual en el trabajo? ¿Acaso echaría eso por tierra nuestro cometido...? No debo ser tan pesimista, al fin y al cabo se la ve muy animada… Tengo que relajarme y dejar que todo se desarrolle según el plan previsto sin romperme demasiado el coco. ¿Pero y si acaba desmandándose…?
Con estos pensamientos taladrando mi mente, salimos de mi casa y nos dirigimos en tensa calma al psiquiátrico. Una vez llegamos a la entrada del parking nos encontramos con uno de los vigilantes, al cual la “all star” guiñó un ojo para sorpresa de este, puesto que por regla general ella era bastante seca, recatada y comedida en el trabajo y sobre todo con los del sexo opuesto.
‒¿Ves,  qué  te  decía?  Todo  va  a  salir  a  pedir  de  boca, mi magnetismo los embobará y mantendrá a raya –dijo lanzándome una diabólica mirada.
‒Es posible Ágata, pero intenta ser discreta.
Ella volvió a taladrarme con esa inquietante mirada sonriendo despreocupadamente.
‒Sí papi, no te preocupes, piensa que en unas tres horas toda habrá acabado.
‒Tres largas horas...
Tras estacionar el coche, lancé un profundo suspiro y ella, de forma espontánea, me dio un fugaz beso en la mejilla posando su mano en mi mulso como si  tratara de infundirme confianza.
‒Vamos allá ‒dijo muy animada, tal vez demasiado‒… Pronto se acabarán las dichosas rutinas, a partir de hoy todo será diferente...
‒Estoy tan emocionado como un chiquillo que hiciese novillos  por primera vez.
‒Como me alegro de que hubiésemos decido dar este paso “il mio amore.”
‒Por fin rompemos los grilletes... Espero que todo salga bien… Recuerda, nos vemos en el parque...
Ella asintió un poco a la ligera y yo la perforé con la mirada intentando deducir sin demasiado éxito hasta que punto se había desmandado, tras lo cual proseguí hablando:
‒Lo mejor será que cuando nos crucemos por los pasillos del bloque D seamos lo más discretos posible.
‒No te preocupes, está todo bajo control... Que te diviertas con el “narco II”.
‒Sí, me lo voy a pasar bomba... Sobre todo si me recuerdo constantemente que estas serán mis ultimas horas aguantando a ese cabroncete...
Ella sonrió, me guiñó un ojo y tal como habíamos acordado entró en el edificio sin esperarme. Yo, por mi parte y tras echar un esperanzador y fugaz vistazo a la calle que pasaba por delante de la fachada principal del manicomio y como si dentro de ese río de alquitrán negro estuviese oculta la puerta de entrada hacia la libertad soñada, empecé a subir lentamente los cuatro peldaños de la entrada sintiendo una sensación de bienestar y autoconfianza que nunca antes había experimentado, era como si me hubiese quitado una gran peso de encima y flotase sobre los escalones que me conducían hacia una nueva dimensión...
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Los nervios ya estaban a flor de piel y más aún cuando me percaté de que solamente quedaban diez minutos para la hora señalada. ¿Cómo era posible que algo tan sencillo me costase tanto? Es curioso lo similares que somos y a la vez que diferentes ¿Será esto debido a que por una parte poseemos una mente global que nos lleva a tener comportamientos y reacciones similares, algo así como si fuese nuestra herencia común derivada del desarrollo del “yo” a lo largo de nuestro peregrinaje por las edades de la historia y, que por otra y debido a nuestras características más superficiales ‒físicas, raciales, climáticas, genéticas, etc.‒ nos diferenciásemos unos de otros? En mi caso estaba claro que lo que a otro le hubiese parecido una travesura sin mayor trascendencia a mí me resultaba una inalcanzable cumbre que escalar. Aunque os parezca increíble, tenía que disimular todo lo que podía para que el “narco II” no se percatase de mis cómicos y continuos tembleques, es más, por momentos me vi incapaz de lograr mi cometido: salir por la puerta principal con Juan y el resto de pacientes. Esos escasos diez minutos que quedaban se estaban convirtieron para mí en unas interminables diez horas ‒que relativo y psicológico es el tiempo‒. Pero cuando ya casi estaba a punto de claudicar y como si una fuerza mayor estuviese velando por nuestros intereses, inesperadamente llamaron a Mario por los altavoces para que fuese urgentemente al bloque B. Por fin y después de casi tres horas aguantado a ese torquemada me quedé solo, aunque mi alegría poco duró, puesto que avanzando a grandes zancadas por el pasillo hacia mí vi a Claudio, uno de los psiquiatras lame culos de los jefes. Como era de esperar, mis sospechas pronto se confirmaron cuando este “doctor” me comunicó que el jefe de planta le acababa de decir que tenía que estar con él resto de la mañana.
Esto es el colmo de la humillación, menos mal que esto se acabó...  Pensé desesperado.
En ese momento creí que todo se iría al garete, por lo que tuve que ingeniármelas para hacer creer a Claudio que tenía que ir un momento a darle unas instrucciones a una de las enfermeras y que enseguida me reuniría con él. Por suerte el “lame culos” no puso ningunea pega, simplemente me dijo que en menos de cinco minutos fuese al bloque B. En cuanto se dio media vuelta, sin perdida de tiempo me encaminé por el pasillo y fui directo hasta el teléfono más cercano, el cual estaba situado en una pared contigua a la habitación del “filósofo loco”. Acto seguido descolgué el auricular e imitando lo mejor que pude la voz de Mario, llamé al despacho del “narco”. En un principio el director se sorprendió de que el jefe de planta necesitara su ayuda para diagnosticar uno cuadro de síntomas bastante atípicos que presentaba uno de los internos esta mañana, pero como yo creía su vanidad pudo más y me dijo que enseguida bajaría. Pacientemente esperé un tiempo prudencial y de allí a unos minutos, como un rayo, salí del bloque D y subí lo más rápido que pude por la escalera principal, puesto que sabía que el “narco” bajaría por el ascensor. Tras cerciorarme de que nadie me veía, sigilosamente entré en su despacho y llamé desde allí al vigilante que se encargaba de controlar el acceso al interior del psiquiátrico. Para ello puse un pañuelo de bolsillo en el auricular e imité ahora la voz más grave y ronca del director ‒estaba hecho todo un ventrílocuo‒ y por la casi absoluta indiferencia del vigilante, seguramente estaría pasado de vueltas, estuvo bastante claro que no le sorprendía demasiado que yo fuese a salir con un grupo de internos para realizar una visita al departamento de psicología de la universidad. Ya todo estaba en marcha, por lo que con decisión salí del despacho del “narco” y me fui en busca de Juan y del resto de la cuadrilla mientras mis pensamientos se sucedían ininterrumpidamente, de forma neurótica: ¿Ya habrá salido Ágata con su grupo de “locuelos” al patio? ¿Nos dará tiempo a escabullirnos con los pacientes antes de que descubran el pastel...? Solamente una mínima coincidencia, que perfectamente podría ser que Mario se encontrase con el director o bien que el “doctor” preguntase por mí al ver que me retrasaba o cualquier otro sutil contratiempo, echaría todo al traste. Sabía que teníamos todo sujeto por finísimos hilos que en cualquier momento podrían romperse e inevitablemente sentí un vértigo atroz que fue en aumento cuando volví a entrar de nuevo en el bloque D y una de las enfermeras me dijo que Claudio acababa de preguntar por mí. En ese instante creí que definitivamente me hundía, pero aferrándome con desesperación a una de esas ultimas y endebles hebras traté de rehacerme y con cierta naturalidad le dije a Rous que enseguida me reuniría con él. Ella no le dio mayor importancia al asunto y siguió a lo suyo enfrascándose nuevamente en sus tareas. Pero la cosa se complicó todavía más, cuando tras recoger a Juan en su habitación ‒el cual se mostró bastante receptivo‒ y luego a los restantes pacientes que habíamos elegido minuciosamente y justo cuando ya me encaminaba con ellos por el pasillo, me encontré de frente con los dos celadores.
‒Por fin que te vemos el pelo, ya pensábamos que te habías evaporado ‒dijo Paolo con su habitual sorna.
‒Pues como podéis ver  aún sigo por aquí.
‒¿Oye y a dónde vas con todos estos? ‒interpeló Bruno señalando a los internos.
En ese momento me quedé en blanco, no sabía que decirles, era incapaz de espetarles, así sin más, lo de la universidad y no se me ocurría ninguna otra excusa convincente, pero alguien se me adelantó...
‒¡Vamos de excursión, de excursión, de excursión...!
‒¡Sí, sí! ‒secundó otro “locuelo” ‒ ¡Excursión!
‒¡Excursión! ‒y otro más...
‒¡Excursión...! ¡Fiesta...!
‒¡Fiesta, fiesta, fiesta...! ‒Corearon todos  al unísono menos Juan.
‒¿Qué les pasa a estos? ¿De qué demonios hablan?  ‒preguntó Paolo con desconfianza.
No me quedó más remedio que coger al toro por lo cuernos y decirles la “verdad”, era lo más convincente.
‒Voy a llevarlos a la universidad para que prueben una nueva terapia experimental.
‒¡Excursión, fiesta...!
Pues no tenía ni idea, nadie nos dijo nada...
‒¡Por fin vamos a salir de esta pocilga! ‒berreó Carmen, una mujer regordeta de mediana edad y pelo alborotado.
‒Joder, si que andan sublevados ‒comentó Bruno lanzándole una mirada asesina a un paciente flacucho y desgarbado que le colgaban de su huesuda nariz unas enormes gafotas‒... ¿Y vas a llevarlos tú solo?
La pregunta que mas temía había llegado, pero me henchí de valor y encaré con la mayor tranquilidad que pude las miradas cada vez más desconfiadas e inquisitivas de los dos celadores.
‒Solamente son cinco, creo que aún no estoy tan viejo como para no poder controlarlos.
‒¡Hoy seremos libres mi sirena! ‒berreó Juan repentinamente.
‒¿Y a este qué mosca le picó?
‒Supongo que le daría por sacar la puntilla filosófica a una simple excursión, ya sabes, es el “filósofo” ‒dije tratando de salir del paso.
‒El “filósofo loco” que perdió el norte... ¿Qué “Profe”, hoy vas ver mundo, eh?
Juan se limitó a sonreír clavando sus azulados ojos en los míos.
‒Este sigue igual de zumbado que de costumbre ‒dijo Bruno con el mismo desdén de antes.
‒Tengo que darle un corte a este cabrón o acabará por descubrirnos ‒murmuré de forma  inaudible‒. Os tengo que dejar chicos –continué elevando la voz‒, si no nos damos  prisa el autobús se irá sin nosotros.
Con algo de brusquedad me abrí paso entre los dos celadores y los “cinco magníficos” me siguieron dócilmente, pero cuando ya estaba a punto de lanzar un suspiro de alivio,  la voz de Paolo retumbó por todo el pasillo:
‒Por cierto, hace un rato me preguntó Mario por ti.
Yo me paré en seco, tragué saliva, me di media vuelta y le encaré con la expresión más despreocupada que pude forzar.
‒¿Y qué querrá ese ahora…? Seguro que seguir explotándome.
‒Te está dando la mañana, ¿No?
‒Ni que lo digas... A la vuelta ya hablaré con él... Lo dicho, nos vamos antes de que estos se inquieten más. Que os sea leve. 
‒Ándate con ojo no vaya a ser que se te quede alguno perdido por ahí.
‒Por la cuenta que me trae no me queda otra...
Mientras me alejaba por el corredor encabezando al pequeño grupo sentí sus miradas clavarse en mi espalda, por lo que empecé a apurar el paso. Sabía que estaban cuchicheando sobre mí y apostaría lo que fuese a que irían a decirle al jefe de planta que me acaban de ver y seguramente le largarían lo de la “excursión”. No hay que ser un “experto” para conocer los entresijos de la mente humana y saber que aunque mantuviésemos una pequeña amistad, tanto Bruno como Paolo no durarían en traicionarme para quedar bien ante un “superior”. Así de mezquinos solemos ser, al menos mientras nuestro limitado mundo se circunscriba al reducido y condicionado espacio egoico. En fin, pelillos a la mar... El caso es que sabía que estábamos prácticamente con la soga al cuello y rogaba para que el “narco” aun no se hubiese encontrado con Mario y para que Ágata ya hubiese subido al autobús con su grupo. Nosotros, con algunos minutos de retraso y después de lo que me pareció un largo peregrinaje, por fin conseguimos llegar sin mayores contratiempos a la puerta de salida en donde se encontraba el vigilante. Para mi alivio, este me recibió sonrisa en boca y justo en el preciso instante en el que iba a empezar mi explicación me dijo:
‒Ya me avisó el director que hoy ibas a salir con unos cuantos internos.
‒Así es, un poco de aire fresco siempre sienta bien.
‒Me dais envidia. Ya me gustaría a mí romper la rutina por una vez.
‒Ya sabes, para la próxima te apuntas.
‒Sí me dejan no lo dudes...
‒Espero que así sea... Nos vamos pitando que se nos está haciendo tarde, nos vemos. Chao.
‒Pasarlo bien, Chao.
Juan, como si de un presagio se tratase, se pegó a mí y empezó a caminar a mi lado. Todo iba bastante bien, hasta que tras atravesar el camino embaldosado de la entrada no vi aparcado el bus enfrente del psiquiátrico como habíamos acordado. Esos cabrones me la jugaron. Pensé entre cabreado y angustiado. Por más que veía hacia un lado y hacia otro no había el menor rastro del microbus. Sentí flaquear mis fuerzas y una tediosa, monótona y cansina sintonía no dejaba de rondar sin descanso por mi mente: estoy perdido, la cagué, estoy perdido, me cogerán, estoy perdido...
‒¡Nos vamos, somos libres, libres!
Repentinamente, tres de los “locuelos” empezaron a gritar totalmente descontrolados y tuve que intervenir antes de que nos pillasen a todos.
‒Si seguís dando gritos no tendremos más remedio que dar media vuelta y volver a entrar.
Aunque me sintiese como un profesor de primaria no tuve más remedio que hacerles callar con los dichosos tópicos de siempre.
‒Nooooo ‒volvieron a berrear como ovejas preñadas‒, no queremos volver dentro, noooo...
‒No te inquietes, mi sirena no permitirá que nos cojan, todo saldrá bien... Ella nos protege ‒dijo juan con una serenidad inconcebible.
‒¿Sabe ella dónde está el autobús? ‒le pregunté desesperado.
Él sonrió asintiendo con la cabeza y empezó a caminar calle abajo con absoluta convicción y seguridad. Yo decidí seguirlo e hice una seña a los cuatro restantes para que hiciesen lo mismo y para mi sorpresa, justo al doblar la esquina, vi aparcados los dos buses. Ágata estaba en la acera visiblemente nerviosa buscándome con la mirada. Yo alcé el brazo agitándolo efusivamente y ella literalmente empezó a dar saltos de alegría. Jamás podré olvidar el tremendo alivio que sentí al saber que aún teníamos alguna esperanza de escapar antes de que nos pillasen, por lo que sin pérdida de tiempo animé a los “cinco magníficos” a que apurasen el paso y evitasen a toda costa correr para no llamar la atención. Supongo que aquellos pobres diablos estaban deseos de perder lo antes posible de vista aquella “cárcel”, porque en escasos segundos llegamos a junto los demás. 
‒¡Por fin! ya pensé que os habían pillado.
Emocionada, Ágata me rodeó con sus brazos y me estrechó con fuerza entre ellos ante las carcajadas nerviosas de alguno de los pacientes.
‒Tenemos que darnos prisa antes de que se enteren...
‒Ya le valió a Oscar, ¿Cómo no me esperó en dónde habíamos acordado?
‒Dijo que había un guardia toca pelotas que no le dejó estacionar en aquella zona y no tuvo más remedido que reunirse con nosotros.
‒Vaya putada... ¿Y a ti cómo te fue?
‒Sin problema, el bus estaba aparcado justo enfrente de la puerta trasera del bosque y estos como perrillos falderos me siguieron sin rechistar. María se encargó de que en ese momento no hubiese nadie más con nosotros en el patio.
‒¿Se lo dijiste a María? ‒pregunté alarmado.
‒No tuve más remedio...
‒Luego hablamos... No te olvides,  la primera parada es en el parque.
Uno a uno los internos fueron subiendo al microbus y tras cerrar las puertas, ambos conductores arrancaron bruscamente. Entre tanto y como más tarde me enteré por María, la enfermera que había ayudado a Ágata y que era una íntima amiga suya, en el hospital se había armado un buen revuelo...
　   ◆◆◆

‒¿Cómo es posible que nadie se diese cuenta, que ninguno de vosotros sospechase nada al ver a ese desgraciado con un grupo de pacientes diciendo que se iba de excursión? ¡Maldita sea mi estampa! ¿Desde cuándo en este centro se hacen salidas con los pacientes? ¡Esto no es un colegio de primaria!
‒Lo sentimos de veras, pero tiene que comprender que conocemos desde hace mucho tiempo a Carlos y hasta ahora jamás nos había mentido. ¿Cómo íbamos a imaginar lo que estaba maquinando...?
‒Es cierto ‒prosiguió Paolo‒ que nos pareció bastante extraño lo que nos dijo, pero jamás creímos que tenía pensado hacer una locura semejante... Aún así no nos quedamos de brazos cruzados y avisamos a Mario.
‒Lo normal en una situación tan atípica hubiese sido avisarme a mí.
El “narco” estaba fuera de si y descargaba su ira con los celadores, a los cuales no les quedaba otra que agachar las orejas, tragarse el marrón y aguantar estoicamente aquel “chaparrón”. 
‒¡Creo que están parados en un semáforo una calle más abajo! ‒vociferó de pronto el vigilante desde el patio utilizando sus manos como megáfono.
‒¡Estás seguro! ‒exclamó el director asomándose a la ventana.
‒Yo creo que son ellos, van en un autobús.
El director y algunos psiquiatras estiraron sus cuellos por la ventana y a lo lejos, en un semáforo, efectivamente vieron los microbuses.
‒Deben ser aquellos ‒dijo Mario señalando hacia el sur.
‒La policía  ya  está  avisada  y  pronto  los  cogerán. Solo nos queda esperar para que a ese desgraciado le den su merecido.
Era ahora Claudio el que alzaba su voz imbuido de un exacerbado odio hacia mí.
‒Y a la enfermera que le ayudó ‒puntualizó el jefe de planta.
‒Esos dos se van a arrepentir de lo que hicieron, ya lo creo que sí.
Una sombra de tétrico cinismo oscureció aun más el rostro del “narco.”
　 ◆◆◆
‒¡Hostias, creo que nos acaban de ver!
‒¿Estás seguro? ‒me preguntó el conductor.
Yo, que me había sentado en el asiento trasero para controlar si alguien nos seguía, volví a levantar con prudencia la cabeza y en una de las ventanas del último piso del manicomio, concretamente en la que estaba el despacho del “narco”, pude ver que había varias personas asomadas mirando en esta dirección. 
‒Vaya mala pata, no creí que se enterasen tan pronto.
‒Esto se pone feo ‒dijo Oscar‒, lo más seguro es que ya hayan avisado a la policía.
Yo puse cara de circunstancias y volví a echar una ojeada.
‒Seguramente... Voy a llamar a Ágata para que estén prevenidos.
Tras poner en sobre aviso al otro microbús, escuchamos a lo lejos una sirena y he de confesaros que a mí se me “pusieron de corbata”. La “actriz ‒ enfermera” había pegado la cara al cristal trasero y visiblemente inquieta buscaba con la mirada a los “maderos”. Fue entonces cuando aquello se convirtió en toda una película de acción de la que nosotros formábamos parte estelar. Al instante vimos salir de una bocacalle un coche de policía que se situó detrás de nosotros a una distancia de unos pocos metros. No lo recuerdo exactamente, pero creo que entre la “pasma” y el bus había de por medio dos o tres coches, lo que sí recuerdo con toda claridad, es iban claramente a por nosotros.
‒Dile a  esos  que  se sujeten fuerte ‒dijo oscar sobreexcitado‒, vamos a intentar perder de vista a la bofia.
Sin que me diese tiempo a reaccionar, el amigo del taxista giró bruscamente hacia la derecha invadiendo el carril contrario en su intento por seguir al otro autobús. Tanto los “locuelos” como yo nos golpeamos contra los asientos y las ventanillas y sin demasiado éxito traté de calmarlos sin que ellos dejasen berrear de forma histérica una única frase: ¡Queremos bajar! ¡Queremos bajar!
‒Esto no va a salir bien... ¿No puedes hacer callar a eso putos jamados?
‒Hago lo que puedo... ¡Cuidado!
De un volantazo nuestro conductor esquivó milagrosamente, yo creo que debido a sus grandes reflejos, el camión que se acababa de incorporar a nuestro carril.
‒¡Joder! Por culpa de esos tarados casi nos la pegamos.
‒Tú sigue a lo tuyo, olvídate de ellos que eso es cosa mía.
Tuve que ingeniármelas como pude para tranquilizarlos, hasta que conseguí que se serenasen mínimamente. Oscar volvió a centrarse en la conducción haciendo virguerías entre el denso tráfico y lo cierto es que yo seguía con admiración, aunque bastante acojonado, sus armonizados movimientos. La verdad que no era moco de pavo conducir un bus a la velocidad en la que lo estaban haciendo tanto Jhon como su amigo sin estrellarse. Paulatinamente las sirenas empezaron a escuchare más y más lejos y por lo que parecía la bofia ‒como decía Oscar‒ se había quedado rezagada gracias a la pericia de ambos conductores, que esquivando ahora varios coches que teníamos delante, cogieron otro ramal para acto seguido hacer un espectacular cambio de sentido. De forma sorprendente empezamos a circular a gran velocidad por una de las circunvalaciones de la ciudad. Yo volví a pegar la jeta al cristal trasero y suspiré tremendamente aliviado, cuando trascurridos unos pocos minutos no había ni rastro de la policía.
‒Parece que los perdimos de vista ‒grité al conductor.
‒Esos ya no nos cogen...
Y así fue, en un pispás  llegamos al parque central y rápidamente, tras estacionar delante de unos contenedores de basura ‒vaya paradoja‒, bajamos de los microbuses.
‒¡Vaya locura! ‒exclamó Ágata con ojos desorbitados nada mas encontrarnos en la acera.
Yo me quedé mirándola fijamente y estallé en una descomunal carcajada, pero ella tampoco pudo contenerse y contagiada por mí se explayó a gusto liberando tensiones. Tratando de hacer un esfuerzo por controlarme, algo no muy sano, finalmente conseguí  calmarme y le dije:
‒Mientras yo llevo a la tropa a aquella explanada ‒con el dedo índice señalé hacia una amplio espacio de tierra apelmazada franqueado a ambos lados por grandes árboles‒ tú llama a Jhon y a Oscar y dile que tengo que hablar con ellos, allí os espero.
‒Dalo por hecho.
Sin demasiado trabajo reuní a las quince “víctimas” en dicha explanada, las cuales y como era de esperar estaban bastante inquietas y algo desconcertadas, pero antes de que me diese tiempo a trasmitirles algo de tranquilidad y confianza llegó Ágata con los conductores.
‒¿Qué sucede? ‒me preguntaron tanto el taxista como su amigo con bastante brusquedad,  yo creo que ambos temían por su dinero.
‒Nada malo, tranquilos... Solamente quería preguntaros si alguno de vosotros estaría dispuesto a quedarse con ellos ‒hice un leve gesto de cabeza hacia los quince pacientes‒ por otros cien euros extras.
‒¿Estás de coña? Es un riesgo demasiado grande ‒dijo Jhon algo mosca.
‒¿Y qué haríamos con el bus? ‒preguntó Oscar.
‒Solamente sería un rato para ver como reaccionan. El que decida quedarse simplemente tendría que echarles un ojo desde algún lugar apartado para que nadie le relacionase con ellos.
‒¿Y qué pasa con el bus?  ‒Volvió a insistir el amigo del taxista.
‒Podéis dejarlo en donde está y si veis que viene la poli os largáis y listo. Ya avisarán a la compañía en donde lo alquilamos para recogerlo... 
‒Hombre, visto así tampoco creo que vaya a pasar nada, nadie nos conoce y si viene la bofia nos abrimos sin dar el cante y santas pascuas... ¿Y Cuántos son lo que van a quedarse aquí, en el parque?
‒Pues menos dos, el resto...
Jhon se quedó un instante pensativo, como si estuviese echando cuentas.
‒¿Trece? ‒dijo finalmente como si le hubiese supuesto un grandísimo esfuerzo deducir dicha cifra.
‒Exacto, solamente estos dos ‒dije señalando a Juan y a Beni, del cual ya os hablaré‒ van a seguir con nosotros hasta el desierto, los restantes tienen familia directa o indirecta y sería algo totalmente descabellado llevarlos con nosotros, sería un secuestro en toda regla.
‒Realmente ‒dijo el taxista‒ no sé porque haces todo esto, te metes en un lío por nada. La verdad que no te entiendo.
‒Tal vez sea pura rebeldía...
‒Estás como una puta cabra ‒sentenció  Jhon.
‒¿Entonces quién de los dos se queda? ‒pregunté sin darle mayor importancia a los comentarios del taxista.
‒Oscar ‒dijo Jhon con autoridad mirando a su amigo.
Este último asintió no muy convencido.
‒Decidido entonces... Toma, os doy ahora el dinero, os lo habéis ganado con crees.
El taxista, como ave rapaz, extendió la mano y visto y no visto los billetes desaparecieron de entre mis dedos en el interior de su bolsillo.
‒Ya son muchos años conduciendo por estas calles.
‒Los magos del volante os voy a llamar.
Ambos sonrieron complacidos.
‒Tenemos que darnos prisa antes de que den con nosotros ‒dijo Ágata impaciente.
‒Cierto, pero antes tengo que despedirme de mis “amigos”.
‒Vale, pero date prisa, llevamos demasiado tiempo aquí.
‒Tranquila, aún tardarán en encontrarnos...
Apurándome todo lo que pude y ante la creciente intranquilidad de la “all star”, Jhon y Oscar, estreché entre mis brazos uno tras otro a los trece pacientes y le di a cada uno cincuenta euros. Sabía que estaba dilapidando mis ahorros a una velocidad de vértigo, pero por otro lado también sabía que no podía dejar a aquellos pobres infelices allí tirados sin un duro en el bolsillo.
‒Listo.
‒¡Por fin! ‒exclamó Ágata.
Sin perdida de tiempo los cinco subimos al microbús y a toda prisa salimos hacia el desierto. En menos de cuatro horas y sin ningún otro contratiempo que el de dar un pequeño derrape en una curva, entramos en una carrera repleta de baches que desembocaba en uno de los pueblos que hacían frontera con el desierto. Tanto el “filósofo loco” como Beni el “tartana”, así era como le apodaban en el manicomio, no habían dicho ni una sola palabra en todo el trayecto. Estaban totalmente ensimismados viendo el paisaje por la ventanilla y solamente cuando el bus se detuvo cerca de un matorral en la entrada de dicha aldea, Juan comentó de forma abstraída:
‒El comienzo de un final...
‒Según me dijo mi amigo, el todo terreno lo ocultó detrás de esos matorrales ‒dijo Jhon ahogando las palabras del “filósofo loco” con su potente chorro de voz.
‒Confío en que esté en unas mínimas condiciones aceptables...
‒Por lo que os costó os lleváis una ganga... De lo que sí estoy seguro es que no os dejará tirados, parece ser que lo puso a punto no hace mucho.
‒Esperemos que sea cierto...
‒No seas tan desconfiado hombre... Y ahora que lo pienso, ¿Tu coche dónde lo dejaste, en el manicomio?
‒No tuve otra elección... Es mi regalo de despedida para esas ratas.
El taxista me miró perplejo y se encogió de hombros con indiferencia, como si me diera por un caso imposible. Acto seguido volvió a poner el bus en marcha y rodeó el matorral por un estrecho camino de tierra, hasta que ante nuestras narices apareció un coche negro.
‒¡Aquí esta! ‒exclamó el conductor con un énfasis excesivo, lo que en ese momento me hizo sospechar que llevaba comisión por haberle conseguido un comprador a su amigo.
‒No está en tan mal estado como creí  ‒dije sorprendido por lo bien que estaba la chapa.
‒Ya te dije que era una ganga...
Los cinco bajamos del bus y menos Beni y Juan que se habían sentado en una roca de espaldas al todo terreno, los restantes revisamos el coche minuciosamente: motor, ruedas, aceite, agua, interior... En fin, todo lo más básico.
‒¿Satisfecho entonces? ‒me preguntó Jhon afirmando por mí con su inquisitiva mirada.
‒He de reconocer que no está mal...
‒Yo creo que nos va de perlas ‒comentó Ágata de forma excesivamente positiva.
‒Nos hace la función ‒dije yo más comedio‒... ¿Te doy entonces a ti el dinero del coche tal como acordamos?
‒¿Pero cuanta guita llevas encima? Ya pareces un cajero automático ambulante.
‒No me quedó otra que romper la hucha del cerdito... Por cierto, ¿Se ocupa entonces tu amigo del entregarnos todos los papeles?
‒Sí,  tú  tranquilo,  en  una  semana  quedamos  aquí  mismo,  en  este  matorral  y te doy el premiso de circulación a tu nombre. De todas formas por aquí no vas a tener ningún problema con los de tráfico y menos aun en el desierto, así que no tienes de que preocuparte.
‒Esperemos que no... Aquí tienes la pasta y gracias por todo...
El taxista guardó a velocidad de vértigo los billetes en otro de los bolsillos de su pantalón.
‒Hasta dentro de una semana.
‒Nos vemos, cuídate...
‒Y vosotros...
Tras darnos un apretón de manos, Jhon me entregó una copia de las llaves del coche y subió al bus desapareciendo embullido por una cortina de polvo. Mientras lo veíamos alejarse, el “filosofo loco” se levantó de la roca y para sorpresa de todos empezó a proclamar a viva voz:
‒Un nuevo ciclo comienza, no más pastillas, los barrotes se rompen... En el desierto nuestro hogar está. Mi sirena allí nos espera, ella nos protege...
Impregnados con el perfume de esas inquietantes palabras, nos adentramos cargados de nuevas emociones en la sobrecogedora soledad del desierto. Su silencio nos acompañaba traspasando nuestras finas pieles impregnadas con el rancio y amargo aroma de la “civilización.” Atrás quedaba una vida... Sentía que una parte de mí moría envuelta por esa despiadada soledad de polvo y arena...
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Bajo los finos granos de arena su cuerpo siseaba originado pequeñas ondulaciones que formaban bellos dibujos semicirculares sobre aquel manto granulado. Su cabeza triangular asomaba de entre aquel reino de arena de forma intermitente mostrando su larga y amenazante lengua bífida. Yo solamente tenía en mente una cosa: cazarla y extraerle el veneno. Libre de todo miedo me lancé rugiendo como un gran león sobre la presa, pero esta era demasiado escurridiza y no conseguía cogerla, con su flexible cuerpo esquivaba mis envites. Bajo el sol ardiente mi alerta se intensificaba, me sentía más “despierto” que nunca y nada escapaba a mi mirada. Los más ínfimos detalles los captaba de forma inhabitual, como si ya no estuviesen filtrados por el pensamiento y los percibiese de forma directa, sin engaños ni ilusiones. Fue entonces cuando sentí que el tiempo se detenía congelando la imagen de la sierpe. Yo la miré fijamente a sus negros ojos agarrándola fuertemente con mis manos por el cuello y ella abrió la boca mostrando amenazante sus grandes colmillos. Un palo grueso introduje dentro de su boca y la sierpe la cerró con brusquedad mordiendo con rabia la madera. El veneno se escurría como un negruzco líquido mortal cayendo gota a gota sobre el dorado manto. Sentí que ese veneno era el que se acumulaba desde tiempos inmemoriales en mi interior. La serpiente había ascendido liberándome con su mordedura sagrada...  
　◆◆◆

Tres meses habían transcurrido, noventa días en los que este sueño revelador se repetía noche tras noche, es más, se había convertido en una parte inseparable de mí y un claro indicador de mi estado actual de mutación. Sentía que atrás quedaba el “viejo Carlos” con sus perjuicios, taras, ansiedades, miedos... No tenía ninguna duda de que aquel paraje inhóspito, rudo y solitario nos había calado a los cuatro trastocándonos ‒a unos más que a otros‒ hasta convertirse en una parte fundamental de nuestro cambio. Aparte de este fundamental hecho, durante estos tres meses y aunque os parezca de lo más extraño, no habíamos tenido prácticamente relación con las escasas personas que vivían en esta pequeñísima aldea. Atípicamente cada uno andaba a lo suyo y salvo las primeras semanas en las que los lugareños se habían acercado a nosotros para presentarse y ofrecernos amablemente su ayuda y hospitalidad, así como para hablarnos de un extraño espíritu que habitaba en las montañas y saciar su curiosidad: de donde veníamos, que hacíamos aquí, cuanto tiempo nos quedaríamos, etc., el resto del tiempo nos habían dejado a nuestro aire, tal vez fuese porque le habíamos trasmitidos buenas vibraciones o buena onda como se suele decir. Claro que esto no eran más que suposiciones mías. Otra de las cosas por la que suspirábamos aliviados cada mañana, era que por el momento nadie había dado con nosotros. Tanto Ágata como yo estábamos convencidos de que habían pasado de complicarse la vida por unos “locos” que a nadie importaban y no dudábamos que la policía había hecho el mínimo esfuerzo por buscar a los dos desaparecidos, me refiero a Juan y Beni, de lo contrario es muy probable que ya hubiesen dado con nosotros, demasiadas pistas habíamos dejado como para que a estas alturas no nos hubiesen pillado. Supongo que os preguntaréis que pasó con los pobres diablos que dejamos en el parque central. Pues bien, según nos dijo Jhon cuando vino a traernos los documentos del coche, la gran mayoría simplemente se quedaron por allí: algunos sentados en el suelo y otros en los bancos que había desparramados aquí y allá, eso sí, encerrados en si mismos y sin reaccionar apenas, pero mas alterados que de costumbre por la novedad. Una minoría, los más decididos, llegaron a coger un taxi para dirigirse a casa de sus familiares ‒lo que significaba que recordaban en donde habían vivido‒, los cuales no dudaron en mandarlos rápidamente de vuelta al manicomio. Me duele por ellos, sé que he jugado con esas desafortunadas víctimas ‒ víctimas de esta cruel y caótica sociedad que se extiende prácticamente por todo este globo azul‒, pero al menos me queda el amargo consuelo de que durante un instante pudieron salir de esas mazmorras y respirar otro aroma... Como me hubiese gustado haberlos traído conmigo... En fin, que se le va hacer, la historia de siempre, los locos de fuera seguirán enviando a los “locos” al manicomio, mientras ellos siguen inmersos en sus  desequilibrios y locuras cotidianas; es decir, en lo que ellos denominan “acciones cuerdas.” Que absurdo es todo... Pero mejor será que no me vaya por las ramas y os ponga al día con más detalle de lo acontecido durante estos meses…
Comenzaré hablándoos de Juan, el cual había empezado a reaccionar al mundo exterior y a estrechar sus lazos con la naturaleza. Se le veía menos ensimismado en si mismo, aunque paradójicamente más unido a sus personajes ‒imaginarios o no, por el momento lo dejo al criterio de cada uno‒, que por lo que pude averiguar habían cobrado mayor viveza e intensidad. Era realmente alentador ver como continuamente se comunicaba con ellos sin perder el contacto con este mundo como antes ocurría. Ahora se podía mantener una conversación más o menos coherente con él “filósofo loco” y él a su vez hacía de intermediario entre nosotros, su sirena y los protectores. Solía ser hacia el atardecer cuando teníamos un contacto más estrecho y directo con estos “seres”, sobre todo cuando salíamos a dar largas caminatas los cuatro juntos a unos hermosos cerros situados a unos pocos kilómetros de la cabaña en la que nos habíamos instalado. Teníamos por costumbre antes de llegar a la cima de uno de esos collados, sentarnos sobre unos peñascos bastantes desgastados por la erosión y contemplar embobados el desgarrador paisaje que se extendía en el horizonte ante nuestras atónitas miradas. En aquel inhóspito y a la vez acogedor lugar y rodeados de matorrales secos, solíamos mantener interesantes y profundas conversaciones en las que el “filosofo loco” solía llevar la batuta, bueno, no todos, Beni se limitaba a sonreír tontamente o asentir con la cabeza sin comprender realmente de lo que estábamos hablando... Por cierto, él también había mejorado mucho su relación con el mundo exterior y se le veía más animado, como si sus ganas de vivir hubiesen despertado de su letargo. Yo estoy convencido que las mañanas que pasábamos cultivando la dura y árida tierra que circundaba la casa, había sido un bálsamo para ellos e incluso para Ágata, la cual desde que llegamos al desierto había mantenido en el centro de la balanza a sus dos más remarcadas personalidades y se la veía algo más tranquila y reflexiva. Es curioso como aún recuerdo con toda nitidez la tarde en la que justo cuando el sol se estaba poniendo tiñendo aquel inquietante paisaje de profundos tonos anaranjados, Juan nos habló de su infancia. Esto fue más o menos lo que nos dijo acerca de esa lejana época de su vida, o mejor dicho, nuestra conversación, la cual fue aderezada con un extraño suceso:
‒Lejanos y dolorosos recuerdos del niño Juan...
‒¿Por qué dices eso? ¿Tuviste una infancia difícil?
‒El ciego egoísmo de unos anula a otros...
‒¿A qué te refieres?
‒Ellos solamente pensaban en si mismos, querían dominar, manipular a su antojo a mi hermana y a mí como si fuésemos sus marionetas.
‒¿Hablas de tus padres?
‒Ellos solamente vivían para su propio beneficio... Haz esto y te recompenso, no lo hagas y te castigo, cuídanos cuando seamos mayores y te daremos una buena herencia... No te conviertas en el prototipo que ellos han cristalizado en sus mentes y serás rechazado...
‒La mayoría de los padres pecan un poco de lo mismo ‒dijo Ágata tratando de suavizar la situación.
‒Cierto ‒corroboré yo‒, aunque también están los que son más tolerantes, aquellos que se abren más a sus hijos.
‒Ellos ‒prosiguió Juan como si nada hubiese escuchado‒ solamente querían que fuese una calcamonía suya... El pobre Juan se sentía rechazado y olvidado por aquellos que él más quería...
Recuerdo que llegado a este punto su voz se quebró.
‒Tranquilo  amigo,  es bueno  desahogarse  y  sacar  esos   fantasmas del interior del inconsciente. Deja que ese dolor te invada, nos escapes, no proyectes, permanece junto a él y ese mismo dolor te dará la respuesta...
El “filósofo loco” permaneció un rato en silencio mientras Beni, que se había levantado, cortaba pequeñas ramas de diferentes medidas de un arbusto amarillento para proseguir con el collage de un remarcado contenido simbólico, según pude apreciar, que sobre la parte más plana de la roca que tenía enfrente suya estaba creando. Yo preferí dejar a Juan inmerso en su dolor y reflexiones hasta que decidiese proseguir hablando. Ágata, por su parte, había cruzado las piernas al estilo oriental y allí sentada, con su larga y negra melena ondulada por el viento y sus rasgados ojos acechando el horizonte, parecía una india americana, una guerrera Apache ondeando el valle. Yo estaba embelesado, como si un poderoso hechizo no me permitiese apartar la mirada de aquel rostro de piel morena, cuando de repente las ramas de un pequeño arbusto que estaba muy próximo a la “gran guerrera” se movieron bruscamente.
‒¡Visteis! ‒Exclamé exaltado.
‒Yo sí ‒dijo ella.
Ágata, sin pensárselo dos veces,  se pegó a mí bastante asustada.
‒¿Qué tipo de animales hay por esta zona? ¿Sería una serpiente...?
En ese instante y justo cuando estaba a punto de responderle a la “all star”, sentí una brisa fría ascender por mi espalda.
‒¡Coño! ¿Qué fue eso?
‒¿El qué? ‒preguntó la “gran guerrera”.
‒Ese viento frío...
‒Hoy está todo muy calmado, no se mueve ni una hoja ‒dijo Beni sin levantar la cabeza de su collage.
‒¿Tú no lo sentiste? ‒pregunté a Ágata.
‒Pues no...
‒Fue algo extraño... Como si fuese el aliento helado de de alguien...
‒Me estás asustando.
‒El viejo maestro nos visita ‒dijo inesperadamente Juan elevando la vista.
‒¿Qué viejo maestro? ‒interpeló la “gran guerrera Apache” con cierto desdén.
‒El gran espíritu del que nos hablaron los lugareños.
Ágata sonrió con indiferencia.
‒Eso no son más que leyendas, fantasías...
‒La gran energía sin sombras nos llama ‒prosiguió el “filosofo loco” con su típico  hermetismo.
‒¿Y qué quiere de nosotros esa “gran energía”? ‒pregunté algo tontamente.
‒Yo creo que nos estamos emparanoiando ‒dijo la “gran guerrera” con incredulidad.
‒Mi sirena me avisó de que el gran momento estaba próximo, muy próximo... Tú ‒prosiguió señalándome a mí‒ fuiste el que me dio la liberad para volver nacer... Juntos renaceremos en el vientre de mi Sirena...
‒¿En el vientre de tu sirena? ‒interpelé totalmente alucinado repitiendo sus mismas palabras.
Él sonrió como si estuviese hablando con un niño pequeño cuyo entendimiento es todavía muy limitado dejándonos a todos inmersos en la duda. Acto seguido, su sonrisa se borró de su enjuto rostro como por arte de magia y nuevamente aquella mirada sombría que se había adueñado de sus ojos cuando nos habló de su infancia retornó...
‒Ellos no querían realmente a Juan....
‒¿Cómo...?
‒Y  él  acabó  marchándose  de  su  casa, del hogar, del nido en el que tan a gusto se sentía. Vagó  de  un  lado  a  otro y jamás volvió a ver a sus padres...  Pero lo más terrible fue cuando descubrió al rodar por esta tierra de dolor, que no solamente sus padres eran así, la gran mayoría de las personas que se cruzaron en su camino eran el fiel reflejo de sus progenitores. Todos vivían, o soñaban que vivían, únicamente para saciar sus deseos egoístas. El interés propio de cada uno era lo único que el pobre Juan vio en las personas. Ellos lo disfrazaban, se engañaban a si mismos y a los demás proyectándose en una imagen idílica al sepultar en las cavernas  al “monstruo”. El  pobre Juan lo “sabía” y ellos lo rechazaban al igual que hicieran sus padres... Nadie lo quería ni lo soportaba porque el veía y ellos estaban ciegos de arrogancia y vanidad... El pobre Juan... Al pobre Juan lo apartaron, lo aislaron en un manicomio...
Tanto Ágata como yo nos quedamos mirando ensimismados al “filosofo loco”. He de reconocer que en ese momento sentí una gran compasión por él, por aquel niño sin cariño y sin amor, por aquella frágil criatura solitaria y de tendencia introspectiva y contemplativa. En su rostro pude ver reflejado el dolor de la vulnerable incomprensión a la que siempre había sido expuesto y, si os soy sincero, he de admitir que por aquel entonces no capté en toda su dimensión y profundidad lo que Juan trataba de comunicarnos, pero más adelante, cuando la “venda” cayó,  supe que el trasfondo de esas palabras era que las personas solemos rechazar todo aquello que pone en peligro nuestra egocéntrica y absurda forma de vida. El “filósofo loco” era demasiado inteligente ‒no intelectualmente, me refiero a la inteligencia espiritual‒, en ciertos aspectos “vivía despierto”, no era parte del sueño que nos envuelve a la mayoría, el sueño que nos lanza a inacabables búsquedas de quimeras y finalmente a la autodestrucción... Aquel que brilla en la opacidad se le intenta por todos los medios de menguar y extinguir su brillo, su luz, pero al no conseguirlo se le aparta de una sociedad demencial que sueña cordura, equilibrio...
‒¡Otra vez  se movió el arbusto! ‒exclamó Ágata.
‒Él se marcha, pero volverá...
‒¿Te refieres a esa energía…?
‒ “Él – Ella” nos visitará a menudo, nos protegerá al igual que mi sirena hasta que llegue el momento...
‒¿Y qué sucederá cuando llegue ese momento?
Una vez más volví a preguntarle en vano, puesto que Juan se limitó a seguir la sutil vibración de la fina y cuasi transparente ala de un insecto ‒podría aventurarme a decir que era una especie de libélula‒ que acaba de pasar ante sus narices, ignorando por completo mis palabras.
Después de aquella tarde, cada vez que subíamos a los cerros notábamos la presencia de aquella “energía sin sombras”, como decía Juan, pero nunca llegó a entrar en contacto directo con nosotros, solamente sentíamos esa extraña brisa helada acompañada del movimiento de los pequeños arbustos que había desparramados aquí y allá. Fue curioso como a media que los días transcurrieron el escepticismo de la “gran guerrera” poco a poco fue dejando paso a la curiosidad, una curiosidad que la llevó a un estado de continua ansiedad, por lo que cada vez que nos aventurábamos por esos collados, ella solamente deseaba que aquella misteriosa brisa helada se hiciese visible. Esto era algo de lo que no me hubiese preocupado sino fuese porque ese estado de continua excitación, provocó que su logrado reciente equilibrio empezase a desmoronarse. Yo, como últimamente estaba haciendo con resultados bastante aceptables, decidí no intervenir y esperar para ver en que desembocaba todo aquello. Desde que habíamos llegado al desierto me había propuesto firmemente dejar de lado al “psiquiatra” y tratar de relacionarme tanto con Beni como con Juan, de tú a tú, sin estupideces terapéuticas de por medio. Y lo cierto es que al prescindir de ese filtro cargado de conocimientos psicológicos empecé a acercarme más al “filósofo loco” y a su inseparable compañero ‒con Ágata ya había intimado lo suficiente‒. Sentía que nuestros lazos se estrechaban cada vez más y a la vez era consciente de como Juan y su compinche empezaban a abrirse sin reparos. Algo que empezaba a tener bastante claro después de estos tres meses conviviendo juntos, era que yo no era tan diferente de ellos. El mundo que los “locuelos” vislumbraban era una puerta que nosotros a través de nuestro ilusorio proceso de “civilización” habíamos cerrado, pero que en cambio ellos habían dejado abierta de par en par diluyéndose las fronteras entre ambos planos. Para mí era bastante obvio, que tanto un caso como el otro no eran mas que los extremos opuestos de un centro difícil de alcanzar, de un punto intermedio que nos permitiría vivir en esta tierra sin cerrar las puertas a otros planos y a lo que realmente somos: “inteligencia creativa espiritual”. Tenía bastante claro, que ese “equilibrio del centro” nos mantendría completamente a salvo de caer en la trampa de Beni y de Juan: identificarse con los personajes visualizados perdiéndonos dentro de una vorágine que nos desvincularía de este mundo y de nuestras funciones físicas y mentales esenciales y prácticas... En fin, no tenía pensado soltaros este rollo, pero ya sabe, una cosa lleva a la otra...
Lo cierto y siguiendo con lo que os estaba diciendo, es que aquel “inexplicable hecho” ‒la misteriosa brisa helada‒ no solamente llegó a obsesionar a Ágata, sino que también ese “virus” hizo mella en mí, aunque en menor medida. Cada vez que sentíamos esa inquietante “brisa”, tanto la “gran guerrera” como yo nos manteníamos ojo avizor, pero siempre en balde. De todas formas, lo realmente importante y digno de mención más allá de aquel “oscuro misterio”, era que habíamos conseguido crear un formidable ambiente de confianza y cercanía entre los cuatro integrándonos bastante bien en aquel inhóspito y bello entorno. Juntos, como un grupo de buenos camaradas, una vez cada doce o quince días solíamos ir hasta el pueblo que limitaba con el desierto ‒el mismo en el que nos había dejado el microbús‒. Teníamos por costumbre nada más llegar a ese acogedor lugar, abastecernos en una especie de “tienda – bazar” en donde vendían desde alimentos, hasta todo tipo de herramientas y utensilios diversos. En ese establecimiento encontrábamos todo lo necesario para pasar sin apuros las siguientes semanas, puesto que como comprenderéis, lo que cultivábamos en aquella árida tierra se quedaba en una simple anécdota, no daba prácticamente más que para una pequeña degustación. Por cierto, fue precisamente en Santorán ‒el pueblo que limitaba con el desierto‒ y desde una anacrónica cabina telefónica situada en una plazoleta que había en el centro de la aldea, cuando hablé con mi exmujer por primera vez desde que había dado el “gran salto”. Tal como me había imaginado, el “narco” y sus “muchachos” ya se habían puesto en contacto con ella para saber de mi paradero, por lo que estaba enterada de mi “travesura”. La verdad que no me fiaba de mi “ex” lo suficiente como para decirle en donde estaba y le di largas cuando me lo preguntó. Este fue más o menos el intercambio de palabras que mantuvimos aquel día por teléfono: 
‒Sabía que tarde o temprano acabarías arruinando tu vida. Doy gracias a Dios porque los niños y  yo ya no estemos contigo, vaya vergüenza que hubiésemos pasado...
‒Hay quien no cambia nunca, eso fue lo que siempre te importó: el que dirán los demás...
‒Claro, como a ti te da todo igual, siempre fuiste un maldito egoísta.
‒Más bien me importa un bledo lo que la gente piense o diga de uno... Si cada cual viese la paja en su ojo y dejase de joder al prójimo, otro gallo cantaría.
‒Déjate de monsergas y dime como vas hacer ahora para enviarnos el dinero que nos corresponde mensualmente.
‒Sabes que no tienes porque preocuparte por eso. En la cuenta que antes teníamos conjunta te  ingresé el suficiente dinero para que durante un tiempo no paséis ningún tipo de apuros...  ¿Y los niños como están...?
‒Que quieres que te diga, ahora que saben que tienen un padre delincuente no creo que salten de alegría precisamente.
‒¿Pero por qué tuviste que decirles nada?
‒¿Acaso  crees  que  viven  dentro de un saco? Vaya desgracia, tienen un padre que no solo es incapaz de mantenerse estable en un trabajo, sino y que para colmo es un secuestrador... Si que eres todo un ejemplo para ellos.
‒Porque no dejas que te explique...
‒No tienes nada que explicarme, por el momento ni se te ocurra ver a los niños. Mi abogado ya me dijo que dada las circunstancias conseguirá sin demasiada dificultad una orden de alejamiento.
‒Con que esas tenemos, ahora hasta me prohíbes ver a mis hijos.
‒Tú mismo te lo has buscado.
‒Sabes perfectamente que nadie ni nada me impedirá verlos.
‒Con amenazas nada vas a conseguir... De todas formas estoy segura que tarde o temprano acabarán cogiéndote.
‒Nada temo puesto que nada tengo que ocultar. No hice ni estoy haciendo nada malo, todo lo contrario, por lo que no tengo de que avergonzarme, mas bien al revés...
‒Eso es lo que tú dices.
‒No, esa la verdad.
‒Como tú quieras... Mira, lo mejor será que durante un tiempo no nos vuelvas a llamar.
Tras decir estas duras palabras mi exmujer colgó, sonó un “clic” y el dichoso tono del teléfono se internó en mis tímpanos como si fuese el sonido de una amarga burla. Recuerdo que aún me quedé un buen rato dentro de la cabina sujetando como un tonto el auricular, hasta que escurriéndose entre mis dedos, acabó cayendo y golpeándose en su violento balanceo contra el cristal. Me sentía totalmente traspuesto, pero algo en lo más profundo de mí evitó que acabara hundiéndome en la más absoluta apatía y vacío. Sabía, o más bien intuía, que estaba haciendo lo correcto y aunque en aquella época de mi vida desconociera que solamente existe una “única dirección” ‒“la correcta”, la que está en armonía con la “inteligencia espiritual” ‒, precisamente estaba siguiendo esa “única senda” que nace de la libertad, aunque no fuese consciente de ello ‒puesto que toda “elección semiconsciente” relacionada con nuestra voluntad egoica no es más que el resultado de los desatinos de nuestras dudas, ansiedades, deseos, condicionamientos, etc. ‒. El haber tomado la drástica decisión de irme al desierto tras haberme rebelado a mi forma contra esta maldita y esclavizante sociedad, era lo que tenía que hacer, sabía que era lo “correcto”. Ese era el salvavidas que me mantenía a flote proporcionándome la confianza y la energía que me impulsaba a levantarme cada mañana con renovado entusiasmo. Obviamente el hecho de no poder ver a mis hijos me dolía, era una herida abierta que no se cerraría jamás hasta que volviese a estar con ellos, pero a la vez tenía la absoluta y extraña convicción de que las cosas acabarían arreglándose. 
Curiosamente, a raíz de esa primera llamada telefónica y cada vez que íbamos a Santoran, veía aquella anacrónica cabina como si fuese parte de mi vida, como si a través de ella pudiese contactar con mis hijos, sentirlos... Es extraño como creamos absurdos iconos de pequeños hechos...
Lo cierto es que no tardamos mucho en volver al pueblo, concretamente fue a la semana siguiente de hablar con mi exmujer, cuando por primera vez desde que habíamos llegado al desierto rompimos nuestra habitual rutina de ir cada quincena a Santorán. Esta “anomalía” fue debida a que Beni había cogido una infección en la piel que se extendía por su brazo derecho, seguramente debido al contacto con alguna planta, por lo que teníamos que ver al curandero ‒era una especie de “médico-chamán”‒ para que le preparase algún tipo de ungüento. Aún hoy en día recuerdo con toda claridad cuando entramos en la precaria consulta de aquel hombre y nos encontramos con todo un personaje que nos dejó perplejos, sobre todo a mí y a Ágata. Era un tipo de pocas palabras que poseía una penetrante mirada que cortaba a cualquiera. Debido a su alta estatura y al tono amarronado de su piel que resaltaba sobremanera al contrastar con su largo pelo repleto de canas, no dejaba indiferente a nadie, impactaba nada mas verlo, hasta Juan y Beni se quedaron boquiabiertos sin poder apartar sus ojos de él. Recuerdo que tras saludarnos con un seco hola, nos escrutó con tal intensidad, que acabamos desviando la mirada algo cohibidos. El “filósofo loco” fue el único que le aguantó aquella “mirada de fuego” sin pestañear, hasta que el curandero, esbozando una ligera sonrisa, se dio media vuelta desapareciendo dentro de un pequeño cuartucho muy poco iluminado. De allí a unos pocos minutos volvió a salir sujetando entre sus grandes manos un cuenco anaranjado y acto seguido le aplicó el ungüento a Beni como si de un masaje terapéutico se tratase. Nada más el chamán terminó de atender a nuestro compañero de aventuras, le pagamos una muy módica suma de dinero y cuando ya nos disponíamos a marcharnos, aquel hombre alto y corpulento, se nos quedó mirando fijamente como si quisiese decirnos algo. Los cuatro nos quedamos expectantes a la espera de que se decidiese hablar. Tras unos inquietantes segundos, finalmente, con un tono de voz grave y pausado, nos preguntó para nuestra absoluta sorpresa si desde que llegáramos al desierto alguna vez habíamos subido a los cerros. Dubitativos, nos miramos unos a otros sin decidirnos a responder, pero fue Juan quien inesperadamente tomó la palabra y corroboró su pregunta con un seco y corto monosílabo: “sí”. Pensativo, el curandero movió la cabeza de un lado hacia otro y sin decir nada más se dio media vuelta y se esfumó dentro del “cuarto oscuro.” 
‒¿Cómo sabía ese que llegamos hace poco al desierto? ‒me preguntó Ágata nada mas salir de la consulta.
‒Hombre, es bastante obvio, ¿No crees?
‒Ya, cantamos demasiado y por aquí no es precisamente que pasen muchos turistas...
‒Exacto.
‒¿Y tú no crees que ese curandero algo sabe sobre lo que pasa en esas montañas?
‒No diría yo que no, la mirada que nos lanzó antes de despedirse hablaba por si sola.
‒Eso mismo me pareció a mí, yo creo que este sabe más de lo que dice... Vaya extraño lugar al que fuimos a  parar,  todo  está rodeado de un halo de misterio... ¡Sería el escenario ideal para rodar una película! Un thriller de suspense con tintes de terror.
‒Veo que la “Ágata actriz” desea entrar en acción...
La “gran guerrera” me lanzó una mirada picarona.
‒Ya sabes ‒proseguí yo‒, mantente alerta y no intentes deshacerte de “ella”, simplemente obsérvala sin que te absorba y todo irá como la seda...
‒Tranquilo “papi”, ya me sé la lección, no hay problema.
‒Lo sé…
‒¿Ya te encuentras mejor Beni? ‒peguntó Ágata tratando de desviar mi atención de ella.
‒Me escuece un poco, pero ya me alivió bastante.
El regordete Beni, otro de los apodos como se le conocía en el manicomio, siempre tan abstraído y tímido y ahora en cambio era capaz de verte directamente a los ojos aunque fuese por un breve instante mientras se expresaba con cierta coherencia. Su total falta de confianza en si mismo y su enfermizo retraimiento y timidez habían empezado a ceder... Dios mío, es increíble lo que se puede lograr simplemente con acercarse con autenticidad, cariño y amor, de tú a tú, a un semejante y abrirle las puertas de la confianza, de esa confianza que tiene la capacidad de derribar el muro del miedo que encierra en sus cimientos la esencia del “ego ‒ rata”. Si hay algo que tenga absolutamente claro, es que el contacto directo con nuestra madre tierra nos proporciona automáticamente cierto equilibrio, estabilidad y bienestar. Nosotros cuatro tuvimos el privilegio de experimentar esa suprema bendición en nuestra estancia en el desierto. Doy por ello todos los días de mi vida gracias y más gracias...
Como os podréis imaginar este no fue el único encuentro que mantuvimos con este enigmático personaje, me refiero al curandero, sino que simplemente fue el inicio de una intensa y fructífera relación que a su debido tiempo os iré desgranando... Ahora proseguiré contándoos como trascurrió este intenso y largo día que quedará impreso en la memoria de los cuatro por siempre, in aeternum...
Como os acabo de comentar  unos  párrafos  más  arriba,  habíamos  focalizado  nuestra atención  en  Beni,  aunque  lo  cierto  es  que  no  por  mucho  tiempo,  puesto  que  mi nte enseguida dejó a un lado la salud de “Beni el tartana” y se enfrascó en una idea que acaba de cruzar por ella:  ¿Por qué antes de volver no hacemos algunas compras y nos distendemos un poco en alguna taberna perdiéndonos por estas callejuelas?  Era consciente de que todos estábamos algo alterados debido a lo atípico de los acontecimientos de ese día, sobre todo Agata, la cual estaba al borde de un “desdoble”. Mantenerlos o, mejor dicho,  mantenernos atareados en cosas tan comunes y mundanas nos beneficiaría a los cuatro para compensar un poco dicha alteración. También era posible que de esta forma tuviese la oportunidad de observar a “la gran guerrera” más de cerca y detenidamente sin que se mosquease. En la aldea me hubiese resultado mucho más difícil debido a que nos habíamos organizado bastante bien y cada uno normalmente andaba a lo suyo, por lo que como es de suponer a Ágata le hubiese extrañado que anduviese pegado a ella... Vaya, no era mi intención, pero creo que sin haberlo premeditado ha surgido otro de esos “momentos oportunos” para volver a hacer un inciso y comentaros precisamente como nos habíamos organizado, puesto que considero que así comprenderéis mejor la vida que allí llevábamos:
Mañana: solíamos levantarnos bastante temprano para contemplar la salida del sol, aunque ello dependía de lo tarde que nos hubiésemos acostado la noche anterior. No creíamos en horarios rígidos ni inamovibles que acabasen por convertirnos en lo que precisamente queríamos evitar: ser las típicas máquinas embrutecidas y adormecidas que imperan en el mundo “civilizado” y que habíamos decidido dejar atrás. Éramos conscientes de que hay días en los que el conjunto inseparable “cuerpo ‒ mente ‒ espíritu” pide trasnochar un poco, no me refiero a emborracharnos o a colocarnos, sino a momentos en los que bajo la oscura bóveda estrellada charlábamos, contábamos historias o simplemente permanecíamos en silencio “sintiendo” y sumidos en un estado contemplativo desenmascarándonos y conociendo... Era en ese momento del día y como es natural, cuando solíamos realizar las actividades más físicas, como trabajar en nuestra huerta ‒la cual y no sin un considerable esfuerzo habíamos conseguido que se pareciese a tal‒, realizar tareas de mantenimiento en la casa y diversos quehaceres domésticos o inspeccionar la zona, esta era mi actividad favorita. También y como ya sabéis, si las provisiones empezaban a escasear salíamos en su procura. Aparte de abastecernos en Santorán, en ciertas ocasiones nos aventuramos en busca de algunos frutos y ciertas plantas que los lugareños nos habían dicho que eran comestibles. Si no recuerdo mal, esa fue una de las escasas ocasiones en las que volvimos a charlar con nuestros vecinos, aparte de las primeras semanas, en las que ya como os comenté, aquellas gentes del desierto se abrieron mostrando su lado más afable, pero claro, como quien dice aún éramos unos recién llegados siendo la novedad del “poblado”. En cambio ahora no éramos más que unos tipos raros del carajo que no acaban de encajar en aquel pequeño y bello oasis. Nuestra relación con ellos se había reducido a un seco hola y poco más... 
Tarde: al igual que la mañana; es decir, sin una hora concreta definida, solíamos dar largos paseos, leer, sobre todo yo, y dedicarnos a nuestras aficiones, en el caso de Ágata, disfrazarse con los escasos elementos que tenía a su alcance, en el de Beni, realizar sus “dibujos naturales” y en el de Juan, hablar con su sirena.
Noche: momento de recogimiento en el que como ya os comenté, nos reuníamos al aire libre, obviamente no me refiero a cuando ya era noche cerrada y el frío te penetraba hasta los mismos huesos, sino más bien después de la puesta de sol. Aunque en aquella época no fuésemos muy conscientes de ello, vaciarnos y renacer al día siguiente impregnados de una renovada energía, era lo que de forma inconsciente sentíamos que debíamos de hacer, era como una intensa necesidad de morir a todo lo acumulado durante el día.
Después de este necesario inciso y sin más rodeos, o al menos eso espero, proseguiré diciéndoos que mi decisión de ir de compras después de salir de la consulta del curandero fue todo un acierto. Sin que Ágata estuviese a cada instante con la mosca detrás de la oreja, pude observarla con todo detenimiento y os puedo asegurar que fue sorprendente y alentador ver como entretenida como estaba con la ropa que estaba eligiendo y probándose, era capaz de mantenerse en una especia de alerta relajada, sin forzarlo, lo que le permitía desbaratar la energía de la “all star” impidiendo de esta forma que la poseyera. Si alguna duda tenía del estrafalario camino que habíamos decido seguir, y os puedo asegurar que eran bastantes, aquello me animó a no desviarme de él. No me cansaré de repetiros que aquel fue uno de los días más intensos que vivimos desde que llegamos al desierto, fue como el preludio de lo que vendría luego... Pero sigamos paso a paso…
Cuando Beni, “la gran guerrera” y yo salimos de la rudimentaria tienda de ropa, nos encontramos a Juan ‒el cual se había negado rotundamente a entrar‒ discutiendo con un hombre de mirada violenta y obtusa que parecía bastante cabreado. 
‒Nadie sabe...  En mi vida a nadie conocí que supiera ‒decía de forma abstraída el filósofo loco…
‒¿De qué cojones hablas tarao? Tipos como tú no deberían de andar sueltos, así nos va...  Con gentuza como tú no me extraña que todo se vaya a pique.
‒La jodimos, a Juan le dio por llamar la atención ‒dijo Ágata algo asustada.
‒Es hora de irnos Juan, corta ya ‒le grité tratando que se callase para evitar males mayores.
Pero mis palabras de nada sirvieron, chocaron contra un muro impenetrable.
‒Somos decadentes ‒prosiguió él‒, somos esclavos del intelecto, las emociones, los deseos... Mi sirena lo sabe... Nada somos, nada hemos logrado en este mundo más que cosechar ilusiones...
‒¿Qué tratas de decir payaso, qué para ti todo lo que el hombre ha logrado no tiene ninguna importancia?
‒¿Lograr qué...? Reflejos  del  inconsciente,  modelos  ya  hechos  y  dados... No somos los hacedores, el sueño nos impide ver que solo copiamos, nos amoldamos, imitamos...
‒¡Qué sueño ni que cojenes gilipollas!
‒¡Oiga, no tiene por que insultarle!  ‒exclamé indignado‒ Cada uno es libre de expresar sus opiniones...
‒Pues dígale al tarao de su amigo que se calle y deje de decir estupideces. Yo estaba aquí bastante tranquilo esperando a mi mujer y ese energúmeno empezó a romperme la cabeza con estupideces.
‒Siento que le haya molestado, pero eso no le da derecho a insultarlo.
‒Tú lo que eres es un retrograda ‒dijo la “gran guerrera” de forma bastante agresiva.
Al instante aquel hombre obtuso y rechoncho la fulminó con su envenenada mirada.
‒¿Quieres jaleo tú también?
‒Venga Ágata, no la liemos más ‒dije yo haciendo de mediador ente ambos‒... Tiene que disculparnos, tuvimos un día demasiado alterado...
‒Pues controle a sus amigos si no quiere problemas.
‒Descuide, ya nos vamos.
Yo hice un brusco movimiento con la cabeza indicándole a Juan que nos siguiese, pero para rematar la faena, justo en ese preciso momento pasó un coche de policía por esa misma calle y aquel cabroncete regordete sin pensárselo dos veces lo detuvo.
‒¿Qué sucede Sami? ‒preguntó uno de los agentes nada mas bajar del auto.
‒Este desgraciado que no deja de molestarme ‒berreó aquel mameluco seboso señalando al “filósofo loco”.
‒Estos se conocen ‒murmuré al oído de Sandra.
‒La cosa pinta fea ‒me susurró ella.
Los policías clavaron sus amenazantes miradas en nosotros y acto seguido nos pidieron con desprecio la documentación.
‒No son de por aquí, ¿Verdad? ‒nos espetaron con el mismo desden de antes.
‒No.
‒¿Y qué hacen en Santorán?
‒Estamos de paso, haciendo turismo.
Sus miradas se volvieron más desconfiadas y yo me temí lo peor...
‒Esperen aquí un momento.
Ambos agentes se dirigieron al coche, seguramente para buscar información acerca de nosotros, mientras el cazurro con el que Juan había tenido el altercado permanecía a la espera con una malévola sonrisa dibujada en su rostro.
‒Esto no me da buena espina ‒dijo Ágata.
‒A mí tampoco...
‒Hace unos meses se escaparon unos locos del manicomio ayudados por un psiquiatra ‒nos dijeron sin mas miramientos los “guardianes de la ley” en cuanto regresaron de su flamante cuatro por cuatro‒, ¿Por casualidad no sabréis algo al respecto?
‒Ya me parecía a mí que este tipo no era “normal” ‒dijo el hombre regordete henchido de satisfacción.
Es curioso como siempre nos alegramos de las desgracias ajenas o nos compadecemos hipócritamente de ellas, pero cuanto nos cuesta compartir y aceptar las alegrías y los éxitos de nuestros semejantes, como muy bien sabía el “filósofo loco” al ser conocedor los vericuetos de la psique “pseudohumana”.
‒Únete al que ríe y sueña... Mi sirena nos protege, ella no permitirá que nos hagáis daño.
‒¿Qué os dije?  Está como un puto cencerro.
‒Ya nos ocupamos nosotros Sami.
‒Poned a buen recaudo a esos...
‒Por  eso  no  te  preocupes,  estos  señores  van a acompañarnos a comisaria para contestar algunas preguntas...
El  gordo cabrocente,  sin  cortarse  ni  un  pelo, empezó a  mofarse de nosotros en nuestras propias narices.  Yo debí palidecer y Ágata,  a  la  que llegué a ver de reojo,  echaba fuego por sus ojos felinos. Mi primera reacción fue cogerla fuertemente de la mano para intentar calmarla antes de que explotase.
‒Tranquila ‒le susurré.
‒Me niego a que nos trinquen, ahora es el momento...
Inconcebiblemente y de forma instintiva más que intuitiva, nuestros pensamientos coincidieron: piernas para que os quiero.
Yo cogí a Juan del brazo y lo empecé a arrastrar calle arriba y lo mismo hizo ella con Beni, el cual hasta ese momento había permanecido expectante sin pronunciar palabra. A los gritos de alto, alto o disparamos, que como el frio aliento de la muerte nos helaron la sangre, hicimos caso omiso y llevados por una fuerza inaudita seguimos corriendo sin mirar atrás, jadeando y con el sudor chorreando profusamente por nuestras lustrosas frentes. No había ninguna diferencia entre la expresión de terror de los ojos de un animal que huyese despavorido de la muerte y nosotros, o sí, que nosotros eramos  menos rápidos y más torpes... Durante un buen trecho seguimos galopando y cuando tras doblar la esquina para internarnos por una de las múltiples callejuelas que como un ramal laberíntico se extendían hasta llegar a la cima de la colina más alta que había en Santorán, el zumbido de una bala me rozó la oreja. Me resulta realmente difícil describir la sensación que experimenté en ese momento, lo único que podría deciros, es que sentí que mi fin estaba cerca, muy cerca, pero mi instinto de supervivencia me obligó a seguir corriendo sin detenerme. Fue la estridente voz de Beni, que como un eco lejano llegó hasta nuestros oídos, la que hizo que tanto yo, como Juan y Ágata frenásemos en seco. Él “tartana” por tres veces gritó:  ¡Ya no nos persiguen! 
‒Estos  cagones  al  ver...  que  no  nos  daban  alcanzado...  debieron regresar para coger el coche ‒dijo Ágata de forma entrecortada mientras trataba de recuperar el aliento.
‒Es posible... Tenemos que escondernos antes de que nos pillen.
‒Yo no puedo más, de aquí no me muevo ‒dijo Beni de forma dramática.
‒Déjate de chorradas, tenemos que hacer un ultimo esfuerzo ‒insistió la “gran guerrera” con determinación.
‒No, quiero descansar.
‒No seas crio Beni, si sigues así nos van a pillar a todos.
El “filósofo loco” tomó la iniciativa y sin mediar palabra cogió de un brazo a su compañero y empezó a tirar de él.
‒Bien hecho Juan ‒dije yo.
Él se limitó a sonreír tímidamente mientras Ágata, ojo avizor, había divisado tras un grupo de casas bastante humildes, unos matorrales que por lo que parecía daban a la parte posterior de la colina.
‒¡Escondámonos tras esas zarzas! ‒Gritó ella.
‒¡Vamos, Rápido! La sirena se escucha cada vez más cerca.
Los cuatro ascendimos por un pequeño camino de tierra que bordeaba las casas por la parte trasera y de súbito nos encontramos metidos de lleno dentro de ese dichoso matorral. Entre algún que otro pinchazo, picaduras de mosquitos y constantes quejidos, conseguimos llegar al límite de nuestras fuerzas a la parte posterior de la colina. Una vez allí y jadeantes como cervatillos que huyen de un depredador, nos asomamos al borde del vertiginoso precipicio que  el collado originaba en esa zona y para nuestra sorpresa divisamos la zona baja del pueblo. Más atrevida, la “gran guerrera” se subió sobre una roca que sobresalía pendiendo vertiginosamente sobre el vacío y arrastrándose por ella como una autentica piel roja, descubrió el cuatro por cuatro de la poli subiendo a gran velocidad por las callejuelas laberínticas ante la expectación de algún que otro curioso. Por fortuna nosotros no nos habíamos encontrado con nadie, tal vez debido al atajo que cogimos, me refiero al camino de tierra.
‒Tenemos  que  encortar  un  lugar donde ocultarnos, esas ratas no tardarán en llegar  ‒dijo Ágata mientras bajaba del risco.
‒Los protectores nos dicen que aquí estaremos a salvo ‒comentó juan señalando un enorme peñasco.
Por lo que parecía, mientras nosotros estábamos pendientes de la policía, el “filósofo loco” no había perdido el tiempo y había encontrado, tal vez por mediación de sus “personajes”, una especie de cueva bastante bien camuflada, puesto que tenía la entrada oculta tras una de esas grandes rocas que había en la cima de la colina, la cual a su vez estaba prácticamente pegada a la reducida abertura de la entrada, por lo que si se desconocía la existencia de dicha abertura, dudo mucho que alguien diese con ella, es más, para poder acceder a la caverna era casi imposible ‒a no ser que se fuese muy delgado‒ pasar sin que uno acabase con rascaduras, tanto en la espalda como en el pecho, culo o estómago.
‒¡Es perfecto Juan! ‒Exclamé con entusiasmo.
‒Cojonudo, no creo que nadie nos encuentre ahí dentro. ¿Cómo diste con ella? ‒preguntó la “gran guerrera” mientras metiendo estomago íbamos pasando de uno en uno por aquel  estrechísimo hueco.
‒Los protectores me guiaron.
‒Pues habrá que darles las gracias...
‒¡No quiero entrar ahí, no habrá luz, nos asfixiaremos! ‒chilló Beni como cerdo antes de la  matanza en cuanto le tocó su turno.
‒Tranquilo, sé que no te gustan los espacios cerrados, pero te aseguro que esa cueva será lo suficientemente amplia para que no te agobies, ya lo verás, ten confianza.
Con estas palabras intenté infundirle confianza al  “tartana” y finalmente y no muy convencido, acabó entrando con bastante dificultad, ya que era algo regordete, por aquel angosto hueco. Yo creo que lo que definitivamente le animó a pasar por ese "desfiladero”, fue que se llegaba a distinguir ‒seguramente debido a alguna otra abertura que había en el techo por la que entraba algo de luz‒ que un poco más adelante, pasada la entrada, la cueva se ensanchaba.
‒No está nada mal este agujereo ‒dijo Ágata nada mas entrar.
‒Los protectores nos guiaron hasta aquí, ellos nos vigilan...
‒Pues gracias a ti y a “ellos” por el momento estamos a salvo... No me lo creo, vaya mal trago que pasamos... De todas formas si tú no te hubieses metido en ese follón no se habría armado todo este desastre, nadie habría sospechado de nosotros.
‒Tenía que hacerlo, todo forma parte del plan.
‒¿De qué plan hablas Juan? ‒intervine yo.
‒Del plan que mi Sirena me ha desvelado hace tiempo para llevarnos a su reino.
Ágata soltó una fuerte carcajada que no tuvo más remedio que comedir debido a la mirada severa de desaprobación que le lancé.
‒¿Y entramos nosotros dentro de ese plan?
‒Claro, de lo contrario no estaríais aquí...
‒Lo dices muy convencido.
‒Uno escucha receptivamente y comprende...
‒¡Callad! ‒exclamó repentinamente la “gran guerrera” ‒¿No oís esas voces?
Todos agudizamos el oído y efectivamente percibimos unas voces por las inmedicaciones de la cueva.
‒Debe ser la pasma, sí que se lo tomaron a pecho para llegar hasta aquí arriba.
Tras decir estas palabras, Ágata se levantó y se acercó con cautela al estrecho pasadizo de la entrada.
‒¡No hay duda, son ellos!
‒Baja la voz haber si te van a oír...
Durante  más de diez minutos que se nos hicieron eternos, no dejamos de escuchar ruidos y voces por las inmediaciones de la cueva. Beni, atenazado por el miedo, se había sentado junto a Juan y permanecía completamente inmóvil reflejándose en sus pequeños ojos de topo el terror que le invadía. Lo cierto es que cuando ya estábamos a punto de sucumbir a la tensión acumulada, la “gran guerrera”, que seguía de pie junto a la salida “controlando”, nos hizo una seña indicándonos que los “maderos” se estaban alejando. Durante un tiempo indefinido ‒a mi se me hizo interminable‒ seguimos en silencio rogando, al menos yo, para que no nos pillasen. En ese instante, en mi mente la imagen de mis dos hijos fue cobrando cada vez más viveza y protagonismo. Sabía que como nos cogiesen, en mucho, mucho tiempo, tal vez demasiado, no volvería a verlos... Pero para nuestro alivio, finalmente y tras ese angustioso momento, vimos como Ágata suspiraba aliviada.
‒Parece que ya se cansaron de fisgonear... ¡Se marchan!
‒¿Estás segura? ‒pregunté yo no muy convencido.
‒Juraría que...
Ella, súbitamente dejó de hablar al escuchar el sonido de unos pasos cerca de la angosta entrada de la cueva. Yo, al igual que los demás, me quedé totalmente paralizado conteniendo la respiración y sintiendo mi corazón golpear sin tregua sobre mi pecho. El sonido de aquellos pasos se iba aproximando más y más, por lo que nuestra primera y más instintiva reacción fue alejarnos todo lo que pudimos de la entrada y adentrarnos en el fondo de la caverna, en donde la oscuridad se hacía cada vez más opaca y espesa. Avanzábamos pegados unos contra otros asustados como conejillos de indias, pero sin dejar de retroceder, internándonos cada vez más en aquella oquedad. El miedo llegó a su culmen, cuando una voz grave y segura de si misma ‒o al menos esa fue la impresión que nos causó‒ empezó a resonar dentro de la cueva.
‒¡Hostias, nos pillaron!  ‒exclamó Ágata al borde de la histeria.
Yo  permanecí  a  la  espera,  totalmente  paralizado.  Era incapaz de mover ni un solo músculo  de  mi  cuerpo  del  acojone  que  tenía.  Beni, temblando como un polluelo, se había sentado en el suelo ocultando la cabeza entre sus piernas y Juan, llevado por su serenidad habitual, permanecía de pie junto a mí inalterable, como si nada estuviese pasando. He de reconocer que en ese momento lo admiré, admiré su templanza y coraje. Daba la impresión de estar mas allá de todo, en el mejor sentido de la palabra, no parecía para nada, a mi nunca me lo pareció, un demente. Sin darnos tregua, aquella voz volvió a resonar, pero esta vez la sentimos más cerca y aún pese al eco que allí dentro había conseguimos  distinguir alguna palabra que otra:
‒No os... asuste... soy... el cur....
Los tres, Beni seguía a lo suyo con la cabeza metida entre las piernas, nos interrogamos con la mirada.
‒No os asustéis, nada debéis temer, la policía acaba de irse.
Esta vez si pudimos distinguir con claridad aquellas reconfortantes palabras.
‒¿De qué me suena esa voz?
La “gran guerrera” tenía su mirada calvada en mí a la espera de una respuesta que aclarase su duda, respuesta que obviamente no llegó.
‒¿Quién eres? ‒pregunté yo harto de tanto misterio.
‒Soy el curandero de Santorán.
‒De puro nerviosismo, tanto Ágata como yo, empezamos a reír como dos cabras desquiciadas soltando toda la tensión acumulada. Beni, al escuchar nuestras risotadas, por fin sacó la cabeza de entre las piernas, se levantó y de forma cómica empezó a realizar torpes movimiento sin demasiada sincronización, como si tratase de bailar, seguramente esa era su forma de “soltar.”
‒Podéis estar tranquilos, ya estáis a salvo.
‒¿Cómo diste con nosotros? ‒pregunté con desconfianza a medida que avanzábamos hacia la entrada de la cueva.
‒Sencillo...
Repentinamente, como salido de entre las sombras, vimos aparecer el imponente cuerpo del “chamán.”
‒Cuando os fuisteis de mi consulta y se armó aquel follón, os estuve observando hasta que vi aparecer la patrulla y presentí que os ibais a meter en un buen lio. Luego, cuando mi presentimiento se hizo realidad, simplemente os seguí sin que os enteraseis hasta el lugar en el que el amigo Juan os ocultó...
Sandra y yo nos miramos perplejos.
‒¿Os conocéis? ‒pregunté alucinado.
Una enigmática sonrisa fue toda la respuesta que obtuvimos.
‒¿Y por qué creíste que íbamos a tener problemas? ‒intentó sonsacarle Ágata.
‒Tal vez no desconocía el verdadero motivo que os trajo hasta aquí.
‒¿Entonces tú sabías desde el principio quieres éramos? ‒volvió a inquirir la “gran guerrera”.
‒Sí.
‒¿Y por qué no nos delataste?
‒¿Y por qué iba a hacer semejante cosa? ¿Quién soy yo para entrometerme en la vida de otros y más aun cunando sus intenciones son de lo más aceptables? Mi única función es ayudar a vuestro amigo y si cabe a vosotros...
‒¿A nosotros?
‒Todo se andará...
Aquellas  enigmáticas  palabras   nos   dejaron  algo  intranquilos,  pero  por  otro  lado  era imposible no ser influidos por la paz y serenidad que envolvía y emanaba aquel gran hombre, no dejaba indiferente la humilde bondad que desprendía.
‒Pero lo primero  ‒prosiguió‒   es  que no lleguen a encontraros. Yo me ocuparé de traeros víveres y de esconder vuestro coche, el cual como sabéis, quedó aparcado enfrente de mi casa.
‒¿Por qué haces esto por nosotros? ‒pregunté sin tenerlas todas conmigo, no me fiaba.
‒Así debe ser...
‒Todo sigue el plan descrito por mi sirena ‒dijo Juan con satisfacción.
El chamán sonrió con complicidad al “filosofo loco” y tanto la “gran guerrera” como yo nos quedamos boquiabiertos. Por su parte, Beni, que permanecía de pie junto a nosotros, parecía escuchar con suma atención, pero estoy seguro de que estaba muy lejos de allí, su inexpresivo rostro le delataba.
‒Lo más prudente es que sigáis ocultos aquí unos tres días. Pasado ese tiempo estoy seguro que esos mantas se cansarán de buscaros y se desentenderán del asunto. Como os dije, no tenéis de que preocuparos, yo me ocuparé de traeros lo que necesitéis...
‒Eres nuestro ángel de la guarda ‒bromeó Ágata.
El curandero bajó la mirada con cierta modestia y concluyó:
‒Os dejo estos víveres para que paséis la noche. Por la mañana volveré con más mantas y comida.
‒Gracias amigo ‒dije conmovido por su bondad, aunque con la mosca detrás dela oreja.
Él volvió a sonreír y desapareció por la estrecha abertura envuelto por la misteriosa y suave luz que se filtraba por aquel pasadizo...





II

Aún recuerdo con toda claridad cuando a primera hora de la mañana el curandero llegó cargado cargado de provisiones y lo recibimos como si fuese papa Noel, lo que no es de extrañar, puesto habíamos pasado la noche prácticamente en vela haciendo turnos de guardia y disfrutando del gran espectáculo de Santaren y del desierto: sus impresionantes cielos estrellados. Como os podéis imaginar fue una noche muy larga, no se nos daban pasado las horas y no hacíamos mas que asustarnos por cada insignificante ruido que escuchábamos y salvo juan y su inquebrantable serenidad, los demás pasamos, he de reconocerlo, bastante miedo. Ágata no dejó en todo momento de encender una pequeña linterna que siempre llevaba con ella hasta que acabó por gastarle las pilas. Sombras, sonidos extraños y toda clase de formas imaginarias nos amenazaban en la oscuridad... En fin, fue toda una odisea... Es increíble lo mal acostumbrados que estamos. La ciudad, o mejor dicho, el estilo de vida que impera hoy en día acaba por convertirnos en caricaturas incapaces de enfrentarse a una noche de completo silencio ‒mental, social y tecnológico‒ en plena naturaleza. Nuestros lazos con nuestra madre se han cortado, ya no escuchamos ni sentimos sus bellos misterios, como tampoco escuchamos a nuestro cuerpo. Todo lo racionalizamos con mordaz ironía y nos aterra el elocuente silencio. Que le vamos a hacer, es lo que hay... Al menos a nosotros, como a cualquiera que esté dispuesto a ello, el destino nos había dado la oportunidad de “curarnos” y emendar nuestro error. Y precisamente esa fue la primera noche de purgación y “cura” que pasamos lejos de las mínimas comodidades de las que disfrutábamos en nuestra cabaña de la aldea y no digamos de la “civilización”. Llegados a este punto, creo que lo más conveniente sería iros desgranando con la mayor precisión posible lo acontecido en estos tres días y cuatro noches paso a paso, día a día, puesto que en ese breve lapsus de tiempo se produjo en todos nosotros un drástico y fundamental cambio, o si lo preferís, transformación.
Primer día:
Como ya os comenté, a primera hora de la mañana llegó el chamán cargado con provisiones y algunas mantas más. El frío nocturno era prácticamente insoportable allí arriba, pero no nos quedó otra que aguantar y rogar para que “nuestro protector” no se olvidase de nosotros y nos trajese más prendas de abrigo para pasar las restantes noches. Como os podréis imaginar, en cuanto lo vimos ascender con un gran fardo colgando de su ancha espalda, muy ilusionados nos acercamos al borde de aquella cima redondeada observando como a grandes zancadas subía la serpentina cuesta como si de un agradable paseo a la orilla del mar se tratase. Nada más el curandero pisó la cumbre, salimos a su encuentro rodeándolo y depositando en él todas nuestras esperanzas como si de un Dios se tratase. Él, tranquilamente, dejó aquel gran frado en el suelo, era un hombre de complexión fuerte, y tras taladrarnos con su penetrante mirada, nos dijo sin más miramientos:
‒Os traigo más provisiones y algo de abrigo...
‒No sé como vamos a poder pagarte todo lo que estás haciendo por noso....
‒Esta noche ‒me cortó‒ vuestras rutinas, hábitos, manías y apegos empezaron a reblandecerse y  a despegarse de vuestras costras, células, neuronas... Fue el primer paso...
‒¿El primer paso para qué, de qué hablas? ‒preguntó Ágata bastante alterada.
La “gran guerrera” estaba a punto de estallar. No solo tenía que soportar la falta de higiene y de intimidad ‒de la noche a la mañana se había visto privada de toda privacidad y coquetería‒, sino que ahora se veía envuelta en una extraña situación que ninguno de nosotros, a excepción de Juan, comprendía.
‒El primer paso para saber quienes sois... Él seguro que sabe de lo que hablo ‒dijo el chaman guiñándole un ojo al “filósofo loco”.
Juan, que se había sentado en el suelo cruzando las piernas al estilo oriental manteniendo la mirada fija en los cerros que dominaban el paisaje, asintió con una amplia sonrisa.
‒Pero vosotros pronto seréis sus cómplices...
‒Oye, ¿Tú no serás de una secta? –le espetó de pronto la “gran guerrera”.
El curandero soltó una sonora carcajada.
‒Te lo pregunto en serio...
‒¿Qué os parece si nos resguardamos en la cueva? ‒Prosiguió el chamán ignorando las palabras de Ágata‒. La patrulla no tardará mucho en volver a husmear otra vez por aquí.
‒¿Por qué lo dices? ¿Escuchaste algo por Santorán?
‒Parece que van a hacer otra batida.
‒Si nos dejaran en paz de una vez esos cabrones. Lo único que hemos hecho fue liberar de ese antro a estos infelices... ‒dijo la “gran guerrera” exasperada.
‒A mí no me que tenéis que dar explicaciones, estoy de vuestro lado... Aunque tal vez los infelices no sean precisamente ellos...
Exacto, eso es lo que siempre sentí, que los locos más peligrosos ‒peligrosos debido al poder que ostentan‒ están del otro lado de los gruesos muros de los manicomios. Solamente una persona imbuida de una profunda sensibilidad podría sentir algo parecido. Lo que sí empezaba a tener claro, es que no me había engañado al presentir cuando vimos al chamán por primera vez, que nos encontrábamos ante un ser de gran talla espiritual. No es que me guste utilizar esta clase de palabras tan rimbombantes, pero no encuentro otra forma de expresarlo.
Tomando la delantera, el curandero se dirigió directamente a la cueva indicándonos con un leve gesto de cabeza que le siguiésemos.
‒Yo no quiero volver a entrar ahí ‒gritó repentinamente Beni como si fuese un niño encaprichado.
Sin que nos hubiésemos enterado, el compinche de Juan se había quedado rezagado cerca del sendero por el que había subido el chamán. La verdad que no era la primera vez que nos olvidábamos de él, era como si tuviese el don de pasar completamente desapercibido.
‒Beni, si no vienes con nosotros tendrás que volver de nuevo al manicomio. ¿Es eso lo que quieres? ‒le dije sin más miramientos.
‒No, pero tampoco quiero volver a meterme ahí dentro.
‒He traído pequeños palitos de colores para que puedas hacer bellos dibujos, ¿No quieres verlos? ‒dijo el curando para sorpresa de todos.
‒¿En serio?
‒Sí, los tengo dentro de este fardo. Si entras con nosotros te los enseño.
Yo observé extrañado al chamán preguntándome como era posible que supiera la afición preferida de Beni. La verdad que aquello me descolocó por completo, pero no tuve más remedio que esperar la oportunidad propicia para poder salir de dudas.
‒Está bien, pero solo si en cuanto estemos en la cueva me los das.
‒Cuenta con ello.
El rechoncho “tartana”, emulando tanto mental como físicamente a un niño, empezó a trotar hasta darnos alcance.
‒Gracias por convencerlo... ¿Pero cómo supiste que ese es el hobby predilecto de Beni? ‒ pregunté intrigado.
La oportunidad que estaba esperando había llegado, pero mi duda siguió prevaleciendo, puesto que el chamán se limitó a lanzarme una mirada socarrona mientras se internaba con gran dificultad por la estrecha abertura. Yo me quedé con cara de tonto y cuando ya estaba a punto de entrar, Ágata me hizo unas señas con la mano indicándome que me acercase. No tuve más remedio que darme media vuelta retrocediendo sobre mis pasos y en cuanto le di alcance, lo primero que la “gran guerrera” me dijo fue:
‒¿Quién se creerá que es ese sabiondo?
‒¿Para eso me llamaste?
Ella afirmó  con un ligero movimiento de cabeza.
‒La verdad que no sé por qué dices eso, si no llega a ser por él no creo que saliésemos de esta.
‒Sí, ya lo sé, pero hay algo en ese hombre que no me gusta...
‒No seas desconfiada.
‒No lo soy, solamente digo que hay algo en ese tipo que no me da buena espina.
‒Yo creo que es legal.
‒Ya veremos...
Yo Preferí no seguir hablando más sobre ese escabroso tema y precediendo como buen caballero a Ágata volvimos a entrar en aquel húmedo agujero. La verdad que nos costó horrores volvernos a meter otra vez allí dentro con el día esplendido que hacía, pero no nos quedaba otra. Ahora éramos nada más y nada menos que prófugos de la justicia, casi nada... El caso es que cuando conseguimos adaptar nuestros ojos a aquella penumbra nos fuimos adentrando en la cueva hasta situarnos más o menos en el medio de la misma ‒que como ya sabéis es por donde entraba un hilillo de luz procedente de alguna grieta o abertura del techo‒, en donde el curandero estaba eseñándole los palitos de colores a un extasiado Beni. Yo esperé un tiempo prudencial y sin pensármelo dos voces volví a espetarle otra pregunta al chamán con la esperanza de que esta vez me respondiese:
‒¿Por qué dijiste hace un rato que Juan si sabía de lo que hablabas?
Él me perforó con su mirada y respondió de forma enigmática:
‒Él está en “sintonía...”
‒¿A qué te refieres?
‒A la “sintonía vibratoria.”
Yo me encogí de hombros y él, cosnciente de mi opacidad mental, prosiguió...
‒Cada cual al igual que un instrumente musical emana una vibración concreta dependiendo de su estado “físico – mental”.
‒¿Podrías ser un poco mas explícito?
Noté que en su rostro se dibujó una expresión de contrariad, supongo que fue porque no era hombre de muchas palabras. Yo creo que le costaba dar explicaciones, o tal vez creyese que demasiadas palabras enturbian la comprensión directa, que como más tarde averigüé, transciende la descafeinada y distorsionada compresión intelectual de la enredada madeja del pensamiento.
‒Uno considera ‒prosiguió el chamán algo desganado tras un prolongado silencio‒ que o bien nos quedamos atrapados en los diferentes grados del “yo” esclavizados sin remedio al pensamiento emotivo “causa – efecto”, o por la contra nos liberamos de ellos y vamos más allá del “espacio – tiempo” “sintonizándonos”.
La cara de tonto que de debí poner debió de ser espectacular, porque aquel gran hombre, grande en todos los sentidos, se me quedó mirando como diciendo: este anda más perdido que un ejecutivo en una selva.
‒No te apures si ahora no comprendes, todo a su tiempo llegará ‒sentenció…
Tras decir estas palabras, el curandero se levantó con una agilidad sorprendente y se acercó a la entrada de la cueva.
‒¿Sucede algo? ‒le preguntó Ágata algo alarmada.
No hace falta decir que Beni estaba totalmente ausente, ajeno a todo lo que no fuese la creación de su curioso collage. 
‒Va a recibir a nuestro invitado ‒comentó el “filósofo loco” esbozando una amplia sonrisa.
‒¿De qué hablas Juan...? ¿Es qué va venir alguien?
‒Tranquilos, nada debéis temer, simplemente estoy esperado a un amigo ‒dijo el curandero tratando de mitigar nuestra desconfianza.
‒¡No nos habrás tendido una trampa! ‒vociferó de pronto la “gran gerrera”.
‒No seas tan desconfiada ‒intervine yo.
El chamán, sin dar mayor importancia a nuestras sospechas, perfiló sobre su semblante una ligera sonrisa e introdujo la cabeza por la estrecha abertura.
‒¿Pero a quién espera?
En ese momento he de reconocer que no las tenía todas conmigo, la desconfianza de Ágata empezaba a contagiarme.
‒¿Va todo bien? ‒pregunté algo tímidamente.
El curandero sacó la cabeza de la abertura, la giró unos noventa grados y fijó aquellos grandes y penetrantes ojos en los míos.
‒No tenéis de que preocuparos, no voy a traicionaros.
Eso exactamente es lo que estaba pensando en ese momento, acertó de pleno, como si hubiese leído mi pensamiento. Pero para mi desgracia los miedos internos volvían como rojizos fantasmas a plasmarse sobre mis ruborizadas mejillas y algo cortado bajé la mirada.
‒Ya llega ‒dijo súbitamente Juan adelantándose unos pasos.
Expectantes, tanto la “grana guerrera” como yo, esperamos a que el visitante apareciese. Rabiábamos de curiosidad por saber de quien se trataba y aunque el chamán nos había trasmitido algo de confianza con sus palabras y actitud, seguíamos sin tenerlas todas con nosotros.
‒Yo sigo sin ver a nadie ‒dijo Ágata muy inquieta.
‒Está cerca, muy cerca.
‒¿No quieres decirnos quién es Juan?
Al igual que el chamán, el “filósofo loco” me lanzó una mirada de soslayo y se limitó a sonreír sin soltar prenda.
‒¡Ya está aquí! ‒exclamó nuestro amigo con júbilo.
Tras escrutar cada rincón de aquel agujero, ambos seguíamos sin ver absolutamente a nadie.
‒¿Nos estáis tomando el pelo?
En ese preciso momento sentimos una brisa fresca traspasar nuestros cuerpos, como si una potente descarga energética nos acabase de recargar y vigorizar.
‒¡Qué fue eso! ‒exclamé.
‒Él ya está entre nosotros.
‒¿Pero de quién demonios hablas Juan? ‒le pregunté bastante irritado.
‒De nuestro invitado, de aquel que cuando subías a los cerros sentías entre los arbustos ‒ dijo el curandero con su habitual tono de voz pausado.
‒La energía sin sombras ‒puntualizó el “filósofo loco”.
Ágata y yo nos quedamos de piedra y más aún cuando observamos que el chamán se iba acercando lentamente hacia donde nos encontrábamos como si estuviese charlando con alguien. Claro que esto no tendría nada de extraño si no fuese porque no había nadie con él. ¿Estoy otra vez de vuelta en el manicomio? Pensé no descartando la posibilidad de que el curandero al fin y al cabo no fuese más que un “locuelo”. He de reconocer que nada más pensar semejante probabilidad me sentí avergonzado de mi mismo. Era como si hubiese saltado la alarma y su estridente sonido repiqueteara sin cesar dentro de mi cabeza: sigues siendo el mismo necio de siempre cargado de perjuicios que intenta parecer alguien que en realidad no es... Tal vez lo único positivo de aquel fugaz momento de flaqueza y duda, fuese el ser plenamente consciente de él. Ahora sé con toda certeza que ese es el único camino a seguir: ser conscientes de instante en instante de nosotros mismos y de lo que nos rodea, aunque lo cierto y como mucho más tarde averigüé, yo no estaba por aquel entonces tan adormilado como creía, de lo contrario no hubiese sido consciente de “ese momento” y seguiría tan inmerso en el mundo de los mecanicismos inconscientes como antes. Como me hubiese gustado saber eso en aquella época de mi vida... De todas formas a medida que os vaya desgranando lo acontecido en esos increíbles tres días que nos marcaron a los cuatro de por vida, confío en que todo esto que deseo contaros o, si me lo permitís, trasmitiros, se vaya aclarando y comprendáis con más claridad de que se trata... En fin, después de este nuevo y breve inciso, mejor será que no me lie más y prosigamos…
Como os estaba diciendo, tanto la “gran guerrera” como yo, cuando nos percatamos del extraño comportamiento del chamán, no descartamos la posibilidad de que estuviese como una regadera y aunque como ya sabéis me avergonzase de tener semejante sospecha, lo cierto era que lo difícil sería no tenerla, no era para menos, mantenía un dialogo en un idioma que desconocíamos con alguien completamente invisible a nuestros ojos y para colmo, en cuanto llegó a junto de nosotros y se situó al lado de Juan como si todo aquello fuese lo más normal del mundo; es decir, hablar con seres invisibles o imaginarios, prosiguió como si tal cosa conversando ‒aunque no escucháramos la otra voz‒ con “el vacío”. Yo, sin poder evitarlo, me quedé como un tonto viendo para él chamán subyugado por el intenso y pletórico brillo de sus ojos, pero él al instante se dio cuenta de que le estaba observando y me lanzó una fugaz mirada, la cual fue seguida de una tétrica voz que inexplicablemente no salió de sus labios…
‒¿Alguna vez habéis pensado como se formó todo este escarnio...?
‒¡Quién coño dijo eso! ‒exclamó Ágata dando un salto hacia atrás.
‒¿Alguna vez habéis pensado cómo se formó todo este escarnio...?
Como un eco, aquella voz pastosa y profundamente grave y abombada, algo así como si   estuviese envuelta, o mejor dicho, rodeada de agua, volvió a resonar con gran potencia dentro de la cueva. Beni, al ver el revuelo que se estaba formando a su alrededor y por primera vez desde que el chamán le diera los palitos de colores, levantó la cabeza para ver lo que sucedía.
‒Hoy tendremos el gran privilegio de abrir nuestras mentes y corazones al gran espíritu de los  cerros ‒dijo con voz solemne el curandero.
‒¿Te refieres a la leyenda de la que hablan los lugareños? ‒preguntó la “gran guerrera”.
‒No es ninguna leyenda. Como pronto podréis comprobar es algo muy real...
Tras decir estas palabras, el chamán giró la cabeza a la izquierda asintiendo a un espacio vacío y la voz de agua volvió a vibrar entre aquellas paredes calizas:
‒Los pilares de la civilización están hechos de sangre. ¿No fue a costa de matar a niños, mujeres y hombres arrasando y saqueando las riquezas de los pueblos nativos que se fundaron los países, las poderosas naciones que hoy en día os someten a su decadencia, superficialidad y esclavitud disfrazada de libertad? Vivís sobre un mundo creado de sangre, violencia, escombros y sufrimiento. Solo conocéis el esfuerzo y la desdicha de la frustración. Éxito y fracaso son vuestras banderas, desconocéis la inteligencia...
‒¿Qué es todo esto? ¿Quién es el qué habla? ‒volvió a   interpelar Ágata.
‒El que ha decidido quedarse en este mundo sin dejar de estar en el otro...
Todos, incluido el chamán, nos quedamos mirando al “filosofo loco”.
‒Cierto Juan, muy cierto ‒corroboro el curandero...
‒Los protectores están aquí, ellos acompañan al gran espíritu de los cerros y a mi Sirena.
‒¿Tu sirena está aquí? ‒le pregunté sorprendido.
‒Ella permanece al lado de “él”.
El “filósofo loco” señaló al espacio vacío que había entre él y el curandero.
‒¡Es esto un maldito sueño! ‒gritó  la “gran guerrera”.
El chamán, si alterarse lo más mínimo, posó sus penetrantes ojos en ella.
‒No, no lo es. Lo que sucede es que tan acostumbrados estamos a filtrar el mundo a través de nuestro pensamiento condicionado, que somos incapaces de percibir las sutilezas que envuelven a la materia burda. Como niños recién nacidos tenemos que aprender de nuevo a ver para “Ver.”
‒Esto es demasiado para una simple enfermera.
‒Una enfermera con ambiciones de estrella de cine ‒puntualizó el curandero.
Ágata se quedó estupefacta.
‒¿Cómo sabes tú eso?
‒Diáfana como la luz del mediodía es la mente para el que “Ve”.
‒Como la que entra por el techo ‒dijo Beni señalando un haz de luz, que descendiendo sobre nuestras coronillas, se desparramaba por el suelo rocoso como extensión plástica trasparente.
‒Exacto. 
De súbito escuchamos un sonido estridente e incomprensiblemente en la pared de piedra que estaba enfrente de la “gran guerrera” y mía, vimos aparecer unas marcas, como si alguien o algo la estuviese rasgando.
‒¡En este maldito agujero no dejan de suceder cosas extrañas!
Un poco harta de todo aquello, Ágata se levantó y empezó a pasarse de forma compulsiva la mano por el pelo: arriba y abajo, ajo y arriba... Las líneas seguían extendiéndose por la pared y sin mediar palabra, entre acojonados y maravillados, nos quedamos absortos contemplando como aquellos surcos se extendían por el muro. Inesperadamente y tal vez debido a lo ensimismados que estábamos, la parlanchina mente dejó de interferir con su continuo parloteo y, como consecuencia de ello, por un instante llegué a distinguir ‒no sé los demás‒ unas uñas amarillentas, como unas garras de águila que rasgaban la piedra.
‒¡Visteis eso! ‒exclamé fuera de mí señalando hacia la pared.
‒¿El qué? ‒preguntó Beni. 
‒Esas tremendas uñas...
‒Él reclama toda nuestra atención ‒dijo Juan.
‒Te refieres...
‒El gran espíritu se impacienta.
El curandero puso el dedo índice en sus labios indicándonos que nos callásemos e incomprensiblemente,  al  menos  para  nosotros, el  estridente  sonido cesó. Todos, inclusive Beni, permanecimos expectantes, esperando...
‒¿Sois eternos?
La “voz” volvió a resonar, pero esta vez tenía un sonido como más opaco y lejano, daba la impresión que salía del oscuro fondo de la cueva.
‒¿A qué te refieres? ‒preguntó la “gran guerrera” venciendo sus miedos.
El chamán le lanzó una mirada fulminante, pero ella hizo caso omiso y volvió repetir:
‒¿A qué te refieres?
‒¿Acaso habéis nacido en este mundo para vivir eternamente en él? Porque eso es lo que hacéis continuamente: vivir como si la muerte no existiese... Dulce aroma... Os pasáis media vida preparándoos para pasaros otra media completamente sometidos a un comportamiento preestablecido o a un trabajo exento de toda vocación ‒o en el mejor de los casos a uno que encaje con vuestra vocación, la cual debido a absurdas presiones sociales y a la mecanizad, acaba asfixiándose, sometiéndose y perdiendo toda frescura y creatividad‒ y el tiempo restante os hundís en las telarañas del olvido, el sueño de los eternos... Toc, toc, la puerta se abre y la muerte da sentido a la vida, a la vida de los “eternos físicos”. ¡Muerte a lo que somos, a lo que hemos acumulado con tanto esmero! Somos adictos a las posesiones materiales, intelectuales, espirituales.... Dejad el equipaje en tierra y adentraros en la mar sin ideas preconcebidas y luego, cuando sepáis quienes sois realmente, más allá de los disfraces que lleváis puestos, volved para recoger aquello que necesitéis para desenvolveros en este mundo lo mejor posible, pero sin apegos, desde la distancia, desde el dulce equilibrio del “destructor y creador”, que sin dejar de ser siempre el mismo, es a cada instante diferente como un renovada y fresca brisa...  ¿Qué hay más allá del esfuerzo y la lucha?  ¿Mas allá de su oxidada máscara...?
Fundiéndose con aquellas últimas palabras, el dichoso sonido volvió a chirriar en nuestros oídos  y  los  surcos  siguieron  extendiéndose  por  la  pared  de  piedra  difuminándose  en  la oscuridad. Como salida de ese abismo negro, la voz de agua volvió resonar desde la lejanía:
‒Vigilar y velar, velar y vigilar...
‒Vigilamos y velamos, velamos y vigilamos ‒repitió Beni de forma cómica o tal vez algo burlona.
Siempre me quedaré con la duda de si el compinche de Juan había dicho esas palabras llevado por cierta ironía o simplemente por la inercia de haberlo escuchado. Él, como ya sabéis, estaba siempre ensimismado en si mismo, en las nubes, pero últimamente y como ya os comenté, empezaba a abrirse pudiéndose apreciar claramente cierta mejoría en él. Con el pasar del tiempo sus comentarios no exentos de cierta gracia y consistencia irían demostrando que tal vez ese primer atisbo de mordacidad, o de “toma de conciencia”, fuese el comienzo de su “despertar”. Que diferente era este “desenmascaramiento consciente” potenciado por la “alerta pasiva” y la naturaleza de lo que habitualmente se cuece dentro de los muros de los manicomios, en los que por desgracia abundan y predominan los “narcos.”
‒Velamos y vigilamos, ¿Pero por qué Beni? ‒le preguntó el chamán lanzándole un pequeño dardo.
El compinche de Juan levantó la cabeza y tras dudar mirándonos a unos y a otros, finalmente repitió otra vez esas mismas palabras remarcando cada una de las silabas que la componían, como si fuese plenamente consciente de lo que decía, lo que reforzaba mi convicción de que definitivamente estaba saliendo de su letargo de abstracción.
‒¿Será para que el errático camino del esfuerzo egoico deje paso a la senda de la inteligencia creativa?
Esa fue la primera vez en mi vida que sentí vibrar llena de vitalidad y significado esa expresión dentro de mí: “inteligencia creativa”, la cual acabaría convirtiéndose en parte fundamental de nuestro “cambio”,  el epicentro desde donde todo surge...
‒Esto se vuelve cada vez más y más extraño y paranoico.
‒¿Tú crees Ágata? ‒dijo el curandero guiñándole un ojo a Juan.
‒Solamente está sucediendo lo que está escrito, el destino se desgrana en doradas semillas de consciencia.
El chamán asintió y nosotros nos quedamos viendo al “filósofo loco” interrogándole con la mirada, pero el curandero al percatarse de nuestro desconcierto,  arrojó algo de luz sobre las veladas palabras de Juan:
‒El destino común de la humanidad no es otro que volverse plenamente consciente...  Simplemente tenéis que dejaros llevar como blancas plumas por la fresca brisa de la muerte creadora de vida y esas doradas semillas impregnarán cada una de vuestras células... Dentro de cada uno habita “aquel” que deja pasar sus días sin sentido y vacíos de todo significado viviendo en la gris monotonía y rutina y persiguiendo sin cesar sus banales metas materiales y deseos, pero tras esa gruesa capa de piel “muerta” ‒y tras dejar al descubierto la trampa mortal creada por el pensamiento volitivo al permanecer en un estado de alerta consciente desenmascarándose a cada nuevo instante‒ están las doradas semillas que al germinar en las células, en todo nuestro ser, cumplen su destino universal... Reflexionar sobre ello esta noche. Mañana nos veremos de frente, cara a cara...
Tras haber hendido su fina daga en el espeso manto de oscuridad e ignorancia rasgándolo, el chamán clavó sus negros y penetrantes ojos en los nuestros, se levantó con gran agilidad y se marchó dejándonos allí plantados  tratando de digerir sus palabras.
‒Semillas doradas ‒musitó Beni‒, semillas doradas... Hermoso...
‒Vaya... Cuando despertaremos de este extraño sueño ‒comentó Ágata desbordada por todo lo que estaba aconteciendo...
‒Pues yo prefiero no despertar... Estamos siendo protagonistas de algo realmente extraordinario e increíble...  Estoy seguro de que algún día recordaremos este insólito acontecimiento como el  momento más crucial e importarte de nuestras vidas.
‒Si tú lo dices... Yo lo que sé es que hasta hace bien poco era una simple enfermera y ahora me veo envuelta en persecuciones policiales, encuentros con fantasmas...
‒¿Acaso no querías ser actriz?
Ágata elevó la vista y me miró sorprendida.
‒Ya, pero nunca me gustaron las películas de terror.
Yo sonreí y añadí:
‒Dejémoslo en misterio.
‒Semillas doradas... Tengo que dibujarlas ‒volvió a repetir Beni...
‒Parece que te impactó esa expresión.
‒Es algo bello... Imagino las semillas explosionando dentro de mi cuerpo.
‒Curiosa imagen, ya lo creo... ¿Por qué no la representas?
‒Sí Beni, sería muy inspirador para todos... Mi Sirena lo aprueba.
‒¿Sigue ella entre nosotros Juan? ‒le pregunté aprovechando la ocasión.
‒Rodeada de los protectores ella viene y va...
‒¿Y a dónde va?
‒Recorre los mundos, vigila y nos protege.
Yo asentí en señal de compresión, aunque la verdad y siendo sincero, es que no comprendía ni la mitad de las cosas que el “filósofo loco” me decía. Durante un buen rato me quedé callado reflexionando sobre estas últimas palabras dichas por Juan y también sobre la tremenda mejoría que estaban experimentado tanto él como Beni. Era como si sus mayores debilidades y taras se estuviesen canalizando para expresarse de una forma más creativa, artística y constructiva. Lo que si empezaba a tener totalmente claro, es que cuanto más se sumergían en si mismos estrechando sus lazos con la madre tierra, mayor era su coherencia y lucidez. Ya no eran las débiles presas de antes de sus visiones y conflictos internos... Curiosamente mis pensamientos ahí se detuvieron, justo en el preciso momento en el que escuché unas risas socarronas de fondo. En ese instante y llevado por cierta curiosidad, levanté la cabeza y descubrí a Ágata y a Beni mirándome fijamente sin dejar de carcajearse.
‒¿Dónde está la gracia? –pregunté algo mosca.
‒En la cara de tonto que se te quedó cuando Juan te espetó otro de sus galimatías.
‒Así que ahora soy vuestro bufón.
‒No todo van a ser desgracias y oscuros misterios...
Yo me encogí de hombros bastante contrariado. La verdad que me molestó bastante que Beni también se hubiese mofado de mí. Es increíble como continuamente nos engañamos a nosotros mismos, pero basta una situación comprometida, un pequeño detalle, para que aquello que creíamos superado vuelva a salir a flote, en este caso el orgullo del “yo psiquiatra” que aun seguía creyendo que estaba por encima de aquellos que consideraba “pacientes” o “profanos.”
‒No tienes por que tomártelo tan a pecho señor orgulloso.
Algo descolocado me quedé mirando fijamente a la “gran guerrera” asombrado por su reacción.
‒¿No crees orgullosín?
‒Supongo que tienes razón...
Finalmente la frágil coraza acabó rompiéndose y venciendo mi momentánea estupidez acabé riéndome de mi mismo, algo realmente sano.
‒Así esta mejor ‒dijo ella con cierto tono de burla.
Mientras nuestras risotadas se iban apagando poco a poco mis ojos no se apartaron de los de ellos, pero mi atención quedó atrapada en un pensamiento, en una duda que desde hacía tiempo bullía en mi atribulada y saturada mente de entonces. Hasta ahora no había encontrado el momento oportuno para solucionarla, pero aquel silencio que reinaba en ese instante me incitó a preguntarle al “filosofo loco”:
‒¿Puedes ver el futuro con la suficiente precisión como para saber que va a ser de nosotros?
‒Los acontecimientos vitales “ella” me los muestra, aquellos que cambian nuestras vidas...   ‒respondió él muy convencido de lo que decía.
‒¿Y este no lo es?
Juan se llevó la mano al mentón, reflexionó un instante y cuando ya pensé que sus labios permanecerían sellados, añadió:
‒Las puertas se abrirán, el misterio se revelará, la venda caerá...
Tras decir estas enigmáticas palabras, el “filósofo loco” se incorporó algo torpemente y se dirigió a la estrecha abertura de salida despareciendo por ella. Los tres nos quedamos nuevamente en silencio y tras dar un largo y exagerado suspiro dije:
‒La verdad que tengo que reconocer que esto empieza a superar todas mis más extravagantes fantasías...
‒No es muy diferente de mi mundo, o sí... Esto viene de fuera hacia adentro y no de dentro hacia afuera... Tiene coherencia, un hilo conductor...
‒Curiosa explicación Beni, ya lo creo que sí.
‒Vaya, me dejas de una pieza ‒comentó la “gran guerrera” alucinada por ese momentáneo atisbo de coherencia y claridad mental de nuestro amigo.
El compinche de Juan sonrió tímidamente y volvió a enfrascarse en su collage.
‒Yo voy a salir un rato, ¿Me acompañáis? ‒dije inesperadamente.
‒Yo sí, estoy deseando respirar aire fresco ‒corroboró Ágata estirando lo brazos.
‒¿Tú no vienes Beni?
‒Prefiero seguir aquí.
‒Como quieras...
Los  dos  metimos  tripa, sobre todo yo, y sentimos la dura piedra rozar nuestras partes más blandas sumándose nuevos rascazos a los que ya habíamos ido acumulando. Nada más salir de la cueva y sintiendo un molesto escozor en esas partes más vulnerables de nuestro cuerpo, una intensa luz nos cegó y aun tardamos un buen rato en adaptarnos a aquella intensa claridad, por lo que con los ojos achicados fuimos avanzando hasta que nos encontramos con el “filósofo loco” sentado sobre una roca al borde del cerro viendo fijamente hacia el valle.
‒¿Ocurre algo Juan, hay moros en la costa? ‒le pregunté intrigado.
Él, sin apartar la vista de la hondonada, nos respondió con una reflexión totalmente fuera del contexto de la pregunta.
‒El ser humano le da mucha importancia a su apariencia exterior pero nada o casi nada a su “apariencia interior.” Son como tiznados muros, no aman ni brillan en la luz creativa.   “Ellos” si brillan...
‒Vaya, me coges “desarmado...” Pero sí, tienes razón, nuestras vidas son grises, mezquinas y  cargadas de odio y violencia, aunque...
‒ “Ellos” nos mostrarán el brillo que no se repite ni se estanca ‒me cortó‒, pero solo uno mismo puede abrir los ojos y ver que siempre fue “eso”, nadie los puede abrir por uno...
‒Me pierdo Juan...
‒Solo uno mismo puede desenmascarase, nadie le puede ayudar, pero si inspirar...
‒Uno consigo mismo, en la soledad que todo lo abarca...
El “filósofo loco” giró la cabeza mirándome con aprobación, estaba claro que mi comentario le había complacido.
‒El silencio en donde todo nace y en donde todo muere y regresa... Todos los días doy gracias porque el destino hiciese posible que nuestros caminos confluyesen como dos ríos a la deriva. Ambos necesitábamos uno del otro para complementar nuestras carencias y liberarnos de los grilletes.
‒Tal vez estés en lo cierto Juan, tal vez...
Ágata, algo conmovida, pasó su mano por el alborotado pelo del “filósofo loco” como si fuese su mascota y frotandose las piernas dijo:
‒¿Qué os parece si caminamos un rato? Tengo todo el cuerpo agarrotado y dolorido.
‒Sí, lo estoy deseando, pero no podemos alejarnos mucho...
‒Yo me quedo aquí ‒dijo Juan.
‒Como quieras, pero ten cuidado que no te vean y da la alarma si alguien se acerca.
‒¿La alarma?
‒Sí hombre, un grito disimulado, un silbido, lo que prefieras.
‒Mejor un silbido.
‒Vale, estaremos entonces atentos por si te escuchamos silbar.
‒Id tranquilos, yo vigilo.
Después de pasarnos tantas horas metidos en aquel agujero, tanto Ágata como yo disfrutamos como nunca del cielo azul, de las amarillentas dunas de arena que se extendían mas allá de Santoran, de la cálida brisa acariciando nuestros rostros... Todo había cobrado más vida y una mayor intensidad, era como volver a descubrir un nuevo mundo para el deleite de nuestros sentidos. Curiosamente me di cuenta de que no solo la vista, el sentido que suele predominar ‒hoy en día sé que debido a nuestra unidireccional forma de vida basada en el pensamiento condicionado‒, era el que llevaba la batuta, sino que olfato oído y tacto ‒no paraba de tocar piedras, diminutos arbustos, tierra...‒  participaban por igual del festín. Según supe más tarde y como ya os comentara, esa es una muy clara indicación de equilibrio espiritual; es decir, la no preponderancia de un sentido sobre los restantes y sí la armónica sintonía entre ellos. En definitiva, imbuidos de este atípico equilibrio, caminamos en derredor de aquella colina pedregosa vulnerables y abiertos, sin barreras... Si mal no recuerdo, creo que esa fue la primera vez en mi vida ‒exceptuando mi niñez de la que apenas tengo recuerdo‒ en la que me sentí unido a todo y a todos, algo así como si mi cuerpo burlando las leyes físicas se hubiese agrandado abarcando el universo entero y pudiese percibir el estado de animo y mental, por decirlo de alguna forma, de otras personas y seres... Yo preferí no hacer ningún comentario a Ágata sobre esta singular “experiencia” para no estropear aquel mágico momento, aunque yo creo que ella sentía lo mismo que yo, puesto que en sus ojos se veía reflejado el “brillo de la plenitud”. Pero como suele suceder, tan inesperadamente como ese increíble estado mental llegó se esfumó. Fue justo en el instante en el que escuchamos un silbido a lo lejos, por la zona en la que más menos estaba Juan.
‒Alguien viene ‒grité alarmado‒. Mejor será que empecemos a correr si no queremos joderla y echar todo por la borda.
Como dos galgos paticojos empezamos a galopar hasta que nos encontramos al “filósofo loco” esperándonos cerca de la entrada de la cueva.
‒¡Síguenos! ‒le grité.
Torpemente, Juan empezó a correr detrás nuestra hasta que nos dio alcance.
‒¿A quién viste? ‒le pregunté sin dejar de trotar.
‒A dos personas que estaban subiendo por el sendero.
‒¿Eran policías?
‒Creo que no, iban vestidos como la gente de la zona.
‒El curandero hace poco que se fue, no creo que fuese él.
‒Parecían menos corpulentos.
‒¿Lle...ga...ron a... verte? ‒preguntó de forma entrecortada Ágata.
‒No creo, me tumbé en el suelo en cuanto los divisé.
‒Bien hecho Juan.
‒No nos queda otra que volver a meternos ahí dentro ‒dije señalando la entrada del nuestra nueva morada.
‒Otra vez al agujero...
Entre desganados y acojonados nos introdujimos de nuevo en la cueva. Beni, que estaba enfrascado en su collage, en cuanto nos vio entrar nos saludó secamente con la cabeza y para sorpresa de los tres nos preguntó que sucedía. Esto que sí que fue toda una novedad, el “gran Beni” definitivamente empezaba a equilibrar ambos mundos, ya no estaba tan enfrascado en sí mismo. ¡Qué buena señal! Yo creo que todos nos alegramos por él. De todas formas empezaba a estar plenamente convencido de que aparte de la influencia del curandero y las actividades y trabajos cotidianos al aire libre, en plena naturaleza, algo había en aquel lugar, como una energía diferente y más pura que nos estaba influenciando a todos para bien. Imbuido de estos pensamientos tan gratificantes pero sin dejar de sentir una gran preocupación, me senté con el resto de la “tribu” rogando para que los dos hombres que Juan viera no nos descubriesen. Sin pronunciar palabra nos mantuvimos atentos y a la espera escuchando sus voces por las inmediaciones de la cueva, aunque para nuestro alivio en todo momento sonaron bastante lejanas. Estuvimos en vilo sobre unos quince, veinte o quizá treinta minutos, hasta que por fortuna todo ruido cesó y supusimos que por fin los dos extraños se habían ido.
‒¿Echamos a suertes quién sale a echar un vistazo? ‒dijo la “gran guerrera” visiblemente nerviosa.
‒¿Por qué no esperamos un rato más para evitar sorpresas?
‒Será lo más sensato ‒corroboró Juan.
‒Empiezo a estar más que harta de pasarme horas y más horas metida en este maldito agujero.
‒No tenemos otro remedio Ágata. Hay que aguantar un poco más, llegados a este punto ya no podemos echarnos atrás ni flaquear, debemos mantenernos firmes y tranquilos. Por el momento no podemos hacer otra cosa más que esperar a que las aguas se calmen y que esos mamelucos se aburran de buscarnos como dijo el curandero.
‒Sí, ya sé que eso es lo que tenemos que hacer y que nos queda otra, pero cuesta horrores...
‒Ten paciencia y piensa que pronto saldremos de esta y volveremos a ser libres...
‒¡Libertad! Los pesados grilletes caerán y por fin podremos respirar el dulce aroma...
Tas decir esta simbólica frase, Juan nos taladró con su mirada transmitiéndonos todo su entusiasmo y acto seguido y para mi total desconcierto, se sentó con las piernas cruzadas entrecerrando los ojos, como si en ese momento de gran tensión tuviese la capacidad de elevarse sobre las circunstancias y ponerse a meditar, algo que me pareció realmente encomiable. Ágata y yo entrecruzamos nuestras miradas bastante alucinados y ella, encogiéndose de hombros y algo más calmada, se pegó a mí apoyando su cabeza sobre mi hombro. Por su parte, Beni había dejado de trabajar en su creación y siguiendo nuestro ejempló adoptó una pose de recogimiento. Fue algo realmente increíble como sin haberlo premeditado nos fuimos contagiando unos a otros adentrándonos en un terreno  totalmente desconocido ‒al menos para algunos de nosotros‒ sumergiéndonos en un atípico estado de contemplación, aunque en mi caso mas bien me dio por reflexionar sobre mis hijos y como debido a la intensidad de los acontecimientos que estábamos viviendo en esos días casi me había olvidado de ellos, “casi”, pero imposible del todo. Sabía que tarde o temprano acabaría reuniéndome de nuevo con mis cachorros, pasase lo que pasase... Pero ahora no era momento de sentimentalismos, debía ser fuerte y estar alerta, aunque todo se quedó en la intención, puesto que mis ojos sin poder remediarlo poco a poco se fueron cerrando al sentir el cálido y suave contacto de la mejilla de Ágata sobre mi hombro, algo que me reconfortó y relajó en exceso, porque sin darme cuenta las sombras de la oscuridad me fueron envolviendo sin remedio. ¿Y qué explicación daros a lo que sucedió luego y, lo más increíble, al hecho de que que hasta el día de hoy siga recordándolo con gran viveza? La verdad que no tengo ninguna... El caso es que tras esa primeriza oscuridad una luz tenue, como aprisionada entre sombras, tomó el relevo. En el centro de ese destello había un ser grotesco que tenía una enorme cabeza de rata en la que destacaban unas puntiagudas orejas de zorro y un hocico de cerdo. Sus manos eran como dos garras provistas de largos dedos de los cuales sobresalían en sus extremos unas enormes uñas aguileñas. Sus piernas tenían la apariencia de las patas de un ave de corral, como de una gallina, y su tronco era como el flexible cuerpo de una serpiente. Esa cosa horrenda, con voz silbante y chirriante, por momentos casi insoportable, repetía si cesar:
‒Yo soy tú, tú solo eres yo. Yo soy tú, tú solo eres yo. Yo soy tú, tú solo eres yo...
Machando mis odios con esa letanía estaba al borde de la desesperación, quería marcharme de allí pero no podía, como si una fuerza mayor me lo impidiera. Trataba de resistirme al magnetismo hipnótico de aquel horrendo y teriomórfico ser, pero todo esfuerzo fue en vano, aquella cosa seguía y seguía repitiendo sin cesar la mismas estúpidas palabras. Abatido y totalmente superado por todo aquello, me recosté en el rugoso suelo en posición fetal presionando fuertemente con las manos sobre mis oídos, pero como si de un potente imán se  tratase, el ser teriomórfico me atraía hacia él. Yo seguía resistiéndome y cuando ya empezaba a rendirme súbitamente se hizo el silencio. Sintiendo un miedo atroz, lentamente levanté la cabeza temeroso de lo que vería. El impacto fue tremendo cuando mis ojos se encontraron con aquellas enormes y arrugadas patas rozando mi cabeza, por lo que instintivamente me tapé la nariz, puesto que el hedor que desprendía aquel ser deforme era realmente insoportable.
‒No podrás deshacerte de mí jamás, yo soy el centro, tu yo, el único hacedor, tu voluntad, el que mueve todos los hilos de tu vida.
Aún hoy en día no sé como reuní las fuerzas suficientes para contestarle y decirle simple y llanamente que se fuese, que me dejase en paz y saliese de mi vida. Fue entonces cuando el hedor se hizo aún más fuerte y sentí algo muy extraño, como si esa cosa estuviste tan apegada  o incrustada en mi cuerpo, que me fuese imposible deshacerme de ella.
‒Jamás te librarás de mí, sin mí no puedes subsistir. Yo soy tú y tú no eres nada más que yo. Sin mí nada puedes...
Finalmente me henchí de un valor inusual y con gran cautela empecé a recorrer aquel engendro de cuerpo hasta que mis ojos se toparon con los de él. Eran amarillentos, opacos y sin ningún tipo de brillo y sus pupilas eran dos medias lunas prácticamente incoloras. Dentro de aquellas cuencas amarillentas no se apreciaba ni un mínimo atisbo de inteligencia compasiva o sabiduría, pero sí de una tremenda astucia cargada de una venenosa y cínica lógica racionalista. En ese preciso momento, en el cual mis ojos se mantenían fijos sobre los del ser teriomórfico, sentí una fuerte conmoción, como una revelación o intuición que como un potente rayo penetró en mí partiendo en dos la pesada losa de la ceguera. De pronto tuve la certera impresión de que ese engendro era yo; es decir, lo que hasta entonces consideraba que yo era: ego o voluntad egoica. Nada más tener esta reveladora percepción me desperté y aunque juraría que no habían trascurrido más que unos minutos, lo cierto es que para mi total desconcierto parecía que estaba amaneciendo. Lo primero que hice fue comprobar si Ágata y los demás seguían dormidos, pero mi confusión  siguió en aumento cuando constaté que ellos también se estaban despertando en ese preciso momento, como si una mágica sincronicidad nos uniese a todos. Unos a otros nos observamos totalmente alucinados, como si no nos conociésemos y fuese la primera vez que nos viésemos. Teníamos los ojos abiertos como platos y ninguno tomaba la iniciativa, hasta que Juan empezó a hablar con voz pausada y pastosa:
‒Él está fuertemente aferrado a nosotros y no quiere perder su poder, una imagen ilusoria muy poderosa es el “yo.”
‒Su voluntad es el reflejo de nuestros deseos... Con su hocico de cerdo y sus ojos de reptil es el centro  ‒dijo Beni algo sorprendido de sus propias palabras…
‒¿Todos hemos tenido el mismos sueño? ‒pregunté sin salir de mi asombro.
‒El ser terimórfico ‒prosiguió Juan‒ es el centro de la luz opaca que nos posee y que nosotros mismos hemos creado debido a nuestra inseguridad, temor y miedo a la muerte. Necesitábamos algo que nos diese consistencia y seguridad y que se convirtiese en un yo inmortal e inamovible. La energía sin sombras nos ha mostrado directamente ese “yo”, nuestra más astuta, sutil y refinada creación de autoengaño...
‒Una explicación realmente sorprendente Juan, pero a mí lo que más me desconcierta es que todos hayamos experimentado y visto lo mismo esta noche... ¿Ágata, tú también recibiste la visita de ese engendro?
‒Aún me tiembla todo el cuerpo solo de pensarlo...
‒Nuestro rostro al descubierto, el reveso diabólico que merma la energía...
‒¿Comparas al “yo” con el diablo Juan?
‒No lo comparo, nosotros lo originamos al mermar la “gran energía creativa”. Somos el filtro que distorsiona y origina todas las oscuras e ilusorias cualidades que caracterizan al “yo” y que dan vida al reverso oscuro: el diablo.
‒Siempre me pregunté de dónde sacas todas esas cosas tan extrañas que dices Juan ‒dijo la “gran guerra” guiñándole un ojo.
El “filósofo loco” adaptó una pose de indiferencia, se levantó y empezó como si nada hubiese pasado a sacar algunas de las provisiones que el chaman había traído. Desconcertado por su extraño cambio de actitud, fijé mis ojos en Ágata y a Beni interrogándolos con la mirada y sin pronunciar ni una sola palabra los tres llegamos al mismo acuerdo, por lo que sin más miramientos nos pusimos, al igual que Juan, a hincar el diente. La verdad que estábamos hambrientos, mis tripas, y por lo que parecía también las de Beni, no hacían mas que protestar desde que me había despertado. Curiosamente y de forma algo surrealista, mientras masticaba un trozo de queso empecé a reflexionar sobre lo que nos depararía el día de hoy. He de reconocer que estaba algo asustado, era incapaz de hacerme una idea, aunque fuese vaga, de lo que nos tenía reservado el futuro más inmediato, imposible realizar cualquier tipo de predicción, al menos para mí. Vaya situación más extraña... ¿Qué dirían mis excolegas más cuadriculados, osea prácticamente todos, si me viesen metido hasta las cejas en este delirante barrizal mental? Seguro que no dudaban en encerrarme en el bloque D, no tendrían ningún reparo, todo lo contrario... Que les den a todos esos torquemadas por el culete, pensé sintiéndome realmente liberado de ataduras. Me reconfortaba pensar en el hecho de que ya no tendría que volver a entrar en aquel “correccional”. Lo sentía por los pobres infelices que no les quedaba otra que seguir allí encerrados año tras año... Vaya putada... En fin, con afligirme ahora por ellos nada iba a conseguir, por lo que que decidí pasar página y centrarme en empezar a juntar todas las piezas de este rompecabezas para encontrarle un sentido, aunque sabía que para completar el puzzle tendría que aguardar al menos a que los tres días transcurriesen. Ahora solo podía esperar a que los acontecimientos que el destino nos tenía reservados para hoy se desgranasen y arrojasen algo más de luz sobre este enigmático jeroglífico... ¿Qué extraños sucesos nos aguardarían...?





III

Segundo día:
Serían más de las doce del mediodía, lo supe por la intensidad de la luz puesto que tanto mi reloj como el de Ágata se habían estropeado sin explicación alguna la primera vez que entramos en la cueva, cuando el chamán, fiel a su cita y acompañado de una mujer que hasta ahora nunca habíamos visto, subía por el sendero. Al igual que ayer, los “cuatro magníficos” nos encontrábamos fuera de ese dichoso agujero disfrutando de los potentes rayos de sol, pero sin dejar de vigilar los accesos a la cima, siempre atentos a cualquier movimiento sospechoso. Después de pasar tantas horas en la penumbra era realmente gratificante sentir esa cálida brisa matutina sobre nuestros rostros. Sin mover ni un solo músculo de nuestro cuerpo y al igual que si fuésemos animales de sangre fría, permanecíamos totalmente inmóviles absorbiendo la energía solar. Era vigorizante sentir esa sensación y, he de deciros aunque os suene extraño, que en ese momento comprendí más que nunca a los reptiles, me sentí muy cerca de ellos: “el éxtasis del sol...” En estos desbarres andaba cuando llegó el curandero. Los cuatro, como ansiosos niños asustados, nos reunimos con él esperando alguna palabra alentadora que nos infundiese ánimos. La verdad que ya solo nos faltaba dejar que nuestras lenguas babeantes colgasen como péndulos carnosos a la par que nuestros rabos se movían llenos de entusiasmo para asemejarnos también a dóciles perritos falderos. Esto resume perfectamente la seguridad que aquel hombre nos trasmitía debido al estado de total incertidumbre en el cual nos encontrábamos. El chamán, al vernos allí como críos que esperan impaciente la llegada de su padre y protector, esbozó una amplia sonrisa y sin más preámbulos nos presentó a su acompañante.
‒Esta es Talita, una amiga que hoy nos acompaña.
Aquella mujer excesivamente delgada y de rasgos misteriosos se adelantó unos pasos al curandero  y  sin dejar  de  mirar fijamente a Ágata, como si la conociese de algo, nos dijo con tono afable:
‒Me alegro por fin de conoceros... Es un verdadero milagro que en los tiempos que corren alguien se juegue su pellejo por liberar a aquellos que están oprimidos.                           
‒Un acto de pura y sana rebeldía motivado por la inteligencia compasiva ‒puntualizó el chamán.
‒Simplemente estábamos hartos de toda la hipocresía, estupidez y crueldad de la que por desgracia formábamos parte y algo dentro de nosotros estalló ‒dije yo restándonos importancia...
‒Somos tan mediocres ‒comentó en tono reflexivo “la gran guerrera” ‒... Que bello sería vivir nuestras cortas vidas como si fuesen una autentica y rotunda obra de arte.
‒Te comprendo Ágata, ya lo creo que te comprendo...
‒¿Cómo sabes mi nombre? ¿Te lo dijo él?
Talita sonrió asintiendo.
‒Claro, fue Nahuel, ¿Y quién si no?
A esas palabras cargadas de un doble significado le siguió una mirada no menos cargada de compresión, de esas que ya están de vuelta de todo lo “conocido” y juguetean con lo “desconocido”, la cual perforó a la “gran guerrera”.
‒Una obra de arte que es un estallido de creatividad y amor libre de estancamientos, rutinas o hábitos que la destruyan. Siempre fluyendo y fluyendo en completa libertad ‒sentenció la compañera del curandero...
‒Bellas palabras, ya veo que eres toda una poetisa.
‒No son meras palabras Ágata, es un hecho... Siempre has querido ser una estrella del celuloide, ¿Verdad?
La “gran guerrera”, como si le hubiesen propinado una fuerte bofetada, se quedó estupefacta ante este inesperado giro en la conversación de Talita.
‒Nos acabamos de conocer y ya estas al tanto de mis más íntimos secretos.
‒No debes inquietarte por eso. Todos tarde o temprano acabaremos brillando como estrellas, pero no precisamente de barro...
‒Si que empezamos bien el día ‒comentó Ágata bastante contrariada.
Talita sonrió y con sutil ironía concluyó:
‒Esperemos que acabe igual de bien...
El chamán, del que por fin supe su nombre, Nahuel, y que si no me equivoco significa tigre, nos hizo un leve gesto con la cabeza indicándonos que le siguiésemos a la cueva. Curiosamente esta vez no fue Beni el primero que protestó, sino el “filósofo loco”.
‒¿Es realmente necesario que nos volvamos a meter ahí dentro?
‒Juan tiene razón ‒insistió Beni‒, por el momento no hay peligro.
‒El nos espera...
‒¿El espíritu de los cerros? ‒preguntó el “filósofo loco”.
Nahuel asintió y muy a nuestro pesar no tuvimos más remedio que volvernos a ocultar en esa dichosa ratonera. Esto empezaba a ser toda una prueba de resistencia y, si bien era cierto que todos nos encontrábamos mucho mejor tanto mental como físicamente ‒aún a pesar de pasarnos horas y más horas metidos en esa madriguera‒, yo me preguntaba si seríamos capaces de resistir hasta el final... Quien me iba a decir a mí hace unos meses que mi monótona vida iba a dar un giro tan radical... Llevado por estos pensamientos y siguiendo a los demás me dirigí de nuevo al agujero no sin sentir cierto agobio. De forma algo absurda, nada más traspasar la estrecha abertura de la entrada choqué con Beni, el cual se había quedado completamente inmóvil obstruyendo el paso como si fuese un pesado pilar pétreo.
‒¿Qué sucede, por qué te quedaste ahí parado? ‒le pregunté intrigado.
El no dijo nada y se limitó a señalar hacia el fondo de la caverna. En cuanto mis ojos se adaptaron  a  aquella  penumbra,  me  percaté  de  que  también  Ágata e inconcebiblemente el imperturbable Juan, se habían quedado petrificados mirando hacia el mismo lugar.
‒Parece que hayáis visito al mismísimo diablo.
‒Nuestra percepción se ha purificado...
‒¿Cómo, qué dices Juan?
Mis palabras cayeron en el vacío del olvido, puesto que un tenso silencio fue toda la respuesta que obtuve. Mi paciencia se fue evaporando gota a gota, hasta que sin poder soportar por más tiempo aquella incertidumbre intenté apartar a Beni, pero este aún pese a sentir el brusco contacto de mi cuerpo empujando el suyo seguía sin moverse, por lo que tuve que pasar entre él y la pared no sin que mi cuerpo rozase con los picos de las piedras que más sobresalían. Tras superar ese primer y doloroso obstáculo, la cueva se ensanchó ligeramente por lo que pude ponerme al lado de la “gran guerrera” y detrás del “filósofo loco”. Tras escrudiñar con gran detenimiento la oscuridad que reinaba en el fondo de la caverna, súbitamente y para mi total desconcierto, entre Nahuel y Talita distinguí dos brazos flotando suspendidos en el espacio y un pico de águila un poco más arriba, en lo que se supone que tendría que estar la cabeza, ¡Pero lo cierto es que solo había un pico y dos extremidades humanas!
‒¡Qué truco es este! ‒exclamé un poco harto de tanto misterio.
Tanto el chamán como su acompañante se giraron y me miraron como si fuese un bocazas que acababa de romper la armonía reinante.
‒El espíritu de los cerros está entre nosotros ‒dijo Talita algo contrariada.
‒La percepción empieza a purificarse.
La voz del “filósofo loco” retumbó delante de mí amplificada por el eco y la buena acústica  de la cueva.
‒¿Y eso qué rayos significa Juan, qué podemos “ver”?
‒Esto ya parece el “circo de los horrores” ‒comentó Ágata ironicamente.
‒Acercaros ‒dijo Nahuel con autoridad.
Algo reacios nos fuimos introduciendo en la parte parte más sombría de la cueva, pero en cuanto eché un vistazo atrás y vi que el compinche de Juan seguía sin reaccionar, no me quedó más remedio que retroceder e internar convencerlo para que viniese con nosotros.
‒Vamos Beni, tenemos que reunirnos con ellos.
‒No quiero, nada bueno augura esa cosa...
‒Nada tienes que temer, según parece es el espíritu de los cerros.
‒Es algo malo, lo sé, nos hará daño...
Visto que no había forma de convencerlo para que me acompañase, decidí cogerle por un brazo y tirar de él, pero como si estuviese soldado al suelo por fuertes raíces fui incapaz de ello.
‒Tendréis que echarme una mano ‒vociferé‒, no hay forma de que dé ni un paso.
Tanto la “gran guerrera” como Juan vinieron en mi ayuda y entre los tres por fin logramos arrástralo soportando henchidos de paciencia sus inacabables quejidos y suplicas: dejarme aquí, dejarme aquí. Repetía sin cesar.
‒Deja de hacer el tonto Beni ‒le dije algo cabreado‒, no tienes nada que temer.
‒¿Por qué me hacéis esto, por qué?
‒¿Pero de qué hablas? ‒intervino Ágata‒ No entiendo porque te coge por sorpresa todo este circo, seguro que hoy se pone aún más interesante, ya verás...
‒¡Dejadme!
‒Venga, no seas crio.
‒Mi sirena me dice que ese es su destino irrevocable.
‒¿De qué destino hablas Juan?
‒Del que no puede librarse... Lo siento amigo, lo siento de veras...
Yo, bastante alucinado, me quedé mirando a Ágata con expresión de incredulidad.
‒No sé que mosca le pico a estos dos, pero espero que no vuelvan a recaer ‒le susurre al oído algo preocupado.
‒Tranquilo, ya se les pasará...
En cuanto llegamos a la parte más profunda de la cueva la oscuridad nos envolvió y aun tardamos un buen rato en adaptar nuestros ojos a aquella lúgubre penumbra. Observar de cerca aquel pico y aquellos brazos sin cuerpo flotando en el espacio vacío, la verdad que  fue toda una experiencia surrealista, es más, por un momento hasta pensé que sin que nosotros nos enterásemos el chamán nos había puesto algún tipo de alucinógeno camuflado en la comida, pero obviamente sabía que eso era una idea descabellada, no se sostenía por si misma. De todas formas estaba completamente decido a averiguar la verdad de todo aquel extraño y paranoico suceso y salir de dudas, pero cuando ya estaba a punto de empezar a hacer las preguntas que considerada pertinentes y que cuyas respuestas confiaba que me ayudarían a apaciguar mi descorazonadora incertidumbre, la amiga de Nahuel, Talita, empezó a hablar sin darme la más mínima oportunidad de pronunciar ni una sola palabra:
‒El ser teriomórfico que esta noche se os reveló es el ciego reflejo del que ante vosotros está: “la fuente”. Lo humano y animal se funden en un solo ser originando el simbolismo arquetípico del “despierto” y en el otro lado de la balanza del “vampiro energético” que bloquea y absorbe la energía. Este último es aquello con lo que os identificáis y que os mantiene sordos ‒no escucháis más que el sonido de vuestros propios y egocéntricos pensamientos‒, mudos ‒vuestras palabras carecen de profundidad y autenticidad y rezuman el hedor de la cloaca, puesto que la mayoría de las veces son cínicas, presuntuosas, prepotentes, desgastadas de todo significado y dañinas. En ellas estáis atrapados viendo antes el símbolo que el “hecho”‒ y ciegos ‒no veis más allá de las apariencias distorsionadas por vuestro pensamiento emocional‒. Pero el que ante vosotros está es el “gran espíritu” liberado de las ataduras. “ÉL” es la constante vigilancia del águila sobre el pensamiento soñoliento.
‒¿Pero por qué solamente vemos un pico y unos brazos? ‒pregunté en cuanto tuve la más mínima oportunidad.
‒Como antes os dijimos veis pero no “VEIS”, pero a medida que se purifique vuestra percepción “VEREIS”.
‒¿Es él es espíritu de los cerros? ‒pregunté para corroborar algo que ya suponía.
‒Él es el que habita en las altas colinas, el que decidió presentarse ante vosotros con esta apariencia cuyo simbolismo es similar al del Horus egipcio. Él desea mostraros el poder, el amor y la sabiduría de lo desconocido a través del simbolismo de lo conocido...
‒¿Y por qué tenemos que permanecer en esta oscuridad y no podemos estar en el centro de la cueva? ‒preguntó la “gran guerrera” algo fuera de lugar.
‒La luz creativa nace de las entrañas de la sombras ‒dijo Talita...
‒En las sombras de la ignorancia, el cinismo, la hipocresía y la falsedad ‒prosiguió Nahuel sin darnos un respiro, algo así como si entre los dos quisieran llevarnos a un estado de catarsis‒ habitan aquellos que os dominan convirtiéndose en vuestras cualidades predominantes actuales. El espíritu de los cerros se irá transformando a su antojo en esos pequeños e ilusorios “demonios” que la energía confinada y mermada como dañinas alucinaciones origina. Chasquear los dedos de la intuición y el discernimiento y se desvanecerán al instante en el océano de fuego... 
Tras esta especie de introducción que Nahuel y Talita nos hicieron de forma tan convincente y, por que no, poética y ante nuestro creciente asombro, comenzó el espectáculo. Aquella cabeza de águila con cuerpo humano ‒eso es lo que suponíamos que era, puesto que como ya sabéis, nosotros solamente veíamos el pico y los brazos‒ empezó paulatinamente a adoptar diversas formas a la par que con un susurro rasgado iba nombrando cada una de las apariencias que encarnaba, yo creo que de forma “subjetiva ‒ objetiva”; es decir, manteniendo el simbolismo universal cogía de forma totalmente creativa e improvisada ‒arte en estado puro‒ los elementos que consideraba oportunos en ese momento para representarlas. Si la memoria no me falla, este fue más o menos el orden en que aparecieron esos “diablillos” ante nosotros:
‒Lucifer: la soberbia, la altivez y el orgullo. La pequeña luz del intelecto cínico y racional basado en el pensamiento memorístico que desconoce el fuego de la intuición.
Estás fueron las palabras exactas que el espíritu de los cerros utilizó y que como una potente descarga eléctrica se internaron en nuestra mente y cuerpo tocando el mismísimo entramado celular. Esa contundente e intensa descarga hizo que aquella imagen que veíamos afectara precisamente a las oscuras cualidades que representaba perdiendo estas parte de su fuerza y dominio sobre nosotros, como si se produjese una especie de súbita transformación que cambiase nuestras respuestas condicionas por la libre creatividad que nace directamente de la armonía intrínseca al universo.
‒Mammon: la avaricia, la usura, el deseo de poder y de posición social, así como el acaparamiento de posesiones materiales, mentales ‒presuntuosos pseudoconocimientos también materiales, puesto que su base es la memoria‒ y espirituales ‒banales “sensaciones y experiencias” que nos encumbren sobre el resto de los mortales.
Al igual que nos había sucedido antes con la imagen de lucifer, sentimos una intensa descarga energética trastocar nuestras neuronas y sus rutinarias respuestas y como una imparable vorágine el espíritu de los cerros prosiguió con su alocada danza de formas...
‒Asmoedo: la lujuria, el deseo alimentado por el pensamiento que nunca se sacia. La serpiente que se muerde la cola y que se queda atrapara en su propio círculo vicioso desgatando la energía al volcar la mente continuamente hacia el exterior.
Para no darnos tiempo a asimilar intelectualmente lo dicho ‒pero sí a sentir nuevamente el impacto de aquellas palabras cargadas de una fuerza desconocida hasta ahora por nosotros recorrer nuestro cuerpo de abajo a arriba‒ y empezar a rumiar pensamiento tras pensamiento como posesos, en menos de una milésima de segundo el espíritu de los cerros cambio súbitamente de apariencia y prosiguió:
‒Satanás: la ira y la violencia física y mental ‒verbal y de pensamiento‒ que domina totalmente nuestras ciegas vidas. Frustración, cólera y desequilibrio que lanzamos como venenosos dardos hacia los demás e indirectamente hacia nosotros mismos disfrazados de ironía, desprecio, orgullo, altivez, soberbia, mordacidad, sueños de superioridad...
La imparable danza proseguía trasmutando, trasformando, aniquilando viejos hábitos y provocando que el frescor de la vida que no conoce hábitos, ni rutinas, ni barreras psicológicas y físicas renaciera bajo los auspicios  de la “fuerza creativa”.
‒Beelzebu: la glotonería, la debilidad de carácter en contraposición a la violencia del carácter dominante, ambos igual de dañinos. La sumisión y la complacencia de los deseos, así como la risa fácil y el acatamiento sin reflexión de toda forma de vida condicionada: todo es valido si desemboca en las pálidas sombras del placer y de la comodidad que nadie ni nada deben perturbar...
El espíritu de las colinas no dejaba títere con cabeza: destruía, creaba y volvía a destruir... Sentíamos como si nos estuviesen resquebrajando por dentro. Era realmente una sensación de lo más extraña y dolorosa, algo así como si los sólidos pilares sobre los que nuestras vidas se asentaban y de los que extraíamos la savia para nutrirnos, se estuviesen desintegrando dejándonos suspendidos en un vacío plagado de incertidumbre.
‒Leviatan: la envidia y la profunda identificación con nuestro yo. La comparación, la medida y la remarcada dualidad del yo frente a los demás, así como el aislamiento dentro de nuestros putrefactos muros. Proyecciones constantes del futuro que nace del pasado: lograré algo mejor y de más valor que él, que el resto. Jamás “reposamos” en el brillo que todo lo abarca del presente atemporal, pero si nos hundimos constantemente en el barro del esfuerzo de la voluntad que desconoce la “verdadera inteligencia”, dentro de la cual todo sucede por que sí, libre de todo esfuerzo volitivo, puesto que “ella – él” es,  fue y será lo que “ES”, sin disminuir ni aumentar, sin nacer ni morir, sin ser o no ser... El camino de la inteligencia que transciende los procesos materiales del pensamiento es la “Senda de Oro”.
Estábamos contra las cuerdas y desesperadamente tratábamos de aferrarnos a aquellas insustanciales columnas, pero entre nuestras manos se deshacían en pedazos desintegrándose sin remedio. Ya no nos quedaba ninguno de nuestros viejos harapos y nos sentíamos desnudos y vulnerables. Aquellos disfraces, junto con las máscaras tras las cuales nos camuflábamos para protegernos, ardían sin remedio en el fuego del discernimiento...
‒Belfegor: la pereza física y mental, el dejarse llevar y el someterse a los patrones sociales preestablecidos sin nunca cuestionarlos, así como la indulgencia de no ver hacia el interior “descubriéndonos” y la ilusoria facilidad de sucumbir a los estímulos externos al no permanecer en alerta pasiva, “alerta” que nos conduce directamente a la libertad.  Idolatrar y seguir a otros para que nos digan lo que tenemos que hacer y como debemos ser, es el sino de la pereza mental, nuestro sino actual. Cuestionar, dudar, reflexionar y finalmente “autodescubrise” ‒por mediación de la inteligencia intuitiva que se elevaba por encima del continuum “espacio-tiempo”‒ permaneciendo en “madura soledad” con uno mismo, es trascender la dualidad y unirse al “brillo” que jamás se repite ni estanca...
Tras sentir estas últimas “palabras ‒ energía”, como luego las denominé, revolucionar cada una de nuestras respuestas y conexiones neuronales arraigas en los viejos surcos de los hábitos condicionados, ante nosotros nuevamente apareció el pico y los brazos del gran espíritu, pero con la fundamental diferencia de que ahora podíamos distinguir vagamente el contorno de su cuerpo.
‒Vuestro compañero no creo que resista esta erupción energética que estáis experimentando  ‒dijo repentinamente Nahuel cogiéndonos por sorpresa.
En ese momento,  tanto Juan como Ágata y yo, nos percatamos por primera vez desde que el espíritu de los cerros había comenzado con su “danza de formas”, que Beni estaba tirado en el suelo medio desfallecido. Sin perdida de tiempo nos acercamos a él francamente preocupados. Lo primero que nos llamó la atención fue la excesiva palidez de su piel y lo débil que se le veía. Su mirada estaba como perdida y ausente y la viveza de sus grandes ojos amarronados se había esfumado siendo sustituida por un brillo opaco y grisáceo...
‒¿Qué tienes  Beni? ‒le pregunté con el corazón en un puño‒ ¿Qué te ocurre...?
Él nos sonrió de forma extraña, era una mueca sin vida, como si el pobre “tartana” estuviese más “allá” que “acá.”
‒Hasta aquí hemos llegado, este el final de mi camino...
‒Y el comienzo de todo ‒dijo Talita‒. No desesperes ni tengas miedo amigo, a tu lado permaneceremos para ayudarte a cruzar el umbral.
‒¿Pero qué sucede, cómo ha podido ponerse tan mal así, de repente ? No lo entiendo...
En ese momento me sentí completamente frustrado por no poder hacer absolutamente nada por Beni. Con mirada interrogante miré a Juan, pero este se limitó a centrar toda su atención en su amigo ignorándome por completo. El “filósofo loco”, sin apartar su mirada del pálido rostro del “tartana”, acariciaba con mano tembolorosa la frente fría y extrañamente sudorosa de su amigo.
‒No tienes porqué sentirte culpable ni abatido Carlos ‒dijo Nahuel como si una vez más supiese exactamente mi estado de ánimo y lo que estaba pensando‒. Vuestro cuerpo, el templo físico, en este momento es semejante a un volcán que entrase en actividad después de mucho tiempo aletargado y explosionase con toda su fuerza calcinando todo aquello que a su paso encuentra para volver a renacer imbuido de un mayor esplendor y vigor. Vuestro amigo no lo ha podido resistir y bendecido con este fuego purificador  seguirá su camino más allá de este mundo material...
‒¿Significa eso qué no tiene remedio, qué se va a... a... morir...?
‒Eso es lo que pasará Carlos, pero no debes afligirte por ello, mas bien alegrare de que Beni esté próximo a cambiar de estado en estas circunstancias mentales tan favorables y lúcidas... Es toda una bendición.
‒Es posible...
En ese preciso instante vimos al espíritu de los cerros acercarse a Beni y para nuestro total asombro, os puedo asegurar que no fue ninguna alucinación, traspasarlo. Nuevamente en los ojos de nuestro amigo había un reluciente y enigmático brillo rebosante de vida ‒pero no de esta vida material‒ e intensidad. Mi corazón, y supongo que el de los demás también, dio un vuelco y entusiasmados empezamos a hacernos nuevas esperanzas sobre la milagrosa recuperación de Beni, hasta que la voz de Talita, como un látigo, resquebrajó todas muestras expectativas.
‒No os hagáis falsas esperanzas, no es la intención del “gran espíritu” que vuestro amigo se recupere y siga en este mundo. Él sabe que su hora ha llegado y le ha dado un último “empuje de luz” para que se funda con el origen y disolución de todo lo existente.
Como si nos acabasen de golpear con un mazo en toda la cabeza, nos quedamos allí plantados como tontos sintiéndonos totalmente abatidos. Fue Ágata, la que bastante indignada, tomó la palabra y le preguntó a Talita, Nahuel e indirectamente al espíritu de los cerros:
‒¿Y por qué no hacéis unos de vuestros “milagros” para salvarlo?
‒Tenéis que aceptar lo inevitable ‒dijo la compañera de chamán‒, no hay nada malo en ello. Todos vosotros habéis sido despojados de gran parte de la fuerza posesiva de los aliados de Beelzebu, la cual os mantenía sumidos en el oscuro agujero de la ignorancia haciéndoos deambular sin cesar entre el bien y el mal que vuestra mente dualista origina al proyectar el “yo”. El destino de Beni, al igual que el vuestro, es transcender esa dualidad. Los tres viajaréis más allá del bien y el mal hacia la tierra sin fronteras de la inteligencia  “creativa ‒ intuitiva ‒ compasiva” sin salir de vuestra cáscara de barro, en cambió vuestro amigo lo hará recubierto de su cuerpo energético.
‒Puede que la muerte sea un alivio para aquellos que no acaban de encajar en este mundo, aquellos que nunca han tenido ni un mínimo de suerte o fortuna... Jamás escapé de nada y sería una cobardía huir de los problemas a través del suicidio, pero si la muerte nos viene dada...
Los tres nos quedamos estupefactos ante esas crudas y realistas palabras de Beni. Estaba claro que algo había cambiado en él, era como si su desequilibro hubiese desaparecido por completo, como por arte de magia, cuando el gran espíritu de lo cerros traspasó su cuerpo. Estaba haciendo gala de una lucidez increíble y aún pese al dolor que estaba sintiendo por él,  este extraordinario acontecimiento me llenó de satisfacción.
‒Tal vez por ello se te haya brindado la oportunidad de cambiar de estado ‒dijo Nahuel‒... Importante es realizar este trascendente paso totalmente desligados y desidentificados de un ego repleto de ideas, perjuicios, ideologías, condicionamiento, deseos, taras, filtros, capas, etc. Un ego que sostiene la estúpida y esperanzadora  idea de que tras su muerte va a ir a un idílico cielo para toda la eternidad. ¿Pero cómo un yo ilusorio creado única y exclusivamente por el pensamiento en su ansia de conseguir permanencia y seguridad y el cual está plagado de contradicciones y defectos va a ser parte de “algo” que en si mismo es completo y perfecto? No le falta ni le sobra nada.
Nahuel hizo una pausa aposta para perforarnos sucesivamente con su penetrante mirada y prosiguió con un tono de voz algo más dramático, como si quisiera dar un mayor énfasis a cada una de las palabras que iba pronunciando para que estas nos “trastocaran”.
‒¿Cómo el “yo” ‒que en realidad no es más que más que un conjunto de pequeños yoes desquiciados‒  va a ser parte de “algo” que es totalmente ajeno a la ilusoria estructura que le da su falsa consistencia, aunque de “ELLO”, de ese “algo”, el ego obtenga la energía que le permite realizar sus procesos mentales y físicos? ¿Acaso “Aquello”, lo desconocido, está dividido en parcelas ideológicas, dogmáticas e imbuido de creencias y prejuicios? Proyectamos nuestro caos en “Aquello” que nos transciende como si “ÉL”, al igual que nosotros en nuestro estado actual de ensueño, fuese un ser condicionado que se divide e identifica proyectándose como cristiano, budista, hinduista, socialista, conservador, comunista, capitalista...
Otra vez una pausa deliberada y aquellos inquisitivos ojos volvieron a clavarse en los nuestros...
‒El pensamiento sí origina esa disarmónica oposición, pero el pensamiento no es lo “real”. ¿Cómo podemos ser tan ilusos para creer que el caos y el infierno que hemos desencadenado en este hermoso planeta van a ser parte de “Aquello” que nos trasciende a nosotros y a nuestras pequeñeces, vanidades, y estupideces? Suponemos que el contradictorio y caótico “yo”, lo que somos, es parte intrínseca de la “Divinidad”, pero lo cierto es que no forma parte de aquello que desconocemos, simplemente es algo que nosotros hemos creado y dado forma tras siglos de supuesta evolución. Él no forma parte de “Aquello” que nos transciende. Morid al yo y “El” se revelerá en todo su esplendor, belleza y creatividad...
‒Vaya, me siento como una mierdecilla ‒dijo Ágata cómicamente.
‒Que encerrada en su mal oliente seno tiene un diamante que ya estáis empezando a librear y vislumbrar ‒sentenció la compañera del chamán.
La “gran guerrera”, sin cortarse ni un pelo, se quedó mirando fijamente a Talita.
‒¿Será eso lo que está ocurriendo...?
En ese preciso instante vimos moverse algo a gran velocidad hacia lo más profundo de la cueva. Nuestras miradas permanecían fijas en aquella boca negra, cuando súbitamente unos potentes sonidos que progresivamente fueron tomando forma cognoscible surgieron de su interior:
‒Las palabras son trampas mortales, deshaceros de ellas y comprenderéis, enredaros en su red siendo atrapados por ellas y entenderéis intelectualmente pero no comprenderéis...
Sobrecogidos y pensativos nos quedamos un rato callados, hasta que nuevamente Nahuel rompió el  silencio con su gruesa voz:
‒El espíritu de los cerros os ha abierto la puerta, ahora de vosotros depende que traspaséis el umbral o que os quedéis donde estáis, de este lado... Observaros, observar y profundizad... 
Nosotros seguíamos sin reaccionar trastocados por toda aquella “información directa” que nos estaba “revolucionando” y también por el dolor que sentíamos al saber que pronto nuestro  querido Beni nos dejaría.
‒Acercaros ‒dijo Talita al percatarse de nuestro ensimismamiento‒ y uniros a nosotros y no sigáis malgastando vuestra energía preocupándoos por vuestro amigo. Él ha aceptado su destino y  tranquilo está, se encuentra en un relajado estado de alerta contemplativa.
Beni asintió sonriendo. Tenía como un aura de amor, sí, aunque os suene extraño ‒supongo que no más que todos los increíbles sucesos que os estoy narrando‒ eso es lo que nuestro amigo desprendía: un intenso y profundo amor que traspasaba nuestras pieles...
‒Venid, acercaros ‒volvió a repetir la compañera del chamán con tono maternal.
Sin pensarlo dos veces, los tres, Beni seguía tumbado en el suelo, nos sentamos junto a ella y el curandero con las piernas cruzadas.
‒En lo que resta de día ‒prosiguió Nahuel‒ penetraréis en los misterios de vuestra mente y empezaréis a conoceros directamente. Este es un proceso infinito que siempre está en constante renovación, puesto que si os mantenéis en un estado de alerta pasiva, lo “descubierto” se quemará en el fuego del discernimiento intuitivo sin que llegue a formar parte de vuestro pesado depósito memorístico. Impregnados de ese renovado frescor aprenderéis a diferenciar la vida del ego ‒fantasías, proyecciones, anhelos, deseos, sentimentalismo, forma de actuar, constante rumiar, falsa autosuficiencia, etc.‒ de esa otra “VIDA” en la que el yo está ausente, no “perfumado” ni mitigado, sino totalmente ausente. Ese es el camino de la inteligencia, del dorado discernimiento que os evitará caer en los mismos errores de siempre y que os llevará a diferenciar claramente el sueño del engaño que habitualmente os envuelve con su aureola de estímulos externos, del estado de despertar consciente, cuya base es el silencio elocuente.
El chamán se levantó con su agilidad habitual y uno tras otro fue posando la palma de su mano sobre nuestras frentes. No podría deciros como ni porqué, pero lo cierto es que tras sentir ese leve golpecito en nuestras testas, los cuatro caímos en un profundo estado de contemplación, o mejor dicho, de intensa alerta consciente. Ante mí ‒y por lo que luego supe ante los demás también‒ apareció un espejo y reflejado en él me vi con una claridad diáfana tal como era: desde el niño indefenso, introvertido y conflictivo que fui, hasta el hombre lleno de condicionamientos, preocupaciones, defectos y algún que otro pequeño trauma y tara en el que me había convertido... Era increíble como una a una las innumerables capas que recubren nuestro “yo” salían a luz. Cuán complejos somos ‒pensé entonces totalmente anonadado‒ y  cuan condicionado está nuestro comportamiento y forma de ser por la herencia racial y cultural que nos ha tocado encarnar y perpetuar en nuestro nacimiento, posiblemente debido a nuestras acciones pasadas. Estamos tan apegados a nuestro cuerpo y contenido mental... Nada más estos pensamientos se diluyeron, me vi reflejado en el espejo como si fuese una maquina, una computadora programada que muy poco aportaba a la vida más allá de lo insertado durante milenios y milenios en su “mente – chip”. Fue una imagen tan chocante, que sin saber muy bien porqué, empecé a reír como un “loco” sin poder parar. Súbitamente el reflejo cambió e intuitivamente supe que la figura que ahora ante mí tenía era una burla, una grotesca caricatura de un gran hombretón muy tonto y a la vez terriblemente orgulloso y prepotente, el cual representaba la escisión del diabólico “yo” encerrado en su torre de barro que en su ignorancia se proyecta como el centro desde el cual todo surge ‒aunque esto no siempre sucede de forma consciente, muchas veces, tal vez la mayoría, ocurre inconscientemente‒. Acto seguido, esa imagen se esfumó y un tenue pero intenso resplandor sin forma ni sombras ocupó su lugar. Con gran intensidad sentí en lo más profundo de mi ser que nosotros no somos los artífices; es decir, “algo”, una tremenda energía que nada tiene que ver con todo lo que estamos acostumbraos a sentir, ver, oír, imaginar, pensar o proyectar nos inyectaba parte de su ser, pero mermado y distorsionado. Supe que esa vorágine de inteligencia creativa nos proporcionaba la pequeña inteligencia mecánica y sometida a la materia ‒memoria‒ que domina nuestras vidas. Repentinamente la imagen del espejo se empezó a difuminar y como un río casi seco cuyo caudal empezase a subir y subir sin parar, sentí como esa inteligencia creativa crecía dentro de mí inundando mi alma reseca. Fue entonces cuando supe que nuestro pequeño intelecto racional al que adoramos como al “gran Díos” del Olimpo, no es más que una caricatura que reside en un plano ‒el físico‒, cuyas vibraciones son tremendamente densas y pesadas, un mundo que siendo parte de esa “agua de vida” es a la vez totalmente ajeno a “ELLA”. En ese momento comprendí con una claridad inusual algo que siempre supuse de una forma vaga y no muy precisa: jamás utilizando esa “pequeña inteligencia” que nos caracteriza en nuestra evolución actual y que tan necesaria es en la vida practica cotidiana, descubriríamos la verdad que se esconde tras este universo material. Sin darme ni un respiro, súbitamente se reflejó ahora en el espejo un pequeño regato surcado por aguas fangosas e intuitivamente tuve la certeza de que cuando ese pequeño y pantanoso afluente regresase al gran caudal cesando todo acto volitivo, pensamiento y deseo, entraríamos en un movimiento por completo diferente, un movimiento que nos trastocaría y trasformaría. Repentinamente me vi dentro de un gran mar en completa calma y tuve una reveladora experiencia: uno era parte inseparable de ese gran océano de energía que todo lo contenía en potencia. Flotaba sobre su inquebrantable quietud para acto seguido explosionar en una imparable, irrepetible y alocada danza de formas que regresaban de nuevo, de forma continuada e ininterrumpida al seno del completo reposo diluyéndose dentro del “mar” y más allá, donde toda energía y movimiento cesan y se originan, donde todo surge, retorna y se desintegra.... Esto se me escapa... Podría seguir y seguir añadiendo adjetivos que intensen describir con mayor exactitud lo indescriptible, pero estoy seguro que lo único que conseguiría sería complicar y distorsionar con más palabrejas intelectuales y demasiado “contaminadas” y desgastadas lo que no se puede captar a través del intelecto. Mejor callar, sentir y vibrar...
Cuando “regresamos” nuestros ojos brillaban como antorchas de fuego y unos a otros nos vimos como si acabásemos de volver de “otro mundo”. De lo primero de lo que nos percatamos fue que el chamán y Talita ya no estaban, lo que no nos extrañó demasiado, pero lo que si nos trastocó por completo produciéndonos un tremendo shock a los tres, fue cuando entre las sombras que envolvían la cueva descubrimos el cuerpo inmóvil de Beni. Sin pensarlo dos veces nos acercamos tambaleantes ‒puesto que nuestras piernas adormecidas aún eran incapaces de sostener nuestros cuerpos‒ al lugar en donde se encontraba nuestro amigo.
‒¡No se mueve! ‒exclamó Ágata al cerciorarse de su completa rigidez.
‒Su cuerpo está inerte ‒dijo Juan alarmado.
Tras decir estas últimas palabras, el “filósofo loco” me miró con cara de circunstancias negando con la cabeza. Yo, con el corazón en un puño, cogí la mano fría de Beni y le llamé repetidas veces por su nombre. Al ver que  no reaccionaba empecé a darle suaves bofetadas en la mejilla: una, dos, tres... Con un nudo en la garganta y escuchando de fondo los sollozos de la “gran guerrera”, vimos que el “tartana” seguía sin reaccionar. Fuera de mí seguí abofeteándolo sin parar, cada vez con más fuerza: cuatro, cinco, seis... Hasta que Juan me detuvo cogiéndome con brusquedad por el brazo.
‒¡Para, le estás magullando! ‒gritó.
Mi mano fue detenida en el acto, justo cuando ya estaba a punto de descargar otra tanda...
‒¡Dios mío esta muerto! ‒exclamó Ágata.
El “filósofo loco” posó su mano sobre su corazón y la “gran guerrera” acercó su tembloroso dedo a sus fosas nasales. Al instante un grito desgarrador retumbó por toda la cueva y Ágata dio un espectacular salto hacia atrás alejándose del cuerpo de Beni. Juan, profundamente conmovido, no pudo contener las lágrimas y sin dejar de mover la cabeza de un lado hacia otro se levantó  horrorizado.
‒El chamán ya nos lo advirtió, pero la verdad que jamás creí que el gran Beni nos fuese a dejar tan pronto...
‒¡Maldita sea! ¿Cómo ha podido ocurrir...? ¿Cómo...?
Mi cabeza no dejaba de repetir una y otra vez: ¿Cómo?, ¿Cómo?, ¿Cómo...? Fue el “filósofo  loco” quien cogiéndome de un brazo me infundió algo de serenidad y tranquilidad. Inconcebiblemente el que fuese mi “paciente” una vez más era el que llevaba las riendas del equilibrio y la cordura, lo que corroboraba algo que yo siempre creí: ¿Quién en ciertos momentos cruciales de la vida, aquellos que nos muestran tal como somos mas allá de las máscaras, es el paciente y quién el “doctor”, el psicólogo, el  “maestro” o el gurú?  Curiosos e  interesantes reveses de la vida que no dejan de enseñarnos...
‒¿Y qué vamos a hacer ahora con su cuerpo?
La salida absolutamente pragmática de la “gran guerrera” nos descolocó por completo, a mí por lo menos, pero por otra parte sabía que cuanto antes afrontásemos ese desagradable hecho mucho mejor...
‒Vaya, nos acabas de romper por completo los esquemas Ágata.
‒Lo sé, pero tenemos que sacarlo cuanto antes de nuestra vista. Esto es demasiado fuerte para mí, no lo soporto, duele demasiado...
‒Te comprendo... Vaya putada... Pobre Beni...
‒Podríamos llevarlo fuera y ocultarlo entre los matorrales hasta que tengamos la oportunidad de enterrarlo ‒dijo el “filósofo loco” no demasiado convencido de sus palabras.
Yo me quedé un instante pensativo y luego asentí con alguna reserva que otra.
‒No es mala idea Juan... Tal vez cuando venga Nahuel podríamos pedirle unas palas y...
‒¡Pero cómo se os ocurre semejante cosa! Como sabéis esta tierra es muy dura y seguro que  acaban descubriendo el cuerpo... Ya solo nos faltaba que nos acusasen de asesinato para  rematarla ‒comentó la gran guerrera con gran sensatez...
‒No había pesado en eso... De todas formas si descubren el cuerpo y le hacen la autopsia comprobarán que murió por causas naturales.
‒¿Pero para qué vamos a arriesgarnos? No tiene sentido.
‒Puede que tengas tengas razón y es más, no creo que dijese mucho a nuestro favor si dejásemos el cuerpo de Beni por ahí tirado así, sin más... ¿Qué os parece si por esta noche lo dejamos con nosotros para velarle y mañana cuando llegue el chamán le consultamos para entre todos buscar una solución más apropiada?
‒Estoy de acuerdo ‒dijo Juan‒, de esta forma podré despedirme de mi amigo en cuerpo presente y orar por él...
‒¿Conforme entonces? ‒pregunté interrogando con la mirada a Ágata.
Ella se quedó un rato pensativa mirándonos a uno y a otro respectivamente, hasta que con un leve gesto de cabeza asintió a regañadientes.
Sin pensarlo dos veces cogí unas velas que el chamán nos había traído y puse una en la cabeza de Beni, otra en los pies y dos más respectivamente en lado derecho e izquierdo de su cuerpo, formando de esta forma una hipotética cruz. El “filósofo loco” y la “gran guerrera” se sentaron cerca de nuestro querido amigo y compañero de aventuras y yo, tras haber encendido cada uno de los cirios, me uní a ellos en profundo recogimiento. De fondo empezamos a escuchar  la  voz  de  Juan  que  como  una  hipnotizante  letanía  nos  trasportó  al reino de los muertos...





IV  

Tercer día:
Al igual que el día anterior, Nahuel llegó por la mañana acompañado de Talita, pero con la gran diferencia de que hoy no estábamos como perritos falderos fuera de la cueva esperándolos, es más, cuando el chamán entró en aquel agujero nos sorprendió aún dormidos cerca del cadáver de Beni, lo que era perfectamente comprensible después de haber pasado la noche prácticamente en vela. Curiosamente, fue su voz potente y algo ronca la que se convirtió de forma improvisada en nuestro despertador...
‒Veo que habéis custodiado el cuerpo de vuestro amigo acompañándolo en su viaje, no esperaba menos de vosotros...
Sobresaltos, nos despertamos soñolientos y lo único que acertamos a decir fue un simple y tonto:
‒¿Cómo?
‒Os decía que habéis obrado de forma correcta al permanecer junto a Beni...
‒Un bonito gesto por vuestra parte ‒secundó Talita.
‒Ágata y yo nos quedamos como tontos intentando “aterrizar” y mientras nos frotábamos los ojos extrayendo alguna legaña que otra, ella, con voz pastosa, le espetó a Nahuel:
‒Ayer nos dijiste que Beni se moriría sin remedio, pero lo que no esperábamos es que sucediese poco después de que vosotros os marchaseis. Nos pudiste poner en sobre aviso...
‒Supusisteis pero no “visteis”.
Ante estas contundentes y a la vez ambiguas palabras, ambos nos miramos sin saber que responder. Acto seguido mis ojos se desviaron de los de Ágata y se posaron en el cuerpo inerte de Beni sintiéndome invadido por un profundo dolor...
‒Pobre y malogrado Beni, o tal vez no tan malogrado... Es posible que una muerte digna fuese preferible a seguir sufriendo encerrado en si mismo año tras año... Quien sabe... Allá donde se encuentre espero que la lucidez con la que se ha ido le haya servido para no quedar atrapado en los fantasmas del inconsciente...
‒Estad seguros de que vuestro amigo ha logrado cruzar con éxito el umbral de las puertas del “otro lado”.
‒Eso espero...
‒No lo dudes ‒sentenció Nahuel.
Estas últimas palabras el chamán las recalcó como si en cada silbaba y letra volcara un gran energía. Y lo cierto es que esta suposición no andaba desencaminada, porque súbitamente empezamos a sentirnos menos afligidos. Aprovechando esta especie de “subidón”, Ágata me hizo un leve gesto con la cabeza señalándome el cadáver. Yo al instante supe que ella me estaba  incitando a que diese un paso al frente y le preguntase al chamán que hacer con el cuerpo, pero la “gran guerrera” viendo mi pasividad, volvió a señalarme el cadáver con otro gesto, está vez bastante más brusco. No sin sentir cierto reparo me vi obligado a lanzarme en plancha...
‒Nahuel, ¿Qué nos aconsejas que hagamos con el cuerpo de nuestro amigo? Nosotros no acabamos de encontrar una solución...
Él me taladró con aquellos grandes y penetrantes ojos que te fulminaban y empezó a reflexionar en voz alta…
‒Bajarlo hasta al pueblo con los medios de los que disponemos imposible, ademas, si descubren que uno de vosotros andaba por estos contornos correríais peligro. Enterrarlo es demasiado arriesgado, por lo tanto solo nos queda una solución posible: incinerarlo.
‒¡Incinerarlo! ‒exclamé alucinado.
‒Esa es la solución más sensata.
‒¿Y en dónde lo haríamos? ‒pregunto Ágata algo confusa.
‒Aquí mismo, dentro de la cueva.
‒¡Pero eso es una locura!
‒Más locura sería que os cogiesen...
‒Cierto ‒dijo Juan pensativo.
‒No se hable más entonces, ayudadme a llevarlo hasta el fondo de la cueva y allí prepararemos  una pequeña e improvisada pira funeraria...
El curandero ya estaba a punto de coger el cadáver, cuando de pronto volvió a enderezar la espalda y se quedó mirando a la “gran guerrera” como si algo intuyera.
‒Ágata, si quieres tú puedes esperar fuera ‒dijo finalmente Nahuel con tono paternal.
‒La verdad que lo prefiero, esto se me hace muy cuesta arriba.
‒Yo la acompaño ‒dijo Talita.
‒Conforme.
Mientras nosotros ayudábamos al chamán a llevar el cuerpo de Beni hasta las profundidades más sombrías de la cueva, la “gran guerrera” y la compañera del curandero salieron de aquel agujero. He de confesaros que me resultó sumamente desagradable coger en peso el cuerpo de nuestro amigo ‒tal vez fuese por falta de costumbre, puesto que era la primera vez en mi vida que me veía obligado a transportar un cadáver‒ y sentir aquella carne muerte y fría entre mis manos. Pero no teníamos otro remedio, así que hice de tripas corazón y junto al “filósofo loco” y Nahuel conseguimos llevar el cuerpo de Beni hasta el lugar indicado por el chamán. Nada más posarlo con gran cuidado y delicadeza sobre el suelo rocoso, como si el gran Beni aun siguiese vivo, el curandero nos indicó que fuésemos a buscar algunos palos o ramas para que hiciesen de “colchón” en la pira. Pese a lo dramático de las circunstancias, yo no pude evitar sonreír con gran alivio en cuanto supe que aunque fuese por un breve instante iba a salir de esa ratonera y respirar aire fresco. Aún hoy en día recuerdo con total viveza la increíble sensación que sentí nada mas atravesar el angosto pasadizo de la entrada, os puedo asegurar que al igual que el día anterior, fue una de las más intensas satisfacciones que experimenté en mi vida: el sol, la cálida brisa, el cielo azulado, la tierra amarronada... Todo me pareció un autentico regalo de los  Dioses. Percibía con una intensidad inaudita todo aquello que captaban mis sentidos, era un autentico deleite... Que hermoso es todo cuanto nos rodea y que poco lo apreciamos. Pensé extasiado. Estamos tan adormecidos, “distraídos” y enredados en la madeja del pensamiento... Fue
una voz cercanamente familiar, como no, la de Juan, la que me recordó la pequeña obligación que teníamos que hacer, la cual había sido relegada a un plano tan secundario que ya casi se me había olvidado...
‒Es posible que por allí encontremos algunas ramas secas ‒dijo él diligentemente señalando hacia su derecha
Yo tardé algún tiempo en reaccionar, pero fue una pletorica sonrisa que el “filósofo loco”  ‒que por cierto se mostraba más “cuerdo que nunca”‒ esbozó de oreja a oreja, la que definitivamente me animó a encaminarme junto a él hacia una zona plagada de pequeños arbustos en la que seguramente habría alguna que otra rama desperdigada aquí y allá. Curiosamente, a medida que ascendíamos entre espinos y matojos, divisé algo más abajo, en la otra esquina del cerro, a Ágata y Talita, seguramente estarían intercambiando confidencias de mujer... La verdad que no fue tarea nada fácil encontrar algo de leña en aquel lugar tan árido y agreste, pero henchidos de paciencia fuimos peinando la zona hasta que logramos reunir unas cuantas ramas. Tranquilamente y disfrutando de aquel aire límpio y fresco así como de aquel extraordinario paraje aún no demasiado contaminado por el hombre, regresamos muy a nuestro pesar a la cueva. Una vez en la entrada y tras echar un último vistazo al radiante sol que lucía sobre un cielo totalmente despejado, nos adentramos otra vez en la parte más sombría, oscura y profunda de la caverna. Allí nos reunimos nuevamente con Nahuel, el cual, y según pudimos apreciar, estaba absorto en un meditación tan profunda y misteriosa como una noche sin luna, pero nada más sentir nuestra presencia el chamán abrió los ojos...
‒Ya veo que os habéis esmerado.
‒No  encontramos  más  que  esto  ‒dije  señalando   el   montón  de  ramas  que  habíamos desparramado por el suelo.
‒Suficiente...
Con una agilidad sorprendente el curandero se incorporó y sin perdida de tiempo empezó a  apilar la madera.
‒¿Es qué no tenéis pensado ayudarme? ‒nos preguntó taladrándonos con su mirada, que como una afilada cuchilla perforó nuestros ojos.
‒Sí, claro, perdona ‒respondí  algo cortado por mi pasividad.
‒No hay nada que perdonar.
Entre los tres formamos un rectángulo de no más de un cuarto de metro de altura con las escasas ramas que habíamos encontrado. Acto seguido, cogimos con alguna dificultad que otra el cuerpo de Beni y lo pusimos encima. El chamán, en completo silencio, esparció un poco de queroseno sobre la madera y el cuerpo de nuestro amigo y encendió una pequeña atrocha que haba traído con él prendiéndole fuego a la pira funeraria. Para mi sorpresa, en ese preciso instante y como si estuviesen sincronizadas con nosotros, entraron Talita y Ágata y sin pronunciar palabra los cinco nos sentamos rodeando el cuerpo de nuestro amigo. El ritual había comenzado y Nahuel y su acompañante, adentrándose en la profundidad sepulcral del silencio, nos “contagiaron” con su mutismo y actitud contemplativa. Recuerdo que me quedé embobado observando la danza de fuego siempre cambiante de las llamas mientras mis ojos se iban cerrando, aunque mis pupilas en ningún momento llegaron a ocultarse del todo quedando las cortinas carnosas semiabiertas. Lo que ocurrió a continuación fue algo totalmente incomprensible y descabellado, aunque no mucho menos de lo acontecido desde que nos refugiamos en la cueva, por lo que a estas alturas no creo que os choque demasiado lo que a continuación os voy a relatar:
Del fuego vimos  surgir  un ente transparente con forma claramente definida de mujer que curiosamente tenía una especie de cola...
‒Mi sirena  ‒exclamó Juan muy emocionado.
Tras ella aparecieron unos seres pequeños e irisados de rostro hermético cuyos ojos eran completamente blancos.
‒Los protectores te escoltan mi Sirena... Sé bienvenida a nuestro mundo...
Aquélla figura femenina, envuelta en llamas, hizo una grandilocuente reverencia y lo propio hicieron sus acompañantes. Yo no daba crédito, era como si los personajes de las visiones de Juan se hubiesen exteriorizado, tomado forma más allá de la mente del “filósofo loco”. Lo que revelaba que aunque Juan estuviese atrapado en su mundo sin ser capaz de integrase e interactuar en este, por lo menos antes de su tremenda mejoría, por otro lado era muy posible que las famosas visiones de las que nos hablaba continuamente no fuesen algo inventado por él, la prueba ante nosotros estaba. Por último, apareció un cuerpo traslucido dentro del cual sombra y luz convivían en perfecta armonía.
‒El maestro de ceremonias ha llegado ‒dijo Nahuel.
Yo supuse que se refería al espíritu de los cerros pese a que su apariencia fuese completamente diferente al del ente, ser o “cosa” que vimos los dos días anteriores. Si es que efectivamente se trataba de él, por fin podíamos ver su cuerpo al completo aunque estuviese totalmente cambiado y trasfigurado. Pero lo cierto es que no tuve que esperar demasiado tiempo para que mis sospechas se confirmasen. Fue en cuanto la misma voz que habíamos escuchado en las otras ocasiones volvió a resonar con un timbre algo más oscuro y a la vez ligeramente más brillante  ‒sería  incapaz de definir o describiros con más detalle este extraño hecho‒ dentro de la caverna:
‒Allí de donde venimos regresamos. La forma no es eterna, continua ni estable, constantemente muta y se transforma. El que bajo nuestros cuerpos se consume devorado por el  fuego  rojizo ha reconocido la “clara luz del vacío”, la esencia de todas las esencias. Él uno con “Ella – El” es.
A medida que aquella voz brillante, sublime, trasparente y opaca ‒mezcla precisa que nos arrobaba con su timbre‒ proseguía resonando dentro de nuestras mentes y fuera de ellas, en nuestros oídos; es decir, la percibíamos tanto interna como externamente ‒no sabría deciros como ni porqué, lo único que sé es que la dualidad en ese momento no existía‒, sentíamos una mayor serenidad y calma mental, por lo tanto una mayor lucidez.  
‒Quien es sincero consigo mismo y se conoce directamente, más allá de los velos impuestos por el autoengaño, se convierte en una pirámide de equilibrio en la que la unidad de la cúspide anula el efecto de la dualidad de la base. Unidad y dualidad se compenetran y anulan, lo contrario que sucede con vuestro aberrante sistema piramidal: unos sueñan que creen que saben y organizan a su capricho el “juego” y otros ciegamente obedecen sin conocer lo que se cuece en la “cúspide...” El sueño del “superior” y el “inferior”, del que sabe y del que no sabe... Pero lo cierto es que todos estáis enredados en la misma oscura madeja ‒menos aquellos que han comprendido auspiciados por la dorada intuición‒, la espesa maraña que no es más que una  ilusión creada por los entresijos del pensamiento.
El fuego ya había devorado casi por completo el cuerpo de Beni y los blancos huesos eran  prácticamente visibles, pero inconcebiblemente las llamas eran cada vez más y más grandes y vigorosas. Sorprendentemente, el fuerte hedor que había al principio del “ritual” se había transformado en un dulce aroma que por momentos me recordaba al sándalo. Saturando mis pulmones con ese embriagador bálsamo aromático, abrí completamente los ojos e hice un rápido barrido en mi derredor deteniéndome unos instantes en cada uno de los rostros de mis acompañantes y sintiendo con una claridad y penetración inusitada, algo así como si estuviese dentro de sus cuerpos, el estado en el cual se encontraba cada uno: la contemplativa serenidad de Ágata, la fuerza espiritualizada que emanaba el chamán, el profundo recogimiento de Talita, la sutil sabiduría sin fondo de Juan... Era increíble, ¿Cómo era posible que me sintiese como si estuviese dentro de ellos? Eso fue lo que pensé y sentí: que podía penetrar y “captar” todo aquello en lo que mi mente se centrase, ser parte de ello pero sin perder mi identidad... 
Cuando dejé mis reflexiones a un lado ‒a la inversa de lo que sucede en la vida cotidiana, los pensamientos solamente ocuparon unos segundos mi mente siendo la percepción pura el estado predominante‒, me percaté de que un silencio brillante e intenso se había adueñado de la cueva mientras aquellas bellas formas seguían flotando entre las enardecidas llamas. Súbitamente, Nahúel abrió los ojos, se levantó y se arrodillo ante la hoguera, justo enfrente de la sirena. Según pude apreciar había dejado los ojos en blanco ‒lo que me recordó a los trances místicos: los ojos se escurren hacia arriba de forma espontánea y natural en busca de la fuente de luz‒ y empezó a recitar esta especie de letanía:
‒Tú, dulce dama de la muerte eres nuestro último bastión, en ti nos resguardamos. Ya nada de este agonizante mundo nos satisface: ni su conocimiento aplastado por las sombras de la ignorancia, ni sus continuas luchas y sufrimientos, ni sus esporádicas alegrías, diversiones, escapes, evasiones... Tampoco nos llena su amor teñido de odio. Ya nada puede saciar nuestra sed y todo se vuelve absurdo y trivial. Solamente una cosa podemos hacer: regresar junto a ti al  “seno consciente.”
Todos estábamos sobrecogidos, o al menos esa fue mi impresión, con el ambiente “místico – esotérico” que el chamán había potenciado con sus palabras cargadas de energía palpable.  Repentinamente y cogiéndonos totalmente desprevenidos, por encima de las llamas vimos ascender al espíritu de los cerros, a los protectores y finalmente a la “dama de la muerte”, la “sirena”. Lo que más me sorprendió ‒si es que después de todo lo que estaba experimentando aun tenía más capacidad de asombro‒, fue cuando me percaté de que el color del cuerpo de la “sirena” había cambiado, ahora era mitad rozo fuego y mitad negro cobalto, pero aun más me impresionó  escuchar  su  voz,  cuando con un tono acaramelado, silbante y dulce nos habló, o mejor dicho, sentenció:
‒Uno más de vosotros nos acompañará antes de que el sol se oculte.
Tanto Ágata como yo nos estremecidos ante esta advertencia algo macabra. Solo Nahuel, Talita y Juan permanecieron inalterables, como si ya conociesen el desenlace de la “película”. La verdad que en ese momento rabiaba de ganas de preguntarle a mis compañeros a que se refería la “dama de la muerte”, que quería decir con esas palabras, pero en esas circunstancias de absoluto recogimiento me fue imposible, es más, en ese momento y como si aquello fuese una especie de corrillo en el que se van pasando el turno unos a otros, Juan, llevado por una  profunda inspiración, nos trastocó con estas poéticas palabras:
‒Cuando era pequeño soñé con  mundos irisados y las ostentosas máquinas los aplastaron.
Cuando era pequeño soñé con el amor y el “hombre civilizado” me ofreció odio y tedio.
Cuando era pequeño soñé con una tierra verde y libre y a cambio me ofrecieron mazmorras de cemento y metal bajo un cielo ennegrecido.
Cuando era pequeño soñé con una vida plagada de creativos colores y los “mayores” una única alternativa me ofrecieron: el gris.
Yo me quedé sobrecogido y por lo que pude apreciar también a Ágata le había tocado la fibra sensible esta especie de poesía.
‒Uno más de vosotros me acompañará...
Aun estábamos paleando la sustancia de aquellas bellas frases cargadas de un profundo sentimiento, cuando volvimos a escuchar esa espeluznante y silbante voz, aunque ahora algo más oscura y tétrica que antes. La “dama de la muerte” fue la que nos volvió a sacar con brusquedad de nuestro ensimismamiento.
‒¿A quién te...?
Ahí  se  quedaron  mis  palabras,  en  un  intento fallido que una potente vibración ‒que era como  una  especie  de  monótono  y  envolvente zumbido tremendamente relajante‒ absorbió como  si  fuese  una  minúscula  gota que cae en el interior de un gran océano. Como salida de dentro de esa onda sonora, escuchamos una voz (mezcla inseparable de hombre y mujer; es decir, lo “grave ‒ masculino” y lo “agudo ‒ femenino” se habían unido creando un único y envolvente sonido) decir lo siguiente:
‒Esta es la suprema vibración del espíritu santo guiada por la consciencia universal: el “reflejo primigenio”, el hijo. Ella es la primera manifestación que origina las restantes vibraciones que dan forma y consistencia a todo lo creado en los respectivos planos de existencia.
Aquella “fluctuación sonora esencial”, por describirla de alguna forma, sacudió nuestra mente y cuerpo sincronizándonos automáticamente con ella, algo así como si las vibraciones más densas y pesadas que nos caracterizan habitualmente se acelerasen volviéndose mucho más finas y sutiles y pudiésemos percibir y “captar” directa o intuitivamente, como si nosotros formásemos parte inseparable de aquel “zumbido”, lo que aquel sonido andrógino nos trasmitía y seguía “transfiriéndonos...”
‒Toda vibración producida por un instrumento musical debe llevar a la mente al "sonido primigenio". La música debe ser un vehículo para expresar lo que está más allá de las palabras y el pensamiento y no ser una extensión más de ellos, un pseudoproducto intelectualizado como hoy en día sucede. Los sonidos que nacen directamente del “espíritu consciente creativo” que transciende el pensamiento emocional, tocan las fibras sensibles que os llevan al “despertar”. El cometido esencial de la música es conduciros a través de la vibración primigenia a la destrucción del ego mecanicista y a la apertura de las puertas de la creación, de la creatividad  del silencio...
La onda sonora o “zumbido esencial”, no sé como denominar aquello, era uno con nosotros, o mejor dicho, nosotros eramos uno con “ello”, nos sentíamos totalmente fundidos...
‒Competir,  ser  mejor  que  el  prójimo,  lograr  fama  y  reputación  son  las  lacras que os mueven,  las  lacras  reflejo  indudable  del  “yo”.  Amor,  amor  a lo que se hace por el simple deleite de desarrollar una vocación sin importar los resultados, más allá de la comparación y desechando lo que desde tiempos inmemoriales ha sido grabado en vuestra mente formado parte vital de vuestros valores: competitividad, ambición, ser mejor que otro... La “verdadera inteligencia” desconoce estos “desvíos” y fundida al amor, la creatividad  y la fuerza “crea...”
Yo, en ese momento y como si esa arrebatadora vibración energética me indujese a ello, tenía la absoluta convicción de que más allá de estilos, modas, estereotipos, técnicas, etc., estaba la pureza de expresarse uno mismo, desde lo mas profundo... Ahí están los cimientos del verdadero arte, de la verdadera vida. Pensé con absoluto convencimiento sin poder refrenar aquellas reflexiones que me desbordaban… Si dejásemos de compararnos y en completa armonía ‒sin agraviarse, frustrase o enardecerse pensado que se es mejor o peor que otro‒ fuésemos “expresión pura” libre de todo artificio, ya nos seríamos esclavos mentales y renaceríamos... Que distinto sería todo si desde pequeños nos enseñasen a amar lo que hacemos ‒potenciando nuestras habilidades innatas y características‒ por el simple hecho de expresarnos “como somos” y no nos indujesen a competir y a medirnos continuamente con el prójimo. En que mundo completamente diferente viviríamos ahora... Cada expresión individual es única y tan valiosa como un pequeño grano de arena dorado sobre un gran arenal. Solo la conveniencia, las modas y los puntos de vista condicionados sobre lo que está bien o mal o es correcto e incorrecto originan las diferencias y la enfermiza competitividad.
‒Todos sentimos lo mismo que tú ‒dijo Nahuel dejándome totalmente descolocado‒. Los cinco estamos unidos en la “vibración sagrada”  y todo se vuelve transparente... Una única  mente...
No hicieron falta más explicaciones, al instante comprendí que mis pensamientos eran sus pensamientos, mis sentimientos sus sentimientos....
Igual de misteriosa y repentinamente que había aparecido la “onda sonora esencial”, esta se desvaneció dejando la caverna sumida en un silencio sepulcral. Ante nosotros las siluetas etéreas de la sirena y del espíritu de los cerros se mostraron con mayor nitidez y claridad, como si el enfoque del proyector cinematográfico se hubiese regulado, pero no así la de los protectores, los cuales se habían dispersado aquí y allá por la cueva. No os puedo decir el tiempo que había transcurrido hasta ese momento porque no fui consciente de él, pero lo cierto es que el fuego ya había empezado a menguar y como si fuesen antorchas vivientes, los cuerpos sutiles de nuestro misteriosos visitantes irradiaban una luz blanquecina que inexplicablemente no producía sombra alguna, o al menos esa fue mi impresión después de fijarme detenidamente. Lo que si era evidente, era que aunque manteniendo una misma estructura externa, me refiero a los contornos de los cuerpos de la sirena y del “gran espíritu”, sus rostros y colores cambiaban continuamente, aunque sin perder su esencia o idiosincrasia, como si fuese una alocada e imparable danza creativa. Cuando de allí a un rato volví a fijar mi atención en las llamas, advertí que definitivamente estas se habían extinguido por completo, por lo que los blancos huesos del cuerpo de Beni destacaban ahora sobremanera de entre las grises cecinas, la verdad que era un espectáculo que impresionaba y sobrecogía. En ese preciso instante, en el cual estábamos ensimismados contemplando los restos del cuerpo de nuestro amigo, el chamán, como si diese por concluida esa fase de la ceremonia o ritual, se levantó y se sentó de nuevo junto a Talita. También la sirena se movió saliendo por primera vez desde que se había manifestado de encima de la pira funeraria. Sorprendentemente la vimos deslizarse por secuencias: ahora estaba en un sitio, luego en otro; es decir, no percibíamos el movimiento de su cuerpo de forma continuada, aparecía y desaparecía de forma intermitente, hasta que definitivamente la vimos detenerse justo al lado de su “protegido”, me refiero al “filósofo loco.” Si la vista no me engañó, Juan se estremeció cuando  la  “dama de la muerte”  posó  su  luminosa  mano  sobre  su  cabeza  a  la  par que su silbante voz resonaba entre aquellas paredes de piedra:
‒Tu  camino  junto  al  nuestro se ha unido querido amigo, ya no seremos nunca más meras visiones para ti, sino que a partir de ahora formarás parte de nuestro mundo.
Otra daga me acababan de clavar, era obvio que el “filósofo loco” era el siguiente de la lista, por desgracia no tenía ninguna duda de ello.
‒Siempre he ansiado que llegase este momento ‒dijo Juan con una serenidad pasmosa…
‒¿Pero por qué está pasando esto? ‒interpeló la gran guerrera‒ Primero Beni, ahora tú...
‒No debes preocuparte por mí Ágata, gracias a vosotros por fin puedo liberarme.
‒Cada vez comprendo menos... ¿Es este es el castigo o la maldición que nos cayó encima por haberos sacado del manicomio...?
‒Nada debéis reprocharos, desde el principio sabía que ese era mi destino y vosotros me ayudasteis a que se hiciese realidad... Solamente anhelo adentrarme en el mundo de energía luminosa y liberarme de esta atadura de barro.
Ante las poéticas palabras del “filósofo loco” todos callamos. Yo me sentía derrotado, tenía la sensación de que nuestra aventura había sido un absoluto fracaso, pero por poco tiempo pude seguir lamentándome y autocompadeciéndome, puesto que Nahuel otra vez volvió a frenarme en seco al leerme la mente…
‒Éxito y fracaso no son más que quimeras. Nada que reprocharos, todo está en el lugar que le corresponde... Si no hubieseis dado ese arriesgado paso nada de esto hubiese ocurrido. Ahora la oscuridad se ha desvanecido, pero en las negras mazmorras de la ignorancia seguirías si no hubieses seguido los dictados de vuestra intuición apostando todo a una única carta. Gracias a vuestra determinación y valentía, la alerta ha despertado de su letargo y la comprensión de lo que sois y de lo que nos sois ha florecido. Vuestro estado “mental – espiritual” actual es ahora de alerta consciente ‒que es “meditación verdadera” ‒  producto de la comprensión y no de la represión y la proyección. Y cuando uno “comprende directamente” y no se engaña a si mismo, tanto da que esté en una habitación repleta de libros, en una iglesia, en un bosque o en un burdel rodeado de bellas mujeres semidesnudas, puesto que su estado es inquebrantable, verdadero, sencillo y receptivo como una hoja llevada por el viento, el viento de la inteligencia espiritual, “él es en si mismo lo que es”. Las distracciones y juegos intelectuales o sensuales ya no le afectan y suya es la elección, puesto que todo ocupa el lugar que le corresponde y ya no hay represión, negación, aceptación o proyección... La vitalidad se ha refinado y espiritualizado y las necesidades sexuales se minimizan de forma natural sin restringirse o sepultarse en el inconsciente mediante la fuerza de la voluntad egoica.
‒Sabed ‒prosiguió Talita cogiendo el testigo‒ que la diferencia entre la perdida constante de energía ‒debido al acto sexual o a la vorágine constante de pensamientos y sentimientos que nos absorben‒ y el refinamiento y liberación natural de la misma es abismal, incalificable. Cuando uno vive esporádicamente en un estado y acaba cayendo en el otro entonces ve y comprende... Comprende que cuando aún se es joven abunda la energía, pero a medida que la edad avanza hay que dosificarla para no caer en las redes inconscientes del embrutecimiento ‒perdemos la sensibilidad y nos volvemos mecánicos‒, la apatía y el vacío autodestructivo. Abundante vitalidad es sinónimo de bienestar y de suficiente energía para “despertar” y, cuando uno despierta, ya todo se vuelve plenamente “consciente”: hacer el amor, beber, dormir, viajar, comer, jugar con la vida...
‒¡Liberaos, liberaos...!
Sobrecogidos ante esos repentinos y desquiciados gritos, tanto la “gran guerrera” como Juan y yo, pero no así  Talita y el chamán, nos quedamos totalmente descolocados sin darnos tiempo a  asimilar lo dicho por ellos.
‒¡Liberaos, liberaos!
Con ojos desorbitados ‒que os voy a contar a estas alturas‒ vimos como de pronto la “dama de la muerte” se transformaba en una voluptuosa chica inocentona con la cara salpicada de pecas y vestida con el típico y recatado uniforme colegial. De ambos lados de su cabeza sobresalían dos largas coletas pelirrojas y colgada de su espalda llevaba una mochila escolar. Progresivamente la expresión de su rostro inocentón, pero de trasfondo pícaro, fue sustituida por otra más descarada. La goma que sujetaba sus coletas fue deslizada con sigilo por sus finos dedos y su pelo, ahora rubio, se soltó cayendo sensualmente sobre sus hombros. Guiñando un ojo se quitó la mochila de la espalda y le dio la vuelta vaciándola en el suelo de los sueños astrales: libros, libretas, estuche, blocks y finalmente unos zapatos de tacón que sustituyeron a su recatado y “decente” calzado escolar, cayeron al espacio multicolor. Poco a poco se fue desabrochando los botones superiores de su blusa blanca dejando al descubierto la parte superior de sus abultados senos. Con delicadeza y sin dejar de moverse sinuosamente, subió la falda convirtiéndola en una minifalda y acto seguido, entonando una melodía muy pegadiza de estilo pop, empezó a cantar con un tono de voz envolvente e hipnotizante para asombro de todos los “mortales” presentes en la cueva:
‒No me amoldareis a vuestras estúpidas estructuras, me niego a formar parte de vuestra secta. Quiero vivir libre entre los árboles y el viento.
No me someteré a vuestra tortura “cínica – racional”, seré por siempre libre entre las olas del mar y la fina arena.
No me doblegaries ni me convertiréis en otro robot, en otra máquina que por temor no pregunta ni inquiere demasiado no vaya a ser que la desprogramen y la expulsen del grupo, de la “secta humana”.
No, no formaré parte de vuestro macabro juego malditos cabrones. Desnuda bailaré con la luna y las estrellas en la brillante oscuridad de la noche...
Amaré y sentiré el amor en cada uno de mis átomos, en mi sangre... De los ríos y lagos aprenderé y de las montañas y llanos todo lo sabré. Libre seré y en vuestra cárcel de barro no me
encerrareis...
No  hay  palabras  que  describan  esa  bella  y  desgarradora  escena, lo único que os puedo decir, es que ante nosotros teníamos a una bella mujer que tenía fuertemente cogida de la mano al “filósofo loco”. Ni que decir tiene que nuestra impotencia al ver como el cuerpo de nuestro amigo progresivamente se iba desvaneciendo fue desesperante, pero nada podíamos hacer para evitarlo.
‒¡No os lo llevéis! ‒exclamó “la gran guerrera” adelantándose unos pasos para intentar retenerlo.
‒Déjalo ir Ágata ‒dijo Talita sujetándola bruscamente por un brazo‒. Él está feliz y no debes afligirte, simplemente acéptalo y ábrete a lo sagrado de este momento...
Sin poder evitarlo empecé a llorar como un chiquillo. Demasiadas emociones, sentimientos, vivencias... El ambiente era tan místico, conmovedor e intenso que ponía la piel de gallina. En los ojos del “filósofo loco” se podía ver reflejada la bondad del que comprende. Con aquella mirada aguada rezumante de sensibilidad calvada en mí, yo sentía que me daba las gracias por todo: nuestra amistad, nuestro mutuo apoyo... Observé que sus labios se movían pero sin producir sonido alguno, luego, de allí a unos segundos, oímos su voz, era como si él ya estuviese adentrándose en otra dimensión y el sonido estuviese ralentizado en relación a sus movimientos físicos. No sin sentir un profundo dolor, recuerdo con toda claridad las últimas, significativas y poéticas palabras que le oí decir a ese gran hombre al cual le debo una “vida”:
‒Cuando era pequeño me horrorizaba acabar enterrado en el fango y seguir la absurda vida de mis vecinos y familiares. Siempre hice lo posible para no caer en la mediocridad: leí libros, viajé, me refugié en la música, me evadí de lo que me rodeaba, intenté fundirme con la naturaleza... Me asfixiaba la mezquindad y la mecanicidad de la tediosa rutina. Siempre fui a contracorriente y sentí las afilada daga del dolor clavarse en mi corazón cuando mi familia me repudió, mis compañeros de trabajo me rechazaron y mis amigos me dieron de lado. Todos se reían de mí y decían: “ahí va ese pobre desgraciado, ese “tarao”. Sin saber muy bien como ni porqué acabé encerrado en un manicomio, tal vez por contradecir y cuestionar a la sociedad, demasiadas preguntas... Pero no me arrepiento, anhelaba otra vida repleta de creatividad, frescura y autenticidad. Encerrado entre aquellos muros de falsedad e hipocresía el tiempo pasó y el rechazo que sentía hacia las personas que me dañaron se convirtió en compasión, en el amor de aquel que comprende y no juzga... Cuando ya nadie cree en ti y en completa soledad sigues tu camino ya nada importa y todo lo tienes...
‒Después de tanta  lágrima, de tanto corazón roto, tras los arrogantes rascacielos de New York vi tus negros  ojos. El sueño era posible, el sueño del loco se hacía realidad.
Dentro de tus brillantes lunas negras la esperanza renació de entre las grises cenizas. Mi tiempo aún no había concluido, el tiempo del loco soñador.
El odio se alejaba de mi corazón calcinado por el fuego del amor  y, cuando la afilada hoja de la daga ya estaba a punto de rasgar mis secas venas, tras los rascacielos de New York, más allá del horizonte, vilumbré  tus negras lunas de agua. Dentro de ellas me sumergí  y en las profundidades de aquel mar brillante aprendí de nuevo a sonreír, a vivir, a amar...
La vida me daba otra pequeña oportunidad antes de sucumbir y adentrarme en el sueño de la muerte, bajo tierra, sobre ella y más allá, en el despertar de un nuevo día.
Tras los rascacielos de New Yrok, en donde los árboles se extienden sobre una alfombra verde, tus negros ojos me rescataron de un desolador desierto de dolor y desesperación. Tus negros ojos, sí, tus negros ojos...
Éxito, fracaso, esfuerzo, sudor y lágrimas y alguna que otra sonrisa esporádica... Engrasadas piezas de esta gran maquinaria sin corazón somos, pero dentro de ti el mundo se libera de la esclavitud de la bestia bípeda y alcanza la libertad.
Cuando me sumerjo en tus negros ojos siento el espacio vacío vibrante de energía  y renazco en ti, más allá de los grises edificios, más allá de la fachendosa prepotencia del hombre mono que se ha erigido  en el nuevo “Dios de barro”, más allá, en el reino del “loco soñador...
Cuando aquellas desgarradoras, bellas y profundas palabras se diluyeron entre las grietas de aquellas paredes rocosas, nuestro amigo, como por arte de magia, se desvaneció junto a la “dama de la muerte”, los protectores y el gran espíritu del bosque. La cueva en ese momento se quedó completamente a oscuras, lo cual evidenciaba que era noche cerrada y que eran precisamente los cuerpos “luminosos” de nuestros “invitados” los que originaban la luz, algo que ya no nos sorprendió en exceso después de lo que  habíamos visto y vivido. Aturdidos y sintiendo un gran dolor interno, fuimos envueltos por esa espesa penumbra sin acertar a ver mas allá de la punta de nuestra nariz, por lo que no es de extrañar que me sobresaltara cuando sentí una mano fría posarse sobre mi hombro…
‒Es hora de partir amigo.
Fue la voz seca y contundente de Nahuel la que al instante me tranquilizó.
‒¿Y Ágata...? ‒le pregunté algo desconcertado.
‒No te preocupes, Talita está con ella... ¿Nos vamos?
‒¿No volveré a ver a Juan? ‒dije con ojos de cordero degollado.
‒Algún día... Ten fe... ¿Vamos?
‒¿Y cómo bajaremos?  Por lo que parece es una de esas oscuras noches sin luna...
‒No te preocupes por eso, conozco esta zona como la palma de mi mano y además tengo una buena linterna. Lo fundamental es que si os marcháis ahora nadie os verá y más posibilidades tendréis de que no os cojan.
‒¿No dijiste que pasados tres días se olvidarían de nosotros?
‒Sí, pero no se debe tentar a la suerte.
‒Ya...
‒Tengo  una  vieja  furgoneta aparcada al pie de esta colina y no creo que tengamos ningún problema en llegar con ella  hasta la frontera.
‒¿Harías eso por nosotros?
‒Nosotros, vosotros, ¿Qué diferencia hay? Las barreras han caído...
‒Ya no existe ni yo ni tú  ‒dije tras tomarme mi tiempo para interiorizar y digerir...
Nahuel sonrió con satisfacción dejando sus blancos dientes al descubierto: blanco marfil sobre el negro azabache del fino telar del  firmamento. Su cálida sonrisa rezumaba por todos los poros de su piel la frescura del amor creativo.
‒Allí están las dos damas, reunámonos con ellas ‒dijo el chamán con decisión.
Cuando los cuatro salimos de aquel agujero y aunque os parezca increíble, sentí una especie de nostalgia, sabía que algo muy importante había ocurrido dentro de esa mugrosa gruta, la cual irremediable e incomprensiblemente se había convertido en parte inseparable de mí. Ella era la cueva que nos “gestó”.
‒Llegamos cuatro y nos vamos dos...
Los pensamientos de la “gran guerrera” se plasmaron en palabras audibles.
‒Así estaba escrito ‒sentenció Nahuel sin darnos pie a dudar...
Pensativos y sintiéndonos realmente bien aun pese a lo dramático de los acontecimientos, algo así como si nos hubiésemos quitado un gran peso de encima y fuésemos como plumas que el viento lleva, caminamos en completo silencio siguiendo a nuestro “guía”. Por suerte no nos encontramos con nadie, solamente un perro que a través de las numerosas heridas impresas en las calvas de su maltrecho pelaje nos mostraban sus mil y una batallas, nos salió al paso ladrándonos rabioso, pero bastó que aquel gran hombre posase sobre él sus penetrantes y serenos ojos para que la fiera se calmase.
Tal como el chamán nos había dicho, al final del sendero estaba su furgoneta esperándonos para llevarnos lejos de allí, hasta los límites polvorientos de la frontera. Sin perdida de tiempo subimos al vehículo, sentándonos Ágata y yo detrás y Talita delante, de copiloto. Nahuél, tras girar  la  llave  de  contacto  en  repetidas  ocasiones,  por  fin, al quinto intento, logró arrancar aquella cafetera.  Un humo blanquecino se coló por las ventanillas entreabiertas, un humo que sin previo aviso se convirtió en nuestra blanca bandera de libertad...





V

‒Carlos, Carlos, despierta, despierta...
Esa voz estridente se fundía con el sonido opaco de una mano firme y dura que una y otra vez golpeaba mi mejilla, aunque curiosamente no sentía dolor alguno.
‒Carlos despierta....
Mis párpados perezosamente se fueron despegando, como si de dos pesadas losas se tratase.                                                       
‒Carlos, Carlos...
Intenté mover mis brazos pero no pude, estaban prisioneros.
‒Tranquilo, es por tu bien.
Mis piernas, sujetas con fuertes correas, estaban también inmovilizadas. Noté como un líquido escurriéndose sobre la comisura de mis labios, ¿Sería mi saliva?
‒Yo creo que ya podemos quitarle las correas.
Aquellas voces sonaban de fondo, como si estuviese dentro de un sueño.
‒Parece que se está tranquilizando.
Otra voz se superponía a la anterior, esta era mucho más grave y autoritaria.
‒Los calmantes parecen que hicieron efecto...
¡Calmantes...! ¡Narco!
‒Carlos, me escuchas... Carlos...
Con gran esfuerzo logré fijar la mirada en aquella cara borrosa que a escasos centímetros de la mía me hablaba atufándome con su aliento.
‒Todo va a salir bien, pronto estarás totalmente integrado...
¿Integrado, de qué hablan...?
Poco a poco, como si mis ojos fuesen una lente fotográfica que se va enfocando hasta que alcanza la suficiente claridad,  logré percibir con cierta nitidez las facciones de aquel rostro… Me resultaba tan familiar...
‒Doctor, ¿Con doscientos miligramos llegará?
‒Mmmm... Mejor administrarle doscientos cincuenta...
¿Pero qué  está pasando aquí? ¿Qué me van hacer...?
‒Se está poniendo nervioso.
¿De qué me suena esa voz...?
‒No te demores más...
Tras los batas blancas vi salir  una cara conocida que me sonreía.
‒Pínchale ya Ágata.
¡Pinchar!

Al instante sentí el frio y punzante aguijón de la jeringuilla traspasar mi piel y clavarse en mi carne. Con cierta dificultad llegué a distinguir unos dedos finos y flexibles que empujaban el émbolo introduciendo el líquido en mis venas. Todo me pareció entonces tan relajante y absurdo...
¡Ágata! ¿Pero qué hace ella otra vez en el hospital...? ¡Esto no puede estar ocurriendo!

Intenté volver a enfocar mi vista y tras recorrer parte de aquel cuartucho empecé a recordar...
¡No puede ser, imposible...!
No había duda, estaba en una de las celdas del pabellón D.
‒Tranquilo Carlos, todo va bien. Tranquilo...
Tu voz sigue siendo tan dulce como antes...
 Junto a su bello rostro apareció otro semblante más anguloso del que sobresalía una mirada dura e inquisitiva que se clavó sin piedad sobre mis ojos. Mi cuerpo se estremeció de forma convulsa cuando una sola, única y aterradora palabra repicaba sin cesar en mi mente, como un monótono martilleo: “narco”, “narco”, “narco...”
‒Prosigamos con las visitas, por el momento este tiene dosis para un buen rato...
‒Es increíble que uno de nuestros colegas acabase de esta forma, aun no me lo puedo creer... No hace más que unos días que atendía a los pacientes y ahora es uno más de ellos...
‒Se veía venir, demasiado inconformista e inestable, así hizo lo que hizo... La verdad que nunca me fie de él.
‒Yo tampoco. No caía bien a nadie de la plantilla, siempre andaba  a lo suyo.
‒Claros síntomas de alineación e inadaptación que yo también había apreciado en él, por lo que no me cogió por sorpresa que acabase de esta forma.
Esto es una pesadilla, otra vez es cabrón jodiendo y el rata del jefe de planta lamiéndole el culo como de costumbre... ¡Despierta Carlos! ¡Despierta! ¡Esto no puede estar pasado!  ¿Cómo he podido acabar otra ve dentro de esta puta cárcel...? ¡No, no puede estar ocurriendo de verdad, tiene que ser un maldito sueño! ¡Despierta, despierta...!
‒¿Nos vamos Ágata?
‒Id yendo vosotros que ahora os doy alcance.
‒No te retrases.
‒Descuida...
Ella se queda... Tengo que intentar articular alguna palabra... ¿Por qué no despertaré de una puta vez?
‒Por fin estamos a solas...
¡Esfuérzate...! ¡Vamos, inténtalo...!
‒Que.... esssst...
Su bello rostro volvió a acercarse al mío.
‒¿No recuerdas nada de lo ocurrido?
‒Lo... ha... habíamos conseg... conseguido... eramos libr...
‒Tranquilo mi amor, tómatelo con calma... Jamás permitiré que esas ratas acaben contigo.
Sus cálidos labios se fundieron con los míos. Fue algo demasiado real como para ser un sueño.
‒¿No recuerdas...?
Yo negué con la cabeza.
‒¿No te acuerdas de nada?
Volví a negar.
‒Todo empezó cuando estabas a punto de entrar en el autobús con Juan y los otros pacientes y te desmayaste...
‒Pero… si todo... salió perfecto...
Sus ojos empezaron a humedecerse ligeramente.
‒Estuviste bastantes días en coma y cuando despertaste no hacías más que delirar...
‒¿En... coma?
‒Sí, varios días... Es posible que dentro de ti, seguramente cuando estabais a punto de escapar, se produjese una especie de bloqueo moral entre lo que estaba bien y mal y explotases…
Ágata sonrió nerviosamente y afligida bajó la mirada.
‒Imposible... Recuerdo con toda claridad… las aventuras que pasamos... Nuestro “despertar”...  y tú esta... estabas conmigo...
Cabizbaja, ella deslizó su mano con gran delicadeza por mi mejilla aún media adormecida por las drogas.
‒Que más quisiera yo que así hubiese sido... Esos cabrones no hicieron más que romperme la cabeza preguntándome una y otra vez a donde diablos ibas con esos pacientes. Yo no tuve más remedio que decirles que habías organizado una excursión sorpresa... Vaya mal trago pasé... Cuando no te vi en la calle como habíamos acordado me puse muy nerviosa y me vi obligada a volver a entrar con toda la tropa rogando para que no me pillasen, pero en cuanto ellos te encontraron tirado en el suelo rodeado de los “cinco magníficos” y como esas ratillas ya estaban al tanto de nuestra relación y sabían que tenía un lio contigo, me macharon a preguntas y más preguntas... Aquello ya parecía un interrogatorio de la gestapo.
Mis ojos estaban a punto de salirse de sus cuencas, todo aquello me superaba, no podía ser cierto que me hubiese imaginado todo lo sucedido.
‒¿Y... qué fu... fue de Juan? ‒balbuceé.
‒El pobre desde que tú tuviste ese incidente no volvió a hablar con nadie. Está más retraído que nunca.
Pero yo ví como su cuer... cuerpo se, se diluía...
‒¿Cómo...?
En ese preciso instante vi pasar al "filósofo loco", puesto que estaba la puerta entreabierta, por delante de la celda en la que me habían encerrado. Él, como si intuyera que yo había salido del coma, se detuvo justo enfrente de la habitación, se dio media vuelta y clavó su penetrante mirada en mí.
‒Vaya coincidencia ‒dijo Ágata.
Expectante, a paso de procesión, el “profe” se fue acercando…
‒¿Cómo te encuentras hoy Juan? ‒preguntó la “all star” ‒ Tengo buenas noticias...
Él seguía aproximándose a la cama sin apartar sus azulados ojos de los míos y sin reaccionar a las palabras de Ágata, como si no la hubiese visto ni oído.
‒Nuestro amigo ya se encuentra mucho mejor…
Su rostro permanecía serio e inmutable como el de una estatua de mármol y en cuanto sus piernas chocaron contra la cama dejó de avanzar. Daba la impresión de que era un robot o un autómata que solamente reaccionase ante los obstáculos con los cuales tropezaba.
‒¿Qué te sucede Juan? ‒le preguntó la “all star” extrañada.
En aquellos vidriosos  ojos  vislumbré un  brillo intenso y fresco que curiosamente provocó que la chispa saltase fluyendo por fin las palabras...
‒Es el mismo.... El mismo e intenso brillo que teníamos todos cuando estábamos en la cueva... Lo recuerdo con toda claridad... Maldita sea... Me quieren joder pero no lo conseguirán... Si hubiese sido un simple sueño no tendría esta tremenda certeza de haber sentido todo aquello en mis propias carnes... Sé que lo he vivido y experimentado y no soñado...
Ágata me miró atónita sin saber que decir mientras el “filósofo loco”, dándole vida a la “estatua de mármol”, sonreía de forma enigmática, como esas semisonrias búdicas que tanto nos dicen con su atemporal silencio.
‒Tú también tienes ese brillo ‒dijo finalmente el “profe”...
‒Él tiene razón, tus ojos están tan brillantes y llenos de vida como los suyos. Nunca antes te había visto tan... tan pletórico, lo que es realmente increíble después de haber estado en coma...
‒No lo soñé Ágata, estoy seguro que lo habíamos conseguido... Te lo Juro...
‒Tranquilo mi amor, tranquilo, no conviene que te alteres. Ya verás como todo acaba  aclarándose.
‒Tal vez no sucediese precisamente en este mundo...
Ambos nos quedamos callados ante esas oscuras y veladas palabras dichas por el “filósofo loco”. Nuestros ojos no se apartaban de los suyos en espera de un esclarecimiento que no llegaba…
‒¿A qué te refieres Juan? ‒pregunto impaciente Ágata ante su enigmático mutismo.
Sin dejar de sonreír él nos contestó a su manera:
‒No te tortures más... Todo lo que recuerdas pasó de “verdad”, aunque no precisamente aquí, en este plano de existencia.
‒¿Cómo, a qué te refieres...?
‒Aún no nos preguntaste por Beni...
En ese momento la “all star” lanzó una mirada cómplice al “filósofo loco”.
‒¿Qué sucede? ‒pregunté desconcertado y a la vez esperanzado por si todo empezaba a aclararse y a encajar.
Ágata, visiblemente apesadumbrada, elevó la vista y dijo casi susurrando:
‒Beni por desgracia murió hace unos días...
Aquellas palabras me sonaron a música celestial, supondréis perfectamente el porqué...
‒Sí, lo sé.
‒¿Qué ya lo sabes? Pero si tú estabas en coma cuando ocurrió.
‒Lo sé porqué Beni estaba con nosotros en la cueva cuando nos “dejó”.
‒Cierto ‒corroboró Juan...
‒Ahora la que no entiende nada soy yo... ¿Me estáis tomando el pelo?
‒Ágata, ¿Tú no estuviste ausente unos días? ‒preguntó el “filósofo loco”.
Ella se quedó un instante pensativa y asintió con la cabeza.
‒Es cierto, después de que Carlos cayese inconsciente cogí una fuerte depresión y enfermé. Creo que estuve sobre unos tres días de baja debido a las altas fiebres que tuve...
‒Pronto recordarás...
‒¿Recordar...?
‒Lo que tras el velo de la fiebre ocurrió...
‒Si que andamos buenos...
‒¿Entonces no fue una ilusión? ‒pregunté esperanzado.
‒Ilusión es la vida que hemos originado a través de nuestro pensamiento.
‒Vaya, esto me desborda.
Juan la perforó con aquellos ojos brillantes y penetrantes y dijo con su habitual hermetismo:
‒El “yo” ya no bloquea y la energía fluye liberada. El sufrimiento esencial de encierro y soledad es ya una lejana ilusión.
‒Vaya, después de tantos días retraído si que estás inspirado Juan, lástima que no pueda quedarme más tiempo pero los “Dioses del olimpo” me reclaman...
‒Espera...
En ese momento se me hizo un nudo en la garganta y con alguna dificultad que otra le hice la pregunta que tanto temía…
‒¿Saben mis hijos que me... me encuentro en este estado?
‒Por desgracia Sí. Según he oído por ahí el “narco” se lo dijo a tu mujer.
‒Y ella se lo diría a mis hijos...
‒¿Tú qué crees?
Yo me quedé mirándola con ojos incrédulos.
‒Todo dicho...
‒El rencor la carcome.
‒No te hagas mala sangre ahora por eso... Lo siento, pero no tengo más remedio que irme o me caerá bronca.
‒Cuando vuelvas ya no estaremos.
‒¡Cómo! ¿De qué hablas Juan?
‒Nos vamos a ir...
‒¿Ir a dónde?
El “filósofo loco” me guiñó un ojo y prosiguió:
‒Al desierto.
‒Esa cantinela me suena ‒dijo Ágata con tono cansino‒… ¿Pero no estarás hablando en serio?
‒Y tanto...
‒Que yo sepa eso ya lo intentamos una vez y nos salió el tiro por la culata.
‒En el desierto está nuestro hogar... Allí ellos nos esperan...
‒Te refieres...
‒A Nahuel, Talita, el espíritu de los cerros, mi sirena...
‒¡Dios mío, los recuerdo con tanta claridad!
‒Lo acontecido en el mundo sutil siempre es más real que lo experimentado en el plano físico.
‒¿Pero de que coño estáis hablando?
‒Tú también vendrás Ágata.
‒¿Yo? ¿Y por qué iba a hacer tal cosa? Como os acabo de decir eso ya lo intentamos una vez y salió mal.
‒No te escudes tras las palabras y recuerda, recuerda, recuerda, recuerda...
La voz de Juan empezó a elevarse hasta alcanzar un volumen considerable y sin dejar de repetir aquella palabra: “recuerda”, se acercó a Ágata y le dio un pequeño golpe en la frente con la palma de la mano al igual que hiciera el chamán con nosotros en el mundo de los “sueños lúcidos”. Ella, súbitamente, dejó los ojos en blanco y exclamó con una voz oscura y lejana:
‒¡Qué está pasando! ¡Qué me sucede!
‒Tú estuviste con nosotros en la gruta.
En los ojos de la “gran guerrera” apareció el misterioso brillo...
‒¿Qué me has hecho Juan...? Me siento extraña... Como si fuese una persona completamente diferente...
Con los ojos abiertos como platos, la “gran guerrera” nos miraba perpleja a uno y a otro respectivamente.
‒La que va  acabar aquí  encerrada si que voy  a  ser  yo... ¿Dónde  está  la  frontera  entre la   fantasía y  la  realidad,  los  sueños y lo tangible? Nunca me había pasado esto... ¿Pero qué me has hecho Juan?
‒Desbloquear, abrir la flor cerrada y atenazada por el miedo y mostrarte tu rostro más auténtico y veraz...
‒No sé como ni de que forma ‒intervine yo‒, pero todo esto que estamos recordando lo hemos vivido y experimentado de “verdad”. Aún siendo un sueño no fue tal...
‒Esto es demasiado enrevesado para mí.
‒No te agobies ni piense más en ello. Ahora sigue con tus tareas cotidianas y al anochecer nos reunimos en la alameda ‒dijo el “filósofo loco” con una madurez y temple pasmoso.
Incomprensiblemente, al instante, Ágata se tranquilizó y volvió a su estado “normal”, como si la palabras dichas por “el profe” estuviesen revestidas de un gran poder “mental – volitivo” que como por arte de magia borrasen de su memoria lo que acababa de vislumbrar.
‒Eso es agua pasada Juan, parte de nuestro antiguo plan ‒replicó ella como si nada hubiese pasado.
‒Lo sé –dijo Juan guiñándome un ojo con la intención de que retomase el hilo de la conversación.
‒¿Entonces para qué volver sobre lo mismo?
‒¿Y por qué no? ‒dije yo con toda la naturalidad que pude.
‒Si ya nos cogieron una vez nos cogerán otra.
‒No si tenemos un plan distinto…
‒¿Y cuál sería ese plan Juan?
‒Sencillo: disfrazarnos de médicos... He conseguido dos atuendos más o menos de nuestras tallas y tú, Ágata, simplemente irías como estas: de enfermera.
‒¿Y cómo haríamos para salir sin ser vistos?
‒Pues  podríamos  irnos  como  si  tal  cosa  precisamente  por  donde  nadie  esperaría que alguien se fugase, por la puerta principal...
‒Oye, pues no es mala idea ‒dijo Ágata más convencida‒, hasta podría colar y todo. El vigilante que hay ahora es bastante despistado.
‒¿Ya no está Armando? ‒pregunté sorprendido.
‒Está de baja.
‒¿Hecho entonces? ‒preguntó impaciente un Juan completamente diferente al que yo recordada.
‒Sino queda más remedio... ¿Tú qué opinas Carlos?
‒No estoy dispuesto a seguir ni un minuto más en este antro.
‒¿Y te ves con fuerzas suficiente para caminar por tu propio pie con la dosis de caballo que te metimos?
‒Sí, creo que sí... Pero ahora lo más prudente es que te vayas cuanto antes, deben estar echando pestes...
‒Seguro... En cuanto termine de “drogar” a los internos vuelvo... ¿Qué os parece si quedamos en esta habitación dentro de dos horas?
Juan se quedó un rato reflexionando, sopesando las posibilidades y finalmente asintió. Yo, por mi parte, aturdido como estaba, me limité a observar atónito aquella extraña escena como si de una película se tratase, una película en la cual yo no era nada más que un mero espectador.
‒Pues no se hable más,  nos vemos en dos horas...
‒Ten cuidado ‒djo el "profe" denotando cierta preocupación...
En cuanto Ágata salió de la habitación, el “filosofo loco”, sin mediar palabra, posó la palma de su mano sobre mi frente al igual que había hecho con Ágata y sonrisa en boca se esfumó. Yo me quedé solo, tumbado en la cama boca arriba, pero con la gran diferencia de que la euforia iba haciendo mella en mí al sentir como milagrosamente las fuerzas volvían a revitalizar mi cuerpo. Milagrosamente, aquel terrible aturdimiento que tenía fue desapareciendo siendo sustituido por una gran lucidez y, sorprendente, empecé a recordar todos los más ínfimos detalles de lo acontecido en el desierto, en la cueva... Y no solo eso, sino que me vi a mi mismo con gran claridad cuando estaba a punto de escaparme con los pacientes y me dio el “yuyu” cayendo inconsciente. Fui también testigo de algo muy peculiar e impactante que me corroboró lo que Juan nos había dicho sobre que todo se había desarrollado en el mundo sutil. Curiosamente, todas la imágenes que a borbotones se precipitaban sobre mi mente tenían unos colores tremendamente vivos e intensos: cuerpos, naturaleza, edificaciones... En fin, todo era diferente de la visión física habitual que tenemos del mundo que nos rodea, es más, aparte de los hipnóticos colores que lucían las imágenes que visualizaba con una claridad pasmosa, me percaté de que tenían otra inusitada peculiaridad: eran traslucidas, como compuestas de una materia mucho más refinada, seguramente resultado de sus vibraciones más elevadas y menos densas, de ahí obviamente lo de “mundo sutil”.
Sin dejar de sentir esa tremenda claridad anclada en el silencio de la alerta ‒que como luego redescrubrí al “recordar” desemboca en una profunda e intensa atención carente de “yo”, de “centro” ‒ y sin darme prácticamente cuenta, el tiempo fue transcurriendo; aunque lo cierto es que para mí es como si en ese momento dejase de existir. El caso es que cuando Ágata y el “filosofo loco” sincronizados a la perfección entraron de nuevo en la habitación, tenía la impresión de que hacía escasos segundos que se acababan de ir o que de alguna forma nunca llegaron a marcharse, como si ellos siguieran allí conmigo y yo dejara de prestarles atención...
‒Ya veo que estás mucho más espabilado, lo que es todo un milagro después de esa dosis ‒dijo Ágata nada más traspasar el dintel de la puerta…
‒Vuelo  ‒dije lanzándole  una mirada de refilón a Juan,  la  cual  fue correspondida por una sonrisa rezumante de complicidad.
‒¿Qué  me he perdido? ‒preguntó la “gran guerrera” algo mosca.
‒Parece que nuestro amigo posee la mágica habilidad de dar golpecitos en la frente y “revivir.”
‒¿Te hizo lo mismo que a mí?
‒Exacto.
Ágata clavó su mirada en él y le dijo con un tono de voz que denotaba cierta ternura:
‒Estamos en deuda contigo.
‒Nadie está en deuda con nadie...
‒Tal vez… No sé si será buena idea ‒dijo la “all star” cambiando de tema y elevando el brazo para mostrarnos una bolsa marrón de plástico‒, pero me dio por traer unas pelucas para que paséis más desapercibidos.
‒¿En serio?
‒Sí, mira...
Ágata extrajo de dicha bolsa dos pelucas, una hecha de pelo negro y otra de pelo castaño. Juan, que en todo momento había llevado la batuta con una coherencia y lucidez pasmosas, se la quitó literalmente de las manos con bastante brusquedad y me ofreció a mí la de color castaño. Como era de esperar, en cuanto nos las pusimos, la “gran guerrera” estalló en una desproporcionada carcajada que acabó contagiándonos a nosotros también. La verdad que fue algo que no olvidaré fácilmente, puesto que fue la primera vez en mi vida que vi al “filósofo loco” reír a mandíbula suelta. No sé él, pero lo que es yo me sentía bastante ridículo, aunque no acomplejado ‒parecía que todo complejo y miedo habían sido sepultados en las profundidades de aquella gruta astral‒, pero en cuanto nos pusimos las batas blancas cada cual ataviada con su correspondiente identificación, la cosa parecía que pintaba mejor, era posible que hasta diésemos el pego.
‒Que guapos estáis ‒comentó vacilonamente la “gran guerrera”…
‒Tu mófate.
‒¿Nos ponemos en marcha? ‒dijo algo cortante “el profe”.      
‒Sé que estás desando largarte de aquí Juan, pero te aseguro que ya no tendrás que esperar más... ¿Qué os parece si yo voy delante vuestra y distraigo al de seguridad hablándole de cualquier chorrada que se me ocurra?
‒No es mala idea...
‒¿Y no sería mejor que nada mas salir nos separásemos para no llamar tanto la atención y que luego, de allí a una hora más o menos, nos reuniésemos en la famosa alameda? ‒dije yo aportando mi primera idea en esta nueva fuga.
‒Es lo más sensato ‒sentenció Ágata‒. Tú y Juan podríais iros juntos y yo me reuniría después con vosotros.
‒Por mí vale.
‒No se hable más entonces. Quedamos a las dos en la alameda, justo en donde está el gran álamo, ¿Sabes dónde te digo? ‒le preguntó Juan con determinación.
‒Sí, allí estaré... Tened cuidado...
‒Descuida...
‒Estar atentos para que los recuerdos no se confundan con la realidad presente y distorsionen vuestra percepción.
‒¿A qué te refieres Juan? ‒preguntó la “gran guerrera” por los dos, puesto que yo tampoco sabía de que estaba hablando.
‒Todo aquello que habéis rememorado con tanta claridad lo experimentareis físicamente, en vuestras propias carnes, a excepción de lo acontecido en la “cueva.”
‒¿Quieres decir qué todo sucederá igual a como lo recordamos?
‒Así es Carlos, salvo pequeñas variaciones...
‒Vaya locura...
Bastante cortado me quedé mirando al “filósofo loco” avergonzado de haber utilizado esa expresión tan a la ligera: “locura”.
‒Lo siento Juan, no era mi intención...
‒No tiene importancia ‒me corto él‒, uno sabe que los “locos” están fuera de estos muros... Si no nos educasen haciéndonos creer que vivimos en un universo lineal en el cual solamente existe el “efecto – causa” racional y un tiempo rígido, no sería algo tan extraño ni descabellado lo que digo.
‒Comprendo...
El “profe” nos miró de soslayo y sonrió de forma enigmática.
Yo la verdad que estaba completamente alucinado. No reconocía a este Juan y su tremenda coherencia, determinación, serenidad y lucidez me desconcertaban cada vez más. Que extraña puede llegar a ser la vida, de la noche a la mañana pasé de ser el medico al paciente... Ahora era él el que siempre se adelantaba unos pasos, el que “tiraba del carro”. Pero en el fondo, o no tanto, sabía que todo estaba en orden, que todo encajaba perfectamente dentro de aquel amalgama de imágenes que acababa de recordar, aunque con la pequeña e importarte excepción, de que inseparablemente unida a esa sensación de armonía sentía un profundo dolor interno, como si algo me estuviese diciendo que tal vez por el resto de mis días tendría que llevar una pesada cruz, la cruz de vivir el tiempo que me quedaba sin mis hijos... Como fuese tenía que intentar verlos antes de irnos al desierto, pero era consciente que debía de hacerlo a escondidas y sin que mi exmujer se enterase sino quería volver a mal vivir encerrado dentro de este matadero y ser otra vez torturado por el “narco” y sus adoradas drogas.
Sin dejar de barrenar en la forma en la que poder volver a ver mis hijos, en tensa calma salimos por la puerta principal del hospital sin mayores contratiempos. Simplemente unas afables palabras de relleno dichas por Ágata al vigilante de la entrada acompañdas por un ligero movimiento de cabeza a modo de saludo, bastó para traspasar el umbral de la puerta sin ningún contratiempo y sentirnos por fin libres... Sí, libres y esta vez no sucedía en el mundo que más allá de los sueños se oculta, sino en el mundo de la materia sólida y palpable. En cuanto mis pies pisaron la acera, lo primero que hice fue darme algún golpecito que otro en la cabeza, agacharme y palpar el sólido pavimento para cerciorarme de que todo era cierto y que no estaba soñando o viajando por otras “realidades”.                                                                                                                                                                                                  
Tras comprobar que todo estaba en “orden”, seguimos caminando hasta que al doblar la esquina perdimos de vista el psiquiátrico. Sin perdida de tiempo, la “all star” se despidió de nosotros, cruzó la calle y se internó por una estrecha bocacalle. Acto seguido, tanto Juan como yo nos quitamos las batas y las pelucas y las tiramos dentro del primer contenedor de basura que vimos y, tras asegurarnos de que nadie nos había visto, retomamos nuestro camino en completo silencio, decididos a no detenernos hasta llegar a la alameda a la hora convenida. Y así fue, puntuales como un reloj suizo, y no sin antes haber dado vueltas y más vueltas por la ciudad haciendo tiempo, nos presentamos en el lugar acordado. Para nuestro alivio ‒al menos para el mío‒ al instante vimos la imponente copa del gran álamo sobresalir sobre los restantes árboles, pero nuestro optimismo poco duró, puesto a que a medida que nos acercábamos a su impresionante tronco no había rastro de la “gran guerrera”. Yo empecé a inquietarme y como un poseso no dejaba de ver hacia un lado y hacia otro buscándola con la mirada y justo cuando ya empezaba a rozar la desesperación, la vimos en el otro extremo del parque avanzando a grandes zancadas hacia nosotros.
‒Ya pensé que te habías rajado ‒le dije en cuanto llegó a junto nuestra.
‒Que desconfiado eres, además, no os iba a dejar solos ante el peligro...
‒Casi...
‒No seas tiquismiquis...  Bueno,  ¿Y ahora qué...?  ‒interpeló  ella  poniedo  los  brazos  en jarra.
‒Como ya os comenté todo se desarrollará como antes salvo ciertas variaciones ‒dijo Juan con autoridad...
‒¿Entonces vamos a hacer lo mismo; es decir, alquilar un coche, ir al desierto...?
‒Exacto, es más, el mismo conductor ‒me refiero a tu amigo el taxista‒ que nos llevó hasta las puertas del desierto será el que nos  acompañe. En unos minutos lo veréis aparecer.
‒Esto es demasiado enrevesado ‒comentó Ágata elevando los ojos al cielo...
‒No si comprendéis que ambos mundos están íntimamente entrelazados e interrelacionados entre sí al igual que las capas de una cebolla, las cuales se superponen unas a otras sin dejar de ser todas ellas parte inseparable del bulbo.
‒Interesante metáfora Juan ‒asentí yo‒… Así que vuelta a empezar...                                                                         
‒Un ciclo sin fin siempre renovado.
Y no mentía el “filósofo loco”, todo trascurrió más o menos como lo recordábamos ‒a excepción de que esta vez nos habíamos fugado con un único paciente con el que fuimos a pie hasta la alameda‒, por lo que no es necesario que vuelva a relataros lo acontecido y repetirme hasta la saciedad. Lo que sí os comentaré, fue la pequeña variación de itinerario que hicimos antes de llegar a la frontera. Fue cuando decidimos desviarnos con el microbús hasta la casa en donde vivía mi mujer y mis hijos para que pudiera verlos antes de perderme entre las abrasadoras arenas... Aún recuerdo con gran claridad como con bastante discreción Jhon aparcó algunos metros antes de llegar a la vivienda y, mientras Ágata y Juan me esperaron expectantes en el bus, yo bajé sintiendo un dolor agudo en la boca del estomago, seguramente debido a la tensión que allí se había acumulado formando un enrevesado nudo de nervios. El caso es que sin dejar de frotarme con la mano mi maltrecho estomago, con todo el sigilo que pude me acerqué a la parte trasera de la casa y me puse de puntillas para poder echar un vistazo por encima del alto muro que cercaba la vivienda. Como os podréis imaginar fue un tremendo impacto volver a ver a mis hijos después de tanto tiempo, me sentia realmente emocionado mientras los observaba jugar despreocupadamente en el pequeño jardín que tiempo atrás con tanto esmero y cuidado había ido dando forma... Que tiempos aquellos en los que totalmente unido a ellos y a mi mujer la vida nos sonreía... Pero sabía que todo eso había quedado atrás, pertenecía al pasado, ahora otra etapa me aguardaba y no podía hacer nada para remediarlo. Ciclos que comienzan y terminan sin fin como decía Juan... Lo cierto es que se les veía tan felices que decidí que no se enteraran de mi presencia, me bastaba con saber que estaban bien. Era consciente de que los más sensato era no importunarlos y acrecentar en ellos mi recuerdo, es más, tal vez lo mejor sería que acabasen olvidándome...
Con este doloroso sentimiento perforando mi alma, me fui sin poder retener alguna lágrima que otra que me apresuré a secar con la manga de mi camisa antes de llegar al microbús, detestaba que me viesen en tan deplorable estado. Pero en cuando entré de nuevo en el vehículo mi mirada todo lo dijo, no hicieron falta palabras, por lo que ninguno me hizo pregunta alguna. Desganado, dejé caer mi cuerpo en el asiento contiguo al de Ágata y ella me abrazó reconfortándome. Yo me dejé llevar y entrecerré los ojos sintiendo en mis nalgas el traqueteo del motor que acababa de ponerse en marcha para llevarnos rumbo a la polvorienta frontera…
Recuerdo que una vez llegamos a nuestro primer destino, sin perdida de tiempo cambiamos la amplitud del bus por la robustez del todo terreno y emprendimos la marcha hacia el desierto. Me sentía agotado, tal vez por el dolor que sacudía mi vientre consumiendo mi energía, por lo que no tardé en quedarme dormido. No sé el tiempo que pasaría en el mundo de los sueños, pero lo cierto es que cuando me desperté ya nos habíamos adentrado en la áspera y austera soledad del páramo y a lo lejos se divisaba un diminuto poblado. Anunciados por la enorme estela de polvo que tras nuestra se había levantado, llegamos a nuestro destino final y, antes de que nos diese tiempo a bajar del microbús, sorprendentemente vimos salir de la que fuera nuestra cabaña en el mundo de los “sueños” a Talita y al chamán. Estaba claro que nos estaban esperando, como si ya supieran que íbamos a llegar, algo que después de todo lo vivido ya no nos chocó excesivamente. Fiel al recuerdo grabado en mi memoria, Nahuel seguía siendo aquel impactante hombretón de mirada penetrante que tanto nos inquietaba con su presencia en la cueva y, a su vez y tal como lo recordaba, Talita seguía siendo una mujer delgada de rasgos misteriosos. Ambos, con una amplia sonrisa dibujada en sus rostros, nos recibieron efusivos y de forma familiar, como si ya nos conociéramos, algo que era completamente cierto... Yo sentía en lo más profundo de mi ser que este era mi sitio, que aquí era donde tenía que estar y pasar el resto de mis días... Un nuevo ciclo comenzaba, una nueva vida en comunión con el viento y las estrellas, la tierra amarillenta y el cielo, el espíritu sin nombre y la mente sin manchas, pura... Un ciclo en el que uno escucharía a su cuerpo ‒con sus exigencias físicas naturales, demandas y “orientaciones”‒ y al espíritu ‒la intuición diamantina‒. Atrás quedaba “Carlos” con sus ataduras, interminables conflictos, miedos y condicionamientos. Sabía que el dolor jamás se extinguiría y que de ahora en adelante conviviría junto a la dicha de la “liberación”, se vería reflejado en la serenidad de la semisonrisa búdica, pero jamás la empañaría...





VI

Ya han pasado unos ocho años desde que se produjo está vital inflexión en nuestras vidas. Desde entonces no he tenido otro remedido que ir viendo a mis hijos esporádicamente y a escondidas. Era como si siguiese su desarrollo desde un plano invisible a sus ojos, algo que he acabado aceptando al aprender a convivir con esa aflicción que como un murmullo lejano día tras día me acompaña... Durante este largo periodo de tiempo nos hemos fusionado con el desierto convirtiéndonos en una parte integrante más de él. Ya no somos extraños en esta austera tierra y nos sentimos aceptados por todo lo que nos rodea, así como unidos con este sobrecogedor paisaje. Por fin y después de tantos años de desasosiego y búsqueda, me siento en paz conmigo mismo y con el mundo, por lo que decidí que había llegado el momento de trasmitir y plasmar sobre el blanco papel esta insólita experiencia que nos ha transformado por completo.
Fue a lo largo de estos dos últimos años, cuando cogí por costumbre entrar en nuestra austera cabaña justo al caer el sol y sentarme en una pequeña mesa rectangular situada bajo una pequeña ventana que daba al este. En este inspirador lugar, fue en donde pacientemente he ido escribiendo estas líneas que pronto ante vosotros tendréis como es mi deseo. Ahora, para acabar de vaciarme por completo y pasaros a vosotros el testigo, solo me resta por deciros, que desde esta amplia y holistica perspectiva que me envuelve, sé y os confieso que no podría volver a vivir una vida superficial y carente de significado enfundado dentro del estrecho y asfixiante traje que a través de la educación y el condicionamiento social, cultural y racial nos imponen. Mi mente se ha “abierto” y “desvanecido” dejando al descubierto nuestra ceguera: creemos que tenemos una vida propia y la verdad es que no somos más que un producto manufacturado, programado y listo para competir con uñas y dientes en el despiadado mercado de la vida. Desde que nacemos somos bautizados con la violencia: se mejor, compite, envidia al prójimo, codicia, pisa o serás pisado... La parcelación que originan las ideologías políticas y religiosas, los dogmas, las tradiciones y las herencias raciales y familiares nos condicionan y abocan a la violencia, a la guerra y al caos que nos envuelve. Nuestra principal y más laureada herramienta que poseemos es el pensamiento memorístico, el cual adentrándose más allá de su “función práctica natural” domina todas nuestras facetas psicológicas y origina las imágenes a través de las cuales filtramos la “realidad”. Ellas son las proyecciones que dan vida, fuerza y consistencia al “yo”, el cual no es más que un producto del pensamiento y, aunque paradójicamente el “ego” crea que es él quien origina el pensamiento, lo cierto es que es el pensamiento el que lo proyecta y le proporciona la falsa certidumbre de su quimérica existencia. Curioso y enrevesado engaño... Pero a uno ya nada de todo ese circo le afecta y lo ve con ojos lejanos, como aquel que sale de un negro agujero en el que ha vivido toda su vida y descubre por vez primera la amplitud del cielo y de la tierra y esa terrible limitación y oscuridad quedan atrás, relegadas al olvido…
Siento que la “brutalidad humana” ya no forma parte de la estructura mental siendo sustituida por una creativa y lúcida sensibilidad que bucea dentro de las cálidas y libres aguas del amor y la creatividad. El rencor, el odio y el miedo han desaparecido y pese al dolor que siento por no poder estar con mis hijos, nada ni nadie podrá borrar la semisonrisa búdica de mi rostro... “Carlos”, con toda su herencia milenaria inconsciente, su condicionamiento y su mecanicismo robótico repleto de hábitos y costumbres adquiridas ‒conscientes e inconscientes‒ ha muerto... La compasión florece, sí, la compasión que el discernimiento profundo lleva intrínseco a él. Compasión y compresión del sufrimiento que nosotros mismos hemos originado en este mundo debido a nuestra terrible ignorancia y egoísmo, los cuales no nos dejan romper con los hábitos, costumbres, condicionamientos, temores, identificaciones, apegos... El núcleo de esa ignorancia es el miedo que nos atenaza, el miedo que sentimos a ser rechazados por el “grupo” al no encajar por no seguir los patrones preestablecidos. Es el miedo a perder lo atesorado, al fracaso, a la muerte, a respirar libremente, a vivir, a lo desconocido... Nuestras vidas se resumen en temor, dolor, autocompasión y, más allá, el dolor esencial del vacío... ¿Pero miedo a qué? Si el “yo” con todos sus temores, acumulaciones, identificaciones, exigencias, compulsiones, deseos nunca satisfechos, neurosis y constante parloteo mental se desvanece al ser una ilusión proyectada por el pensamiento, ¿A qué hay que temer...? A nada, puesto que entonces la muerte es nuestra aliada y en el silencio sin nombre descubrimos quienes somos realmente, más allá de toda ilusión proyectada...
Como os decía al principio de estas líneas, ahora uno está en paz consigo mismo y con el mundo, ha comprendido y vaciado en su totalidad el contenido de su conciencia ‒en una muerte y renacimiento constantes‒ y no hay temor, ni miedo, ni angustia, ni sufrimiento, ni sombras... La alerta pasiva es el estado natural del “Ser”, estado “despierto y atento” que no permite que la acumulación psicología vuelva a hundirme en el fango de la ilusión y el dolor. El pensamiento ocupa su justo lugar en la vida práctica y ya no es un constante rumiar sin sentido que desgasta, consume y aniquila la vida y energía... Ahora sé que jamás podría volver a ser psiquiatra y menos aún un psicólogo que se dedica a seguir un modelo preestablecido de conducta reactiva basado en la neurosis, violencia, avaricia, competitividad, desprecio, arrogancia, identificación, apego... Es curioso como cuando uno no se ajusta a ese “pack de valores” que conforman el baremo de lo “normal”, es considerado un desequilibrado o un “loco” siendo condenado al ostracismo y al rechazo social. Lo más irrisorio de todo este descalabro, es que al permanecer encerrados dentro de nuestro caparazón de hojalata realmente no escuchamos a nadie ‒para lo cual el pensamiento debe detenerse y dejar de comparar, medir, ajustar, rechazar, aceptar, evaluar...‒ Como consecuencia directa de esta cerrazón, cuando un paciente entra en la consulta de un “gran especialista de la salud mental”, al instante el “doctor” empieza a comparar y a medir sin llegar jamás a observar mas allá del pensamiento reactivo, hasta que a la fuerza consigue encajar el problema ‒producto de esta desequilibrada sociedad que hemos originado, la cual no es mas que el reflejo de nuestro desequilibrio interno al igual que la pescadilla que se muerde la cola‒ de dicho paciente con las patologías retenidas en su frágil memoria. El líquido sin forma ha sido vertido en el molde siendo definido, delimitado y reducido a algo que posiblemente nada tenga que ver con él...
No, ciertamente uno ya no podría volver a formar parte de esta descomunal locura a la que llamamos “vida cuerda...” Cuantos hay, hubo y habrá que realmente están sanos y cuerdos ‒al haber roto el caparazón asomando la cabeza sobre el viscoso barro‒ y son tachados de personas peligrosas,  locas, desequilibras y antisociales al poner en peligro el “sistema.” En el mundo de los “locos” el más loco es el rey; es decir, aquel que siga con mayor afán identificativo este mortífero juego en el que nos hayamos envueltos, será el “líder” de la manada. 
Como el polvo que tras nuestros pasos va quedando al caminar sobre los secos y solitarios senderos del desierto, uno ha dejado atrás todo ese montón de basura y ya no es más que polvo en el viento como decía la canción... Uno ya no busca aceptación y sabe que jamás volverá a cuestionar a nadie y mucho menos a ejercer de “doctor”, simplemente es una roca más del desierto que nada sabe y que por lo tanto todo lo abarca... Uno ya solo se pregunta, ¿Dónde está el linde entre nuestra descolorida y plastificada realidad cotidiana y la “Realidad?” Tal vez la frontera del desierto sea el portal entre ambos mundos, ahora lo sé, sí, ahora sé que tras nuestras tristes y falsas fachadas no somos más que caricaturas que mal vivimos escapando de nosotros mismos y de la opaca y asfixiante rutina carente de verdadera frescura, amor y creatividad que nos rodea y envuelve. Solo una opción en nuestra ceguera vemos: huir y sumergirnos en los sueños y quimeras proyectadas por el pensamiento... Pero más allá, cuando dejemos de escapar y nos enfrentemos con la dura realidad de nuestra plastificada existencia repleta de sufrimiento “auto‒creado”, caerán las oxidadas cadenas rompiéndose el espejo de la proyección egoica. Será entonces cuando veamos nuestro verdadero rostro despojado por fin de toda máscara...
No sin sentir un turbardor estremecimiento, en este preciso instante siento una mano palmear mi espalda mientras una suave e insinuante voz me incita a “despertarme”, a levantarme de mi “cómodo asiento” para que eleve la vista de la blanca hoja teñida con vagas lineas negras y mire el reloj. En cuanto mis ojos se clavan en las finas manecillas plateadas, para mi sorpresa descubro que son exactamente las “5:55” de la madrugada. Está no es la primera vez que fijo mi atención en el despertador ‒o que me despierto‒ a esta hora concreta de la noche, como si algo o alguien me estuviese llamando, como si una potente fuerza desconocida me incitase a ver el reloj para tratar de descifrar un mensaje velado hasta el momento incomprensible para mí. Hoy, en cuanto clavé mi miarada en las manecillas, lo primero que se precipitó sobre mi mente como un rayo que resquebraja la oscuridad fue: tú eres el número capicúa, el número que me indica que todo está en armonía, que todo sigue el curso preestablecido y que “Ellos” no nos han abandonado y siguen velando por nosotros, por nuestra “regeneración” y “despertar”. Tras esta intuitiva certeza, totalmente anonado me acerco a la ventana y veo a través del cristal empañado una luz rojiza que extrañamente ilumina el oscuro horizonte tiñendo de escarlata la negra noche. Esa luz se va acercando lentamente hacia la cabaña y yo me mantengo en vilo y expectante y, no sin sentir cierto acojone, descrurbo entre las sombras a una mujer que irradia una luz rojiza. Mis ojos se embriagan con ese fulgor quedando atrapados en él y percibo como sus brazos traspasan el cristal fundiéndose sus manos con las  mías. Tras ese resplandor escarlata, vislumbro unas bellas y redondeadas mejillas e instintivamente intento acariciarlas, pero mis dedos no responden, como si hubiesen desparecido... Pero algo extraño sucede… Ya no percibo la hipnótica e irresistible luz rojiza... ¡Estoy envuelto por ella! Súbitamente me siento como si estuviese fusionado en un solo cuerpo, en una sola mente, en una sola alma... Repentinamente el límite corporal se desvanece y caen las barreras… ¡No, no es posible…! Ahora uno todo lo abarca y la pequeña habitación se trasforma en el cosmos y este a su vez se deshace en infinitesimales partículas subátomicas que no tienen fin y, tras ese casi imperceptible velo material se percibe una inconmensurable vorágine enrgentica y, más allá, algo profundamente silencioso, luminoso, inteligente, creativo y compasivo, en donde todo se desvanece y vuelve a renacer sin pausa, con ritmo... Allí, el “espacio ‒  tiempo” nacen y mueren a cada instante, un latido constante dentro del cual uno se extiende de lo infinitesimal al macro cosmos y regresa nuevamente a lo que nuestra vista no puede percibir...  Y más allá de toda forma uno divisa el  inabarcable silencio en el que habitas tú con tu hermoso vestido de luz escarlata. Mi amada sirena de redondeadas mejillas, ya no tendrás que llamarme más en la oscuridad, junto a ti comulgaré al despuntar el nuevo día, a las cinco cincuenta y cinco te estaré esperando para que me lleves a tu reino envuelto en tu luz rojiza... Mi sirena, mi sirena de redondeadas mejillas...
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